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    Dedicado a todo mi público. 
 
    Espero poder divertiros y que disfrutéis mucho con este libro. 
 
    De corazón, gracias. 
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    Sonó el móvil. Era un mensaje, Eva lo leyó y su cara se descompuso.  
 
      
 
    ¿Hola, estás on line? 
 
      
 
    «Oh no, qué pesado es este tío», dijo para sí. Le tendré que responder, pero ahora no tengo tiempo, debo arreglarme para esta noche. Eva vivía en un piso muy pequeño, se podría decir que era un estudio de una habitación y un baño, con la cocina integrada al dormitorio, en un solo espacio. Un sitio humilde pero acogedor.  
 
    —Ok, Google, pon música latina —ordenó al aparato electrónico.  
 
    Segundos después, empezó a sonar una canción de reguetón que daban muchas ganas de ponerse a bailar. Eva recién había salido de la ducha y tenía el pelo mojado. Llevaba solo una toalla minúscula que cubría sus zonas más íntimas, mientras se miraba al espejo cepillando su cabello castaño clareado con mechas californianas. Mechón a mechón, pasaba el peine para quitarle los nudos a su larga melena. Hoy se sentía bien porque era un día muy especial y la sonrisa le salía sola, sin poder evitarlo. 
 
    Brillante, allí estaba en su dedo anular la sortija de compromiso que le había regalado Iago, su prometido. Eva no se lo podía creer ¿Cómo podía cambiar tanto la vida en cuestión de tan poco tiempo? Solo hacía un año desde que se conocieron y pasó de creer que no encontraría el amor a estar locamente enamorada. Su móvil empezó a sonar, esta vez era una llamada. Georgina, una de sus mejores amigas.   
 
    — Estoy indecisa no sé qué ponerme, vestido o pantalón. ¿Tu cómo vas a ir? Jo, es que quiero estar muy guapa porque viene Brais —Georgina lo decía con mucha excitación; Brais era el chico que le gustaba y quería conquistarlo, aunque eso era una tarea difícil, a este chico le iban más las relaciones libres y abiertas, sin compromisos.  
 
    Eva respondió pícaramente aguantando la risa.   
 
     —Podrías llevar el vestido blanco ajustado, te queda muy bien. Seguro que estarás guapísima, Brais va a quedar enamorado cuando te vea, ya verás.   
 
    Georgina era una rubia muy sexi y cuando se arreglaba, podía ser despampanante. Con grandes ojos azul claro y un cabello ondulado con mucho volumen que era envidiable.    
 
    Después de despedirse de su amiga, Eva se abotonó una camisa de seda color rosa palo que se ajustaba a su cuerpo marcando sus curvas.  
 
    Ayudándose con el peine, se echó su largo cabello para atrás y lo recogió en una cola de caballo con las puntas onduladas. Se dio un suave toque de polvos bronceadores color melocotón en las mejillas, que le hacían un sutil efecto bronceado, y se pintó los labios rojo coral.  
 
    En breves llegaría su novio, Iago, así que, con apuro, terminó de arreglar su casa. 
 
    Eva era bastante desordenada y a veces tenía todo manga por hombro y solo ordenaba cuando tenía visitas. Pero Iago era todo lo contrario a ella. Perfeccionista con el orden y la limpieza, las cosas siempre le gustaban en su sitio. Por eso procuraba esmerarse si él iba a venir. 
 
    Volvió a darse un último repaso frente al espejo, «¿me pongo cazadora, o solo una chaqueta?». 
 
    —Ok, Google, ¿qué tiempo va a hacer esta noche?  
 
    —El tiempo en Vigo, Galicia para la noche del sábado día 17 de junio es lluvioso y con posibles tormentas, con temperaturas que podrán oscilar entre los 20 y los 25 grados. —respondió el dispositivo de voz femenina.  
 
    «Aquí es el pan de cada día, llueve día sí y otro también. ¡No sé cómo a los gallegos no nos salen escamas como a los peces!».  
 
    De repente sonó el timbre. ¡Iago ya había llegado! 
 
    —Hola, ¿qué tal? —Iago se inclinó y le dio un tierno beso en la boca.  
 
    Eva no podía evitar ponerse nerviosa cada vez que estaba con él, sintiendo las famosas mariposas en el estómago. 
 
    —Bien —respondió tímida pero deseosa. Cariñosa, se abalanzo a sus brazos.  
 
    Al abrazarse ambos sintieron el calor del fuego de la pasión.  
 
    Él la agarró del cabello, tirándole con suavidad de la cola, mientras besaba su cuello. Sus manos grandes y fuertes recorrían el cuerpo de ella haciéndola disfrutar de su contacto y provocando que se le escapara un gemido de placer.  
 
    Iago se sentó en el sofá y ella fue con él, poniéndose encima. 
 
    —Ven —le susurró Iago dulcemente. Sus ojos negros brillaban como nunca.  
 
    Iago sentado y Eva en una postura dominante, se dejaron llevar por el momento ardiente, disfrutando de un maravilloso sexo salvaje.  
 
    —Me gusta que me domines —dijo Iago esperando su respuesta. Sin poder evitarlo a Eva se le escapo una risa tonta, después de varios orgasmos, ya no sabía qué decir. Se sentía como si estuviera flotando en una nube.  
 
    Eva suspiró, era un momento muy dulce y no quería que terminara nunca. Pero de repente le vino una mala corazonada: «¿Qué pasaría si algo sale mal y el me deja? Nada es para siempre, todo tiene un final».  
 
    Eva intento que no se le notara, pero su cara la delataba.  
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó Iago serio. 
 
    —No, nada  
 
    —Bueno, estabas bien y de repente se te cambió el semblante.  
 
    —Da igual, no es nada. —Eva no quería expresar su inseguridad. 
 
    Iago se levantó del sofá y comenzó a vestirse. 
 
    —Quedé a las siete con el grupo para tomar algo antes de la cena y luego iremos para el restaurante. Nos vemos allí, ¿no?  
 
    Ver fútbol era su pasatiempo favorito ya que él y sus amigos eran muy aficionados. Tenían una peña y siempre viajaban con su equipo para ver todos los partidos en el estadio. 
 
    Eva se puso una bata y fue a la cocina. 
 
    —Vale, genial, entonces ya quedamos en el restaurante con todos. ¿Quieres tomar algo, un café? —le preguntó ella.  
 
    —No, gracias, prefiero una cerveza, ¿tienes? —Iago abrió la nevera, cogió una cerveza y le dio un sorbo directamente de la botella—. Mi madre quiere que vayamos más veces a cenar a su casa y que pasemos más tiempo con mi familia. Tú dices que no eres de esas cosas familiares, pero de verdad quiero que hagas un esfuerzo y no te escaquees.  
 
     —No quiero ir todos los fines de semana a comer con tu familia —replicó Eva haciendo un mohín. A la suegra nunca le había caído muy bien. ¿Cómo poder librarse de los embarazosos compromisos familiares? ¡Em pues va a ser que no había escapatoria! —. Ok, intentaré ir más veces con tu familia, cielo.  
 
    —Gracias. 
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    Sentado con una mala postura en su silla, Robert estaba muy entretenido con su móvil y no se daba cuenta de que su madre lo miraba con el ceño fruncido.  
 
    Robert veía la foto que recién había publicado Eva con sus amigas. 
 
    Salían muy guapas y muy bien vestidas, como si fueran a ir a algún sitio elegante. Mucho maquillaje, escotes y minifaldas enseñando las piernas.  
 
    Con atención, Robert abrió bien sus grandes ojos azules para no perderse ningún detalle y empezó a fantasear con ellas, imaginándose lo que iban a hacer y dónde irán tan provocativas. Juzgar es fácil cuando ves una foto.  
 
    —¡Qué guarras! Seguro que van a ligarse unos tíos —murmuró en voz baja.  
 
    Concentrado en su móvil, Robert no se dio cuenta de que sus padres lo estaban observado preocupados.  
 
    Su madre suspiró con resignación.  
 
    Todavía no habían terminado de cenar y el niño ya estaba con el «dichoso aparatito de las narices». Se pasaba todo el día con él y no hacía nada de provecho.  
 
    Bueno, en realidad no era ningún niñito porque ya tenía treinta años, pero para su madre siempre sería su niño. Un sentimiento de impotencia la invadió, «puede ser que lo halla malcriado y por eso Robert ahora no quiere ni estudiar ni trabajar. Es un vago o un Ni-Ni, eso que se lleva ahora».  
 
    En la mesa se palpaba la tensión. La madre miraba con complicidad a su marido Luis, que tenía también los mismos ojos azul claro que su hijo heredó de él.  
 
    Luis dio un respingo. 
 
    —¡Qué generación! Siempre enganchados a internet y las redes sociales. ¡La juventud de ahora no valéis para nada! —explotó Luis indignado, dando un golpe en la mesa. Él quería lo mejor para su familia, pero era un hombre taciturno y no se le daban bien las palabras.  
 
    Sobresaltado, Robert dejo de mirar su móvil para prestar atención a su padre que, en cualquier momento, podría entrar en cólera.  
 
     —Hijo ¿qué vas a hacer con tu vida? Nosotros estamos muy preocupados. Los chicos de ahora no miráis por el futuro, estáis emblandecidos por los mimos. 
 
    Pero su madre no iba a dejar solo a su marido con la ardua tarea de educar a su hijo, así que también se unió a la causa. 
 
    —Esta juventud no lucha por nada, ¡solo les importan los videojuegos! Qué vergüenza, cómo han cambiado los tiempos. Antes, si no estudiabas, te ponían a trabajar por las buenas o por las malas, pero estos chicos de hoy no tienen sangre. Se conforman con estar embobados con la pantallita.  
 
    Pasmado y sin decir palabra, Robert miraba a sus padres con los ojos abiertos como platos, sin entender por qué se ponían así. «Son dos locos fuera de control. Ya están con la misma cantaleta de siempre. Que si tienes que estudiar, que si no puedes quedarte en casa hasta los cuarenta y bla-bla-bla». 
 
    Robert se armó de valor y por fin contestó.  
 
    —Yo quiero ser influencer y ganar dinero jugando videojuegos —dijo Robert con un hilo de voz. Aquello no había sonado muy convincente, no demostraba mucha seguridad, más bien lo contrario.  
 
    Pero, en cambio, la voz de su padre sí tenía toda la autoridad que a él le faltaba. Empezaba a ponerse rojo y estaba cada vez más exaltado.  
 
    —¡¡¡El niño nos salió artista!!! No, pues entonces, que viva de su arte —dijo Luis lanzándole una mirada fulminante y haciendo ademanes con las manos, hastiado. Veía a su hijo convertido en un mediocre toda su vida y teniendo que mantenerlo y eso le enfurecía.  
 
    —Robert, deberías fijarte en tu primo. —Su madre continuaba con la regañina—. Ya se ha sacado la carrera de ingeniería para ganarse un puesto en una buena empresa. Porque eso de las redes sociales es una tontería y no vas a llegar a nada. Eso no da para comer y no pretenderás que mantengamos un vago.  
 
    Robert, en el fondo, sabía que sus padres tenían razón en muchas cosas. Él no hacía nada que supusiese esfuerzo o trabajo. Lo quería todo fácil. No quería estudiar o trabajar, pero tampoco tenía ganas de afrontar las cosas, así que, sin decir más, se levantó de la mesa y se fue a su habitación.  
 
    Se encerró poniendo el pestillo, estaba harto, no quería que le molestaran. Puso música heavy y se sentó en el escritorio para conectarse con su ordenador y ver a Eva de nuevo. Era su principal entretenimiento, disfrutar viéndola cada día. Como una obsesión, esa chica caliente que se veía tan sexi provocando con sus fotos y vídeos. 
 
    Se bajó la cremallera y comenzó a tocarse mientras se imaginaba que estaba con ella, deseando que se hiciera realidad.  
 
    Después de llegar al clímax cogió un papel y se limpió. Pero todavía no era suficiente para satisfacer su deseo.  
 
    Decidió entonces mandarle un mensaje: «¿estás disponible?».  
 
    «Ahora, si hay suerte, Eva responderá rápido y me enviará un vídeo muy caliente», pensó 
 
    De pronto, para su sorpresa, sonó un mensaje. Oh sí, ¡parece que ya está en línea!  
 
    «Hola, Robert, ¿cómo estás?».  
 
    Nervioso y emocionado a la vez Robert rápidamente contestó.  
 
    «Quiero verte todita, envíame un vídeo para mí abierta de piernas». 
 
    Robert esperaba ansioso que Eva lo complaciera y accediera a sus peticiones, pero pasaron varios minutos y no había respuesta. Empezó a impacientarse. 
 
    «Oye, no me gusta que me tengan esperando, te pago 30 euros y me enseñas tu cosita rica».  
 
    Entonces, para su decepción, Eva se desconectó del chat, dejándolo con las ganas. 
 
    «¡No puedes hacerme esto, puta guarra! Me calientas la polla y te vas sin darme lo que quiero». 
 
    Ella podría haberse despedido o haber accedido a sus peticiones, pero no. 
 
    Con enojo, Robert se echó las manos a la cabeza. El hecho de que lo dejara en visto hacía que el la necesitara todavía más. Como algo prohibido que no puedes tener, pero lo quieres sea como sea. 
 
    Robert meditó un momento y se dio cuenta de que Eva había subido una foto con su localización, así que sabía dónde encontrarla. 
 
    Estaba con sus amigas por una zona del Arenal, el centro de la ciudad. 
 
    Se levantó de la silla decidido a verla. Se subió los pantalones con rapidez y salió por la puerta dispuesto a buscarla.  
 
    Robert miró la hora en el móvil, era la una y media de la madrugada. Mientras se encendía un cigarrillo pensaba en cómo sería su brillante plan. Tenía todo pensado para conseguir su propósito: tener sexo con Eva. 
 
    Ansioso, se frotó las manos, había quedado con su amigo Edu para que lo acercara al centro y este se estaba retrasando. 
 
    De repente, a lo lejos, empezó a escucharse el estridente sonido que salía del tubo de escape de la moto Vespa de segunda mano de Edu. Momentos después, llegó derrapando.  
 
    — Hey, qué pasa Edu —Se dieron la mano como colegas—. ¿Tienes algo de cocaína? 
 
    —Sí, tío, tengo farlopa muy buena —dijo Edu con la voz ronca y un deje malote.  
 
    —Vale, dame unos gramos y otro día te lo pago. 
 
    —Pero no me dejes a deber, que nos conocemos, Robert.  
 
    —Tranqui bro, después te lo pago. ¡Yo cumplo! 
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    El sonido de la música era estridente. En la discoteca todavía no había mucha gente y el lugar se veía bastante vacío.   
 
    En medio de la pista de baile un señor mayor, regordete y con pinta desaliñada, bailaba borracho al más puro estilo setentero. Llevaba por fuera una camisa blanca que marcaba su gran barriga cervecera. La corbata medio bajada y el pantalón tan apretado en la cintura que en cualquier momento parecía que le iba a reventar. El señor tenía un largo bigote que le salía disparado haciendo un rulito a cada lado de su cara. Con una mano sujetaba un puro y con la otra una copa de whisky y así se sincronizaba, con una calada al puro y con un sorbo al whisky.  El hombre desentonaba con el ambiente del local, que era más de gente joven y refinada, pero a él no le importaba. 
 
    Riéndose, un chico lo grababa con el móvil mientras hacía unos pasos de baile intentado emular a John Travolta en Fiebre del sábado noche.  
 
    Eva y sus amigas, Georgina, Beatriz y Liza, también observaban sorprendidas el extraño show de aquel hombre. 
 
    El señor buscaba diversión, así que se acercó a ellas con la intención de ligar con alguna.  
 
     —Hola, ¿qué tal, guapetonas? ¿Cómo unas chicas tan lindas están solas? —de normal le costaba hacerse entender porque no vocalizaba muy bien y al estar pasado de copas esto se acentuaba—. Yo me llamo Pepe, aunque me podéis llamar presidente, porque algún día seré el que gobierne este país. También soy un famoso youtuber, pero no se me ha subido la fama a la cabeza. Aunque hay muchos que me critican, pero lo hacen porque saben que yo tengo mucho poder en las élites. Por cierto ¿queréis tomar algo? Vamos, que os invito a todas. —Pepe agarró de la cintura a Eva como quien no quiere la cosa.  
 
    Eva lo miró con cara de sorpresa y aguantando la risa.  
 
    —Estamos esperando a unos amigos que vienen ahora —dijo Eva quitándole la mano de su cintura y girándose—. ¿Chicas, vamos a la barra a pedir algo?  
 
    Sus amigas entendieron la estrategia de Eva para zafarse de aquel señor borracho y se fueron hacia la zona de la barra.  
 
    Pepe las miró con indignación mientras ellas lo rechazaban y se iban.  
 
    ¡Parecía que no iba a tener suerte esa noche con ninguna mujer!  
 
    Pero Pepe no iba a dar su brazo a torcer tan fácilmente, así que volvió a buscarlas.  
 
    El local empezó a llenarse y la música pasó del disco a la salsa y los ritmos latinos.  
 
    Liza se puso a bailar con la copa en la mano y con la otra, agarró a Georgina para animarla a bailar con ella dándole una vuelta. Pero las interrumpió el señor de antes, poniéndose en el medio, queriendo participar de la diversión.  
 
    Pepe movía la cintura haciendo que su barrigón rebotara de un lado a otro. Además, agitaba sus brazos de arriba para abajo propagando un fuerte olor a sudor rancio, llenando el aire con una peste desagradable. Incómodas ante un espectáculo tan dantesco, Liza y Georgina lo miraban con cara de asco, confusas, sin saber si reír o llorar. 
 
    Mientras, en la barra, Beatriz se acercó a Eva para hablar con más intimidad.  
 
    —¿Qué tal con mi hermano? ¡A ver el anillo! —pidió Beatriz. Eva, sonriente, se lo mostro—. Qué chulo, ha debido de costarle una fortuna. Parece caro.  
 
    Beatriz era la hermana mayor de Iago y le llevaba cuatro años. Se sentía su protectora y siempre habían estado muy unidos. Cuando su hermano le dijo que tenía novia y que se iba a casar ella, se preocupó, porque no confiaba en que fuera lo mejor para él. Consideraba que un año no era tiempo suficiente para tomar la decisión de casarse. Demasiado precipitado para su gusto, no le agradaba la idea en absoluto.  
 
    —Sí, es bonito —respondió tímidamente Eva. Era consciente de que la familia de su novio no estaba de acuerdo con el enlace. Cada vez que Iago la invitaba a comer con sus padres la miraban mal y no se sentía bienvenida.  
 
    A pesar de todo, Iago era un chico encantador y muy bueno con ella y eso era lo que realmente importaba. Los sentimientos eran muy fuertes y por ese amor merecía la pena pasar por alto otras cosas.  
 
    —Uf. ¡En agosto hará demasiado calor! Es mejor en primavera, además de que es muy pronto para que os caséis. ¿Por qué no esperáis un tiempo para conoceros mejor? ¡Es que no hace falta correr tanto! ¿Cuéntame cómo has conseguido engatusar a mi hermano? ¿Qué hiciste para que te pidiera matrimonio? ¿Le diste un ultimátum? —le reclamo Beatriz. Con tantas preguntas incomodas, cada vez la situación se volvía más desagradable para Eva que empezaba a agobiarse. Pero Beatriz seguía con el interrogatorio—. Mi hermano es un chico serio y buen chaval y creo que está cometiendo el peor error de su vida.  
 
    Eva no sabía dónde meterse y solo podía quedarse petrificada por la tensión que le ocasionaba su futura cuñada.  
 
    —Pu-pues yo creo q-q-que no es tan p-p-pronto —empezó a responder tartamudeando. Observándola, Beatriz puso un gesto de asco y superioridad que la hizo sentir peor, pero, aun así, Eva proseguía haciendo el esfuerzo de explicar lo que quería decir—. Las cosas salieron así, yo no sabía que tendría la suerte de encontrar un hombre tan maravilloso. Y no hice nada para engatusarlo.  
 
    En ese momento Georgina se dio cuenta de la tensión de la situación y fue a socorrer a Eva.  
 
    —¿Chicas, pedimos unos chupitos? —era una buena técnica de distracción para cortar el mal rollo.  
 
    Beatriz asintió con la cabeza, pero de mala gana. 
 
    Eva puso cara de circunstancias, no quería enfrentarse con la familia de su enamorado y prefería ser sumisa ante sus ataques verbales. Pero lo que ella no sabía era que, si no se defendía, Beatriz todavía se crecería más y más y pensaría que podría humillarla siempre.  
 
    Las chicas pidieron al camarero unos cuantos chupitos de tequila con sal y limón, al más puro estilo mexicano.  
 
    Eva le dio un pequeño sorbo al tequila, era una de sus bebidas favoritas, pero le gustaba tomarlo de a poco, en cambio las demás ya lo habían terminado de un trago. 
 
    Eva sintió una extraña sensación, como si alguien estuviera observándola. Entonces se giró y miró para el otro lado de la barra. Allí estaba, un chico de grandes ojos azules la estaba mirando fijamente de un modo intimidante.  
 
    Eva no sabía quién era ese hombre que no apartaba la mirada, pero algo le decía que le resultaba familiar. 
 
    «¿Podría ser que lo conociera de antes?». 
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    Llevaba meses pensando en ello, cómo conseguir acercarse a Eva. La veía muchas veces trabajando en la peluquería del centro comercial. Con su uniforme de peluquera se veía muy sexi para Robert. 
 
    Un día fue a una tienda de videojuegos y, por casualidad, se cruzó con ella. Eva llevaba una bandeja con un par de cafés en la mano porque estaba en su rato de descanso y le llamó la atención. Sus gestos, su manera de andar era muy sensual y dulce a la vez. Le impactó nada más verla porque se parecía a su actriz porno favorita: Camila. Sí, eran muy parecidas, aunque Camila llevaba el pelo a la altura de los hombros con un tono rojo caoba y flequillo, en cambio, Eva lo tenía más largo y de un color castaño natural. Aun así, ambas tenían algo en común y aquel parecido despertó su curiosidad y en aquel momento se encendió algo en Robert. 
 
    De vez en cuando Robert iba al centro comercial con la esperanza de ver a la peluquera que le atraía de tal forma que le hacía sentir un fuego interno incontrolable.  
 
    Un día se atrevió a entrar en el local y pedir expresamente que Eva le atendiera. 
 
    En esos momentos en que ella le estaba cortando el pelo y hablaba con él, a Robert se le pasó una idea por la mente: ¿sería esa chica la verdadera Camila? 
 
    Desde ese instante se obsesionó y empezó a pensar en ella cada día durante meses. 
 
    Y por fin había llegado el momento tan ansiado. 
 
    En el baño del pub, Robert se miró al espejo para colocarse bien el pelo. Era un chico moreno, regordito y de estatura media, no destacaba mucho por su físico, pero lo que sí tenía eran unos grandes ojos azules muy seductores. Llevaba puesto un jersey blanco que, con las luces de neón, se volvía fosforito.  
 
    Robert sacó del bolsillo una cajita donde guardaba la cocaína y se metió unas rayas. La coca era un vicio caro que se estaba volviendo diario. Se frotó las manos y la cara. Estaba nervioso y a la vez excitado. 
 
    Mientras, Eva se separó del grupo para ir al baño.  
 
    Aguardando el momento más adecuado para acercarse, Robert se puso a mirar su móvil, disimulando, como si no estuviera pendiente de lo que ella hacía y se sentó en un sofá.  
 
    Eva entró en el aseo de señoras y se lavó las manos, luego se las secó con un papel. 
 
    Al mirarse en el espejo se dio cuenta de que su semblante se veía triste y no era para menos. Todo por culpa de Beatriz. Eva no quería llorar, pero las lágrimas empezaron a recorrer sus mejillas sonrojadas. 
 
    En un esfuerzo por contenerse y no derrumbarse allí mismo, se giró y miró a su alrededor. El aseo estaba muy bien decorado con toques de los años sesenta, paredes con azulejos verdes y colores muy vivos. Era un sitio bonito, con gusto, la única pega era que allí hacia demasiado calor y el chupito de tequila ya estaba empezando a marearla un poco, era como si las cosas empezaran a moverse. 
 
    Eva no se encontraba bien, tenía ganas de llamar a Iago y pedirle que viniera pronto para sacarla del apuro, pero tampoco quería enfrentarlo con su hermana. 
 
    Por fin cogió el móvil y marcó su número, pero después de varios toques sin respuesta, desistió.  
 
    En ese momento Iago estaba con sus amigos en un bar con la música tan alta que no escuchó el móvil. 
 
    Al salir del aseo, Eva se quedó sorprendida cuando se dio cuenta de que el chico de antes estaba allí. Sus grandes ojos se clavaban en ella, mirándola sin reparos. Además, caminaba hacia ella, acercándose cada vez más, hasta estar frente a frente. 
 
    En ese momento Robert se inclinó para decirle algo al oído.  
 
    —Conozco tu secreto.  
 
    —No sé a lo que te refieres, pero déjame en paz —respondió ella apartándose. 
 
    Había algo en aquel chico que no le daba confianza. Podría ser la manera de hablar o de mirarla de aquella forma tan extraña como amenazante. Pero no le daba buena espina.  
 
    Eva siguió su camino, ignorándolo. Estaba claro que no quería hablar con él, pero, de igual manera, Robert insistió y esta vez le puso el brazo por encima de los hombros, acercándose todavía más. Estaban muy cerca el uno del otro. Demasiado cerca. 
 
    Todo pasó muy rápido, el chico la abrazó con fuerza, rodeándola con su cuerpo, haciendo presión. Pero ¡ella no le había dado permiso para tocarla! 
 
    Eva intentó zafarse y gritó. 
 
    —¡Suéltame!  
 
    —Me pones a cien ¿No quieres venirte conmigo? —le dijo mientras la retenía entre sus brazos. 
 
    —No. ¡Déjame! 
 
    —Sé que eres una guarra y yo te voy a echar un buen polvo.  
 
    —AUH —gritó Eva. ¡Claramente la situación se estaba convirtiendo en un acoso hacia una mujer! Él no tenía ningún derecho a propasarse ni tampoco por qué tocarla. ¡No le había dado permiso! 
 
    Pero Robert no hacía caso a sus palabras y no le importaba que Eva lo estuviera rechazando. Sea como fuere quería cumplir sus fantasías, hacerla suya. Su deseo era demasiado grande y debía satisfacerlo, aunque fuera a la fuerza. Si por las buenas no lo conseguía, sería por las malas. 
 
    Robert sabía que tenía un as en la manga y decidió ir directo al grano, poner las cartas sobre la mesa, aclararle las cosas y exponer el rol de su juego. 
 
    —Sé quién eres. Te sigo desde hace mucho tiempo… Veo tus vídeos y me hago muchas pajas contigo. 
 
    —No, te estas confundiendo. No soy yo —dijo Eva negando con la cabeza. 
 
    —No te hagas la tonta, que yo te reconozco perfectamente. —El chico tenía una extraña expresión en su cara que le hacía parecer un loco, con sus ojos azules mirándola tan fijamente. No cabía duda de que era un tipo agresivo y psicópata. Su intuición le decía que debía ser cauta con sus palabras para no empeorar la situación y que se descontrolara. 
 
    —No sé qué es lo que quieres, pero suéltame. 
 
    —¿No quieres que todos sepan la verdad? Ja, ja, ja. —Rio con maldad Robert.  
 
    —Oh, no —dijo Eva nerviosa. Estaba intentando pensar qué hacer y cómo pedir ayuda, pero sus amigas estaban a lo suyo sin darse cuenta de lo que estaba pasando, entre el sonido tan alto de la música y la luz oscura nadie se percataba de lo que estaba sucediendo. 
 
    Sin embargo, en ese momento pasó algo inesperado. Repentinamente, Robert abrió los brazos y la soltó. Entonces Eva se echó a correr. Estaba temblando cuando llegó junto a sus amigas. 
 
    —Un tipo me ha agarrado y se ha puesto a decirme guarradas. 
 
    —Qué mal y ¿te hizo algo? —preguntó Georgina, preocupada por su amiga.  
 
    —Pues lo pasé mal, él no quería soltarme —se lamentó Eva.  
 
    —Menudo acosador —dijo Beatriz en un intento de aparentar que la apoyaba, pero en realidad le daba igual y su cara demostraba su indiferencia—. Ya pasa de él, no te rayes. Es un baboso.  
 
    Eva se quedó pensativa por unos momentos. Si aquel chico conocía su secreto podría llegar a contárselo a alguien y si aquello sucedía, sería su fin. ¡Una total catástrofe! Toda su vida se vendría abajo. 
 
    De pronto se le ocurrió una idea: «lo mejor es salir de este lugar lo antes posible para evitar que vuelva de nuevo».  
 
    —Chicas, vámonos mejor a otro sitio, aquí me estoy agobiando —suplicó Eva, rogando que accedieran. Pero Beatriz se negó moviendo la cabeza de lado a lado—. Hemos quedado aquí con los demás. ¡No podemos irnos! 
 
    Eva se giró y en ese momento vio que Robert estaba yendo hacia ellas y estaban muy claras sus intenciones… 
 
    Eva llegó a la conclusión de que no quedaba otra opción que convencerlo para que la dejara tranquila. Quizá todavía podría salir airosa de la situación. Así que decidió ir a junto a él para ver cómo podía solucionar el problema.  
 
    —Vamos fuera a hablar con más privacidad —le pidió Eva a Robert intentando que no se notara lo nerviosa que estaba.  
 
    Mientras Eva se iba con Robert a hablar fuera, Liza los miraba con curiosidad y le dio unos golpecitos a Beatriz en el brazo para avisarla de lo que estaba pasando. Ambas se rieron, ya tenían un sabroso chisme.  
 
    La noche estaba fresca, pero con agradable temperatura. Fuera del pub se estaba bastante tranquilo, había poca gente por la calle, sin el ruido estridente de la música. 
 
     Eva miró a su alrededor y se sobresaltó cuando vio algo que no esperaba: Clara, su prima, estaba allí con un chico joven de la mano. Iban haciéndose arrumacos, muy acaramelados. Clara era una cincuentona a la que le gustaba enrollarse con chicos menores que ella. Aquel chico aparentaba unos veinte años. 
 
    Con disimulo, Eva se cubrió la cara con la mano y se giró para que su prima no la viera. 
 
    Por suerte, Clara parecía que no se había percatado de su presencia y entró en el pub. 
 
    Entonces, Eva pudo permitirse suspirar aliviada, aunque todavía no podía cantar victoria. Robert la miraba con cara de poseso.  
 
    —Veo que sabes algo de mí, te pido por favor que no se lo cuentes a nadie. 
 
    —Conozco tu identidad en internet, eres una puta. 
 
    —No me insultes, no soy eso. No sé qué pretendes, pero no quiero problemas.  
 
    —Vamos a follar. Me pones mucho. 
 
    —No —respondió tajante.  
 
    Robert agarró a Eva por la mano y la llevó a un sitio apartado en la oscuridad.  
 
    —Hemos venido a hablar las cosas, nada más —le avisó Eva.  
 
    —Si no me dejas, le voy a decir a todos lo que haces. Que tienes una doble vida. ¡Se va a enterar todo el mundo! —Robert le bajó las bragas y la miró con deseo—. Me gusta tu chocho peludo. 
 
    Eva levantó la mano para abofetear a su acosador, cuando vio a lo lejos que un grupo de chicos estaba acercándose, eran Iago y sus amigos dirigiéndose hacia allí.  
 
    Rápidamente se subió las bragas. «Si me ven así, sí que tendré problemas», pensó. Era necesario marcharse de allí cuanto antes. 
 
    —Te lo vuelvo a decir, no voy a tener nada contigo. Mira, si quieres hablamos en otro momento de esto. Ahora mismo no.  
 
    —Yo quiero follarte ahora, mira cómo me tienes, tócala. —Robert ya se había bajado la cremallera, dispuesto a consumar sus deseos, pero ella lo empujó y se apartó de él. No iba a permitir más acoso. 
 
    Queriendo huir de aquella situación, Eva se puso a andar con paso rápido hacia la dirección opuesta a la que venían Iago y sus amigos.  
 
    Robert hizo un amago de agarrarla y ella le pegó en toda la cara con el bolso, dejándolo descolocado. Luego echó a correr sin importar que se le cayera el bolso. Robert lo recogió y se quedó viendo cómo ella se marchaba. 
 
    Con el bolso de Eva en sus manos. a Robert le invadió la curiosidad de saber qué guardaba en él. Al abrirlo vio que tenía la cartera, el móvil y las llaves de su casa, cosas bastante importantes que ella necesitaría. 
 
    Después de un rato corriendo Eva se paró y se dio cuenta de que había perdido el bolso. Se llevó las manos a la cabeza con desesperación, maldiciendo su mala suerte. Si volvía a buscar sus cosas estaría el tipo ese acechándola. Por lo tanto, no podría volver. Y tampoco podía ir a su casa porque no tenía las llaves ni el móvil. De repente, Eva empezó a sentirse mareada, veía borroso, todo le da vueltas y el vómito vino de forma violenta. No lo pudo evitar, los nervios y los tres cubatas de vodka con lima, una cerveza, más un chupito de tequila eran sin duda una mezcla explosiva, el alcohol le había subido de golpe.  
 
    Después de vomitar en la acera, se sentó en un banco y las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas. La situación se le había ido de las manos. En esos momentos no era capaz de pensar con claridad, mientras sollozaba se tumbó en un banco de madera y después de un rato llorando se quedó dormida.  
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    La noche era cálida y húmeda a la vez. Una sutil neblina distorsionaba la visión de la calle, dándole un toque tenebroso. 
 
    Mientras Eva se había dormido en un banco, a un par de calles de allí, en la zona de los pubs y bares, aún había mucha gente que seguía divirtiéndose. 
 
    Robert se estaba liando un porro sentado en un banco, concentrado en su tarea.  
 
    Pasó la lengua por el fino papel para que quedara pegado, lo encendió y le dio una profunda calada disfrutando del sabor a mariguana. Sus ojos estaban algo enrojecidos por el humo del tabaco y el cansancio. 
 
    De pronto, una mujer misteriosa se dirigió hacia Robert y se paró enfrente de él. 
 
    —Hola, vi que antes estabas con una chica, ¿te puedo preguntar una cosa? ¿Estáis juntos o algo así? 
 
    Robert se quedó en silencio con cara seria mientras soltaba el humo por la boca y miraba de arriba abajo a esa persona que no conocía, pero que le quería interrogar. Después de unos instantes pensando, Robert decidió responder. 
 
    —Qué va, no estamos juntos. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Pues porque os vi antes, parecía que os estabais enrollando.  
 
    Robert se encogió de hombros y soltó un suspiro 
 
    —Es una calienta pollas. Me hizo ilusiones, pero después me dejó con las ganas. 
 
    —¿Eva te dio esperanzas de que podíais tener algo? 
 
     —Claro, joder, me ha estado ilusionando durante bastante tiempo. 
 
    —Pero cuéntame más. ¿Cómo fue? 
 
    Robert sacó de su bolsillo su móvil y se lo mostró a aquella mujer. 
 
    —Mira, Eva me mandaba fotos y vídeos guarros, hace vídeos porno, es muy conocida en internet. 
 
    —¿Quééé? —aquella mujer ojeaba con sorpresa las fotos que Robert le estaba mostrando. 
 
    Robert esbozó una risa tonta, avergonzado por la situación. 
 
    —¿Y cómo se llama en internet? 
 
    —Camila. 
 
    Era toda una revelación. 
 
    De pronto, Robert se puso en pie, mirando de un lado al otro de forma nerviosa, cambiando su cara en un gesto de preocupación. 
 
    —Oye, esto no lo cuentes por ahí, no quiero meterla en problemas —dijo nervioso. 
 
    —No, no te preocupes. Mis labios están sellados. —Aquella mujer intentaba tranquilizarlo, pero no parecía sincera. 
 
    Robert se acercó mucho a la mujer, de una manera muy intimidante. 
 
    —Espero que esto no salga de aquí. 
 
    —Tranquilo. Bueno, un placer conocerte. Pásalo bien. Adiós —dijo la mujer, se dio media vuelta y se alejó rápidamente. 
 
    Robert se quedó pensativo terminando de fumarse el porro. 
 
    Ya estaba lejos de Robert, por lo tanto, la mujer misteriosa cogió su teléfono para volver a ver en internet aquellas imágenes que él le había mostrado. 
 
    «Nadie hubiera dicho que Eva guardaría un secreto así. Desde luego, si se descubriera, sería su ruina. En mis manos esta callármelo o destaparlo. Durante mucho tiempo he querido poder ponerla en su sitio y hacer que todo el mundo la viera como era en realidad. Y por fin ha llegado el dichoso día de poder cumplirlo. Será mi venganza y sé muy bien cómo llevarla a cabo. La chica que aparentaba una vida perfecta, pero que escondía un secreto inconfesable. 
 
    ¡Ahora todo el mundo sabrá la verdad!».  
 
    La misteriosa mujer compartió en las redes sociales un vídeo donde Eva salía ligera de ropa, llevaba un disfraz con peluca y mucho maquillaje, comiendo una banana de forma provocadora y, para que no hubiera dudas de que era ella, al final del vídeo salía una foto sin su disfraz, como todo el mundo la conocía.  
 
    El vídeo sería filtrado y difundido por grupos en todas las redes sociales y a millones de personas, haciéndose viral. 
 
    Mientras tanto, en un bar, ajeno a todo eso, Iago estaba con sus amigos jugando al billar y bebiendo cerveza. 
 
    Iago le dio con el palo a la última bola, esta hizo un rebote con la esquina para luego dar un diestro movimiento diagonal y meterse en la tronera. 
 
    Antonio, el novio de la hermana de Iago, estaba observando la jugada. 
 
    —¡Buen tiro! Parecía que no la ibas a meter, pero sí. No fue de casualidad, ¡tú eres un master en el billar!  
 
    —Ja, ja, ja —Iago le dio la mano para estrechársela. 
 
     Sonriente, Brais se acercó a los dos y les ofreció unas cervezas.  
 
    —¡Otra ronda! —Brais era el más chulo y el más guapo de los tres chicos. Llevaba unos pantalones ajustados negros y una camisa burdeos, el pelo engominado con raya hacia un lado y se había pasado con el perfume. Le gustaba dejar rastro con su olor, aunque su aroma era muy agradable y atrayente, hasta seductor. Volvía locas a muchas mujeres y entre ellas, a Georgina, la amiga de Eva. 
 
    En esos momentos llegó una mujer hasta los chicos y los miró con una provocativa mirada. Sin vergüenza, se exhibió para ellos, dándose una vuelta mostrando su cuerpo apretado dentro de un vestido rojo muy corto que dejaba poco a la imaginación. 
 
    Era Ana, una chica trans. Acababa de llegar al bar después de haber estado fuera un rato, aunque empezó la noche con el grupo, luego se separó para ir a otros pubs y estaba de regreso. 
 
    Brais la miró con complicidad, agarrándola de la cintura. 
 
    —¿Dónde estabas? —preguntó Brais intrigado. 
 
    Ella le acarició el cuello mientras lo miraba fijamente. 
 
    —Estaba por ahí ya sabes, dando una vuelta.  
 
    Ellos a veces estaban juntos, pero no como algo formal, más bien solo como un juego travieso.  
 
    Ana se apoyó en la mesa de billar con una postura sexi. Le gustaba jugar a provocarlo. Mientras, Antonio tenía apoyada su mano en el hombro de Iago como camaradas y conversaban animadamente de fútbol. 
 
    —Espero que cuando te cases no dejes a tus amigos de lado. Los domingos y el fútbol siempre han sido sagrados —dijo Antonio. 
 
    —No os voy a dejar. Se puede compaginar con el matrimonio. —Iago esbozó una sonrisa. 
 
    —Se te ve bien feliz. Me alegro un montón por ti. —Antonio lo abrazó y le dio unas palmaditas en la espalda. 
 
    —Sí, estoy muy bien en este momento —afirmó. 
 
    —Por fin, ya era hora de que sentaras la cabeza. Pensé que siempre serías un picaflor. —Antonio soltó una carcajada. Cogió su móvil y le echó un vistazo para ver las noticias del grupo que tenían en la peña de fútbol, los nuevos fichajes, los próximos partidos, etc.—. En noviembre vamos a ir a Barcelona con la peña, ¿te vienes?  
 
    —Aún no lo sé, tengo que pedir los días en el trabajo. Yo no soy el jefe como tú —dijo Iago.  
 
    —Ya, es una suerte ser el que manda. —Antonio tenía una empresa propia de seguros. Un rentable negocio familiar, de varias generaciones. Le dio un sorbo a la cerveza y siguió mirando su móvil. 
 
    De repente Antonio vio algo en su móvil que lo dejó perplejo. Aquello era tan impactante para él que por unos segundos lo dejó con la boca abierta, sin poder articular palabra. Movió la cabeza de un lado a otro intentando componerse de aquel sobresalto. Era una noticia en la que se mencionaba a Iago directamente. Y lo que acababa de ver era demasiado fuerte para que su amigo se enterara, así que lo primero que se le ocurrió fue guardar el móvil en el bolsillo. 
 
    —Tienes mala cara. ¿Te pasó algo? —preguntó Iago. 
 
    —No, está todo bien —mintió Antonio sintiendo, a su pesar, un torbellino de culpabilidad. 
 
    —Pues te has puesto pálido… Bueno, voy un momento al lavabo. 
 
    Mientras Iago iba al aseo, Antonio llamó a Brais con un silbido para que se fuera hasta él. 
 
    —Brais, ven, te quiero confiar una cosa. En el grupo están hablando de algo que tiene que ver con la novia de Iago y no parece que sea nada bueno. 
 
    —¿Lo qué? —Brais abrió bien los ojos y le prestó toda la atención.  
 
    —Parece ser que una persona anónima está subiendo vídeos de Eva en las redes sociales. Son vídeos muy raros, sale con poca ropa y diciendo cosas muy... —Antonio se quedó pensando en cómo describirlo—, muy sucias.  
 
    —¿En serio? — Brais alzó la voz.  
 
    —Brais no nos puede escuchar Iago...  
 
    —Ostras, pero habrá que contárselo, ¿no?  
 
    —Creo que es mejor esperar, esto es muy fuerte. Voy a llamar a Beatriz para ver qué podemos hacer.  
 
    —Sí —Brais no podía disimular su asombro y su cara lo demostraba.  
 
    —En serio, Brais, haz como que no pasa nada. Dame un minuto. — Antonio cogió aire profundamente, intentaba calmarse. Marcó el número para hablar con Beatriz, su novia, y ver qué debía hacer.  
 
    Ante un asunto tan delicado era difícil mantener la calma, pero, aun así, con mucha sangre fría, Antonio lo estaba consiguiendo; por el contrario, Brais empezaba a agobiarse por la magnitud de la situación.  
 
    Brais se puso la mano en la frente con gesto de estar conteniendo algo que le superaba, pensando en aquel súper cotilleo, que era demasiado fuerte. 
 
    En ese momento, Iago regresó del baño. 
 
    Mientras caminaba se escucharon risas burlonas que procedían de algún lugar. Iago se giró, pero no vio nada. Todo parecía normal, pero notaba una sensación extraña. Sentía a la gente cuchichear a sus espaldas, como si supieran un secreto que él ignoraba.  
 
    Antonio fue junto a Iago con cara de circunstancias.  
 
    —¿Nos vamos? —propuso Antonio nervioso.  
 
    Sí, mejor. —Iago sintió un profundo alivio al salir del bar. De un momento a otro parecía como si la gente estuviera hablando de él, criticándole o juzgándolo, y eso no le gustaba. 
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    El tiempo pasó muy rápido. Para cuando Iago se percató, miró el móvil y ya eran las tres y media de la madrugada, además tenía una llamada perdida de Eva, cosa que le extrañó. 
 
    Al llegar al pub, Iago se dio cuenta de que su hermana Beatriz estaba muy nerviosa y que tenía algo que decirle que no podía contener por más tiempo.  
 
     —¡Por fin llegaste! —Beatriz estaba muy nerviosa y su cara lo demostraba. Sus expresiones corporales, también rígidas, gesticulando mucho con las manos—. No te vas a creer lo que ha pasado. Es que ya sabía yo que estabas equivocado.  
 
    Beatriz agarró a su hermano del brazo y lo miró fijamente a los ojos.  
 
    —¡Eva te ha traicionado! —le espetó a gritos y después se quedó esperando la reacción de su hermano.  
 
    —¿Qué dices? —dijo él frunciendo el ceño.  
 
    —Que te ha engañado. ¡Es una puta!  
 
    Iago negó con la cabeza, no entendía nada de lo que le estaba diciendo su hermana, pero se estaba poniendo nervioso y un desagradable escalofrío le bajó por la espalda, como una sensación de miedo que recorría su cuerpo.  
 
    —Se ha ido con otro. — Beatriz levantó los brazos haciéndole gestos a su amiga Liza para que fuera a apoyar sus argumentos.  
 
    —¡Jobar, tío, tienes que estar flipando con esto! Es que no es para menos. —Liza contenía la risa mientras hablaba, parecía que se estaba divertido con la situación.  
 
    —¡Iago, escucha lo que te estamos diciendo! ¡Que tu novia te pone los cuernos y que además es una prostituta! —Los gritos de Beatriz y sus impactantes palabras lo dejaron helado.  
 
    —¿Qué? —fue lo único que pudo decir Iago, visiblemente afectado.  
 
    Paralizado. Bloqueado por unos segundos no podía creer lo que le estaban contando. 
 
    Beatriz se dio cuenta de que a su hermano le estaba afectado demasiado lo que le decían. Tenía que ser más suave en la manera de contarle algo tan delicado.  
 
    —Tiene una doble vida —continúo hablando, esta vez con un tono de voz más normal, sin gritos. 
 
    —¡Están viralizándose unas fotos y vídeos de ella! —dijo Liza con cara de escandalizada.  
 
    Beatriz le enseñó el móvil a Iago. Una imagen vale más que mil palabras.  
 
    —Mira, compruébalo con tus propios ojos. Me acaban de enviar esto. 
 
    En las imágenes salía una mujer con mucho parecido a Eva en ropa sugerente. 
 
    Iago vaciló, preguntándose si sería o no ella, porque la chica de las imágenes llevaba el pelo diferente y un marcado maquillaje gótico, con sombras en los ojos oscuras y labios negros.  
 
    —¡No es Eva! —se resistió a aceptar que su novia pudiera hacer algo tan bajo. Pero volvió a fijarse en las imágenes, parecía una chica mala que transmitía un halo de oscuridad.  
 
    Beatriz y Liza se miraron en silencio con complicidad y luego miraron a Iago esperando su respuesta.  
 
    —También hay un vídeo y se ve que es ella. —Liza rompió el silencio. 
 
    En el vídeo la mujer bailaba provocativamente, vestía un traje blanco transparente muy corto y hablaba al terminarlo: «Me gusta hacer travesuras, estoy muy caliente», decía. Luego, sacaba una banana y empezaba a chuparla lentamente. Un vídeo de lo más erótico.  
 
      
 
    Iago no podía apartar los ojos de la pantalla mientras asimilaba todo lo que estaba pasando. De pronto, reaccionó: «Aunque se haya disfrazado se nota que es ella. ¡Es Eva! Ya no hay dudas», concluyó. 
 
    El vídeo había sido compartido en las redes sociales con la foto y el nombre real de Eva y la gente estaba poniendo comentarios de todo tipo.  
 
    «Camila, la mujer a la que le gusta hacer cosas sucias con la fruta descubre su verdadera identidad, nunca volveré a ver las bananas igual...».  
 
    Trastornado por el impacto que aquello significaba, Iago se echó las manos a la cabeza.  
 
    —¿Está aquí? ¿Dónde está? —preguntó nervioso, estaba temblando.  
 
    —No, a ver, tienes que calmarte. —Beatriz puso la mano en la espalda de Iago para apaciguarle. Ella no quería verlo mal, ante todo no quería hacerle sufrir, pero esa noticia era fatal—. Tranquilízate.  
 
    —¿Cómo quieres que me tranquilice después de lo que me acabo de enterar?  
 
    —Eva se fue con un tío —repitió Beatriz.  
 
    —¿A dónde? —Iago se sentía devastado. Nunca pensó que la chica a la que le había entregado su corazón le traicionaría de esa manera.  
 
    Liza levantó la mano y señaló la puerta de salida. 
 
    —Hace un rato Eva salió por ahí con un tío. 
 
    Iago frunció el ceño enfadado. 
 
    Con una sensación angustiante en la nuca, Iago echó a andar rápidamente hacia la salida acompañado por Beatriz y Liza, que iban detrás de él. 
 
    Después de unos momentos desesperantes buscando a Eva en la calle, Iago por fin la encontró a un par de manzanas, durmiendo en un banco. 
 
    Iago se agachó para verla más de cerca. Durante un instante se quedó observándola en silencio. 
 
    Se la veía en un estado deplorable. Con restos de vómito en la ropa y el maquillaje corrido por la cara. Dormía profundamente, emitiendo sonoros ronquidos con la boca abierta de par en par. 
 
    Al verla así le entraron ganas de llorar. Sentimientos encontrados invadieron a Iago: decepción, dolor, pena, amor, ternura.  
 
    Beatriz se dio cuenta del sufrimiento de su hermano y decidió romper el silencio. 
 
    —Mírala, toda borracha, qué vergüenza. Menos mal que te has dado cuenta de la verdad antes de la boda. —Su tono de voz era irritante, demasiado alto para dar énfasis a sus palabras—. ¡Evaaa, despiertaaa! 
 
    Eva carraspeó y abrió un poco los ojos. Su visión estaba borrosa, todo le daba vueltas. 
 
    Iago la miró con pena, compadeciéndose de ella al verla en ese estado y decidió dejar a un lado el rencor. Se sentó a su lado colocando la cabeza de ella en sus piernas mientras le acariciaba la cara. 
 
    Al observarla empezó a pensar en los motivos que podrían haber llevado a su novia a tener que hacer esa clase de vídeos. ¿Sería por necesidad?, ¿le haría falta el dinero? Y si era así ¿por qué no se lo había dicho antes? Quería preguntárselo todo, hablar con ella y que se lo explicara para poder entender... 
 
    Iago besó cariñosamente a Eva en la frente. Después de todo, todavía la amaba. 
 
    Beatriz y Liza se miraron la una a la otra con resignación. 
 
    Cerca de allí, escondido entre la oscuridad de la noche, estaba Robert observándolo todo. Él también quería a Eva y deseaba estar a su lado. 
 
    Ambos habían tenido una relación muy íntima. Robert era su mecenas, le pagaba un buen dinero y Eva le enviaba fotos y vídeos donde le mostraba todo su cuerpo.  
 
    La había tenido cada día en su habitación, sintiéndola suya como si en verdad estuvieran juntos. Imaginándose que estaba con ella, tocándola, quitándole la ropa suavemente, oliendo su perfume tan embriagador. Sí, aquello era muy real. Muy intenso. ¡Él podía hacer sus deseos realidad solo con un clic, sumergiéndose en un metaverso ideal!  
 
    Por eso en su cabeza Eva, de alguna manera, le pertenecía. Pero había un problema. 
 
    Iago estaba en medio. 
 
    En silencio, Iago solo miraba a Eva mientras esta todavía no había recuperado la consciencia. Todo estaba en silencio hasta que de repente escuchó el sonido de unos pasos tras él. Era Robert dirigiéndose a ellos. 
 
    Liza fue la primera que se dio cuenta de su presencia y giró la cabeza. 
 
    —Ese es el que andaba con Eva, seguro que tuvieron algo —dijo en voz baja. 
 
    Pero Iago la oyó y se levantó, apartando cuidadosamente la cabeza de Eva de sus piernas. 
 
    —¿Qué hacías con mi novia? —señaló con la cabeza a Robert, que lo miraba desafiante, a punto de saltar. 
 
    —No me importa que sea tu novia —respondió Robert encogiéndose de hombros. 
 
    —¡Pues ahora te va a importar de la somanta de hostias que vas a llevar! —Iago meneó la cabeza con expresión airada. 
 
    —Eh, tranquilo, tío —Robert levantó los brazos para defenderse. 
 
    —No quiero que te acerques a ella —levantó la voz agarrando a Robert por los hombros, amenazante. 
 
    Iago era bastante más alto que Robert, lo miraba por encima con superioridad. 
 
    —¡Tu puta madre! —sin previo aviso, Robert lo empujó para sacárselo de encima. 
 
    Pero Iago se le abalanzó y le dio una sonora bofetada. Robert enseguida reaccionó y no se dejó amedrentar. Dando un ágil salto se la devolvió con un puñetazo en la cara. A eso le siguieron un par de tortazos más de un chico al otro. 
 
    En un primer momento podría parecer que Iago tenía todas las de ganar, pero no. Robert era más agresivo, más feroz y practicaba boxeo. Sabía cómo moverse en las peleas, no era la primera vez que se pegaba con alguien. 
 
    Mientras tanto, asustadas, Beatriz y Liza gritaban para pedir ayuda hasta que, por suerte, se acercaron unos chicos que consiguieron separar a Iago y Robert antes de que la pelea fuera a más. 
 
    —¡Empezó él! —gruñó Robert. Con un carraspeo escupió y se secó de sudor la frente—. No voy a pelear —murmuró y después dio media vuelta y se marchó. 
 
    Agarradas de la mano, Beatriz y Liza fueron con Iago para comprobar que estuviera bien. 
 
    —Tranquilas, estoy bien. —Iago tenía sangre en el labio. 
 
    —¡Joder, Iago, no te pelees! —le reprendió Beatriz. 
 
    —No pasa nada, ha sido un golpe leve. 
 
    —Es mejor que nos vayamos —suplicó Beatriz mirándolo angustiada. 
 
    Pero Iago no quería hacer caso a su hermana. De repente sintió la necesidad de aclarar las cosas con aquel tío, así que salió corriendo tras él. 
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    Boca arriba, con los brazos y las piernas abiertas, yacía inmóvil en el suelo el cadáver sin vida de Iago. 
 
    Sus bellos ojos negros estaban abiertos de par en par y en su rostro una extraña expresión de estupor que reflejaba sus últimos segundos de vida.  
 
    En su cuello, restos de sangre seca y una extraña mordedura. 
 
    La detective Sara Vázquez y su compañero, un guapo mexicano llamado Rubén Diaz, observaban al chico muerto en busca de evidencias para saber qué le ha pasado. Ellos eran los encargados de llevar la investigación. 
 
    La zona estaba delimitada por cinta policial, prohibiendo el paso a todo aquel que no estuviera autorizado para entrar en la escena del crimen. 
 
    Una mujer vestida con un mono blanco con capucha y una mascarilla que le cubría boca y nariz fue junto a Rubén.  
 
    —Detective Díaz, hemos encontrado algo, parece una prueba relevante. 
 
    Rubén acompañó a la policía científica y ambos se quedaron mirando el cadáver de Iago. 
 
    La mujer lo señaló.  
 
    —Analizando la posición del cuerpo y el rigor mortis, hemos llegado a la conclusión de que la hora de la muerte ha debido de ser entre las cuatro y media o cinco de la madrugada; además, el hombre cayó desde allí. —Con la cabeza hizo un movimiento señalando un edificio con bastante altura en el que había un parque por el que se conectaba a otra calle, que era la zona de bares y locales de ambiente—. Con toda probabilidad el chico cayó desde esa altura. Ah, y fíjese en esto. 
 
    La mujer se agachó y con sus manos giró el cuello del chico muerto. 
 
    —Tiene una marca de mordisco en la yugular, pero no es una mordedura cualquiera, es como si le hubiese mordido un vampiro —advirtió la mujer con un tono tétrico.  
 
    —¿Cómo? ¿Le succionaron la sangre también? —preguntó sorprendido Rubén con los ojos como platos. 
 
    —Correcto. Todo apunta a que le mordieron y le chuparon gran parte de la sangre y que después lo lanzaron desde arriba. 
 
    —No entiendo por qué harían algo así. —Rubén no daba crédito. 
 
    Su compañera Sara se aproximó a él y lo miró con aires de superioridad, esbozando una media sonrisa de suficiencia. No se llevaban demasiado bien. 
 
    —Qué, ¿es un suicidio? —preguntó Sara a Rubén. 
 
    —No, alguien le empujó. 
 
    —¿Y hay alguna pista?  
 
    —Una mordedura en el cuello. 
 
    Sara guardó silencio mientras recorría con su mirada el cadáver de Iago, pensando en cómo pudieron suceder las cosas, aquello era demasiado extraño. 
 
    —¿Hay algún sospechoso? —preguntó Sara. 
 
    —Allí acaban de detener a un hombre con malas pintas, de unos cincuenta y cinco años. Lo encontraron en el lugar de los hechos, en el momento de su muerte. El güey dice que es youtuber y que es el futuro presidente de España. —Rubén señaló con la cabeza hacia el otro lado, donde dos policías se llevaban esposado a Pepe. 
 
    —¿Es famoso? 
 
    —No tanto, pero tiene su público. Es el típico al que le gusta dar la nota y hacer el tonto. 
 
    —Ah. 
 
     Pepe se resistía a entrar al coche policial y gritaba a los policías para que lo soltaran. 
 
     —¡Me niego a que me detengan! Yo no he hecho nada, soy inocente. ¡Esto es un abuso! —clamaba enfurecido—. ¡No sabéis quién soy yo! Tengo mis contactos y vais a pagar por esto. 
 
    A la fuerza, los policías consiguieron meterlo dentro, pero, aun así, él continuó maldiciendo en el coche patrulla. 
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    Una fuerte luz intermitente de color azul apareció de entre la neblina. 
 
    Eva se despertó y poco a poco abrió los ojos. Todavía borracha, todo le da vueltas. Se incorporó y se sentó en el banco. Al mirar hacia la parpadeante luz notó que, aunque su visión estaba borrosa, podía distinguir que era un coche de policía que se acercaba lentamente. 
 
    El coche se detuvo a pocos metros de ella. 
 
    Del vehículo salieron dos policías que se dirigían directamente hacia ella. 
 
    —¿Que hace usted aquí a estas horas de la madrugada? ¿Se encuentra bien? —preguntó el más joven de los dos. El uniforme le quedaba muy apretado, marcando sus fuertes brazos, una espalada ancha y un cuerpo atlético, hasta el punto de que más que un policía podría parecer un stripper a punto de hacer su show. En cambio, su compañero era más bien un señor mayor de unos sesenta años, seguramente cerca de la jubilación. 
 
    Aturdida, Eva no sabía bien qué decir, intentaba centrarse para hablar, pero se sentía confusa.  
 
    —O - esba - con - mii -aamias —Eva intentó hablar, pero sus palabras eran ininteligibles. 
 
    El policía más joven miró a su veterano compañero y le hizo un gesto de complicidad, levantando una ceja. Eso quería decir que le estaba preguntando qué hacer. A lo cual su compañero le respondió con un suspiro y poniendo cara de incomodidad. Eso quería decir que le parecía lamentable ver una chica tan borracha y durmiendo en la calle. Entre ellos se entendían. 
 
    —A ver, señora, no la estamos entendiendo. ¿Ha bebido usted? —le preguntó con un tono de reproche el policía veterano. 
 
    —Sííí bebbíí eoo qque meee eno mal 
 
    El policía más joven se alejó para hablar con el walkie talkie y comunicarse con la comisaría para dar un informe. 
 
    —Tenemos una mujer en estado de embriaguez cerca del lugar de donde se encontró el hombre muerto. Espero respuesta. 
 
    —Llevadla a la comisaría para interrogatorio —respondió una voz de mujer al otro lado de la línea. 
 
    —Vale, vamos para allá. 
 
    Los policías ayudaron a Eva a levantarse y a subir al coche patrulla. Ella ni siquiera era muy consciente de lo que estaba pasando y se quedó dormida de nuevo en el coche mientras iban de camino a la comisaría de policía. 
 
    Una vez allí, después de un par de horas, Eva ya estaba más despejada gracias al café con leche y el sándwich que le habían dado. 
 
    Se encontraba en una habitación con varios policías, uno de ellos era Rubén Díaz, un hombre con el pelo castaño y ojos marrones muy atrayentes. En cuanto Eva lo vio se dio cuenta de que era un hombre muy guapo.  
 
    También estaba Sara, una mujer cerca de los cincuenta, con un abundante cabello negro liso que le llegaba hasta la mitad de la espalda. 
 
    Una angustiosa sensación invadió a Eva, no sabía para qué la habían llevado a la comisaría, nadie le había explicado nada, pero parecía que algo malo había pasado y que podría estar involucrada. 
 
    De repente, algo le vino a la mente. Imágenes extrañas y distorsionadas, sin coherencia alguna. Imágenes de Iago gritando muy enfadado y también de su cuñada Beatriz insultándola. Y aquel chico de ojos azules que la miraba con aquella intensidad. «¿Acaso esto ocurrió de verdad?», se preguntó. Eran recuerdos vagos que no acababa de entender. 
 
    El atractivo policía Rubén llevaba unas gafas de pasta rectangular que le daban un toque muy seductor, vestido con una camisa negra y una americana color gris, estaba sentado revisando unos papeles, mientras su compañera Sara estaba de pie cruzada de brazos. 
 
    Solo llevaban diez minutos en aquella habitación, pero para Eva parecían toda una eternidad. El tiempo transcurría demasiado lento. 
 
    Eva se movió nerviosa en su silla, cruzando las piernas y descruzándolas, se sentía incómoda en su asiendo. Con la mirada baja observó la estancia, un lugar así imponía. Nunca la habían llevado a comisaría y se sentía como si fuera una vil delincuente. 
 
    La detective Sara, todavía de pie, apoyó las manos en la mesa y le lanzó a Eva una intimidadora mirada durante unos breves pero intensos segundos. 
 
    El silencio en la sala se hizo demasiado tenso. 
 
    —A ver, Eva, ¿sabes por qué estás aquí? —dijo por fin la detective con voz ronca. 
 
    —No lo sé. —Eva se frotó los ojos cansada. Todavía tenía resaca y dolor de cabeza. 
 
    —Hoy ha aparecido un chico muerto en extrañas circunstancias, a pocos metros de donde tú estabas y se ha abierto una investigación para saber lo que ha pasado. Hay indicios de que ha sido un homicidio. 
 
    Eva se quedó atónita, no se esperaba que el motivo por el que estuviera en ese sitio fuera un asesinato.  
 
    «Pero ¿qué voy a tener que ver yo en una cosa así? ¿Entonces soy sospechosa? Y lo que es más importante, ¿quién ha muerto? ¡No, yo no tengo nada que ver con eso!». 
 
    —Yo no sé nada, tienen que creerme. ¿Sospechan de mí? —dijo nerviosa. 
 
    Rubén la observaba pensativo y se dio cuenta de que Eva estaba temblando. 
 
    —Tranquila, Eva, vamos a repasar lo que hiciste anoche. Cuéntanos ¿estabas con alguien? —preguntó Rubén. 
 
    —Sí, estaba con mi novio y mis amigas fuimos a cenar y… 
 
    Impaciente, Rubén la interrumpió. 
 
    —Pero el informe que nos dio la patrulla de policía dice que usted se encontraba sola durmiendo en un banco. ¿Es así?  
 
    —Ya, sí. 
 
    —Cuéntenos entonces qué ha pasado, Eva. 
 
    —Salimos todos a cenar, pero luego nos separamos. Los chicos fueron a un bar a jugar al billar y nosotras fuimos a otro local. Después, salí a la calle porque tenía que aclarar un tema personal. Noté que me subieron las copas a la cabeza y me fui a un banco a descansar. Eso fue todo lo que pasó. 
 
    —Entonces, estabas sola, ¿puedes decirnos a qué hora te separaste del grupo?  
 
    —Me parece que serían sobre las tres de la mañana. 
 
    —Entiendo. —Rubén lanzó una cálida mirada a Eva. En todo momento estaba mostrándose comprensivo, amable, su tono de voz era cercano y reconfortante. 
 
    Rubén se levantó de la silla y dejó paso a su compañera, ahora le tocaba a ella llevar el interrogatorio, pero no sería tan amable, más bien al contrario. Su rol era el de la poli mala.  
 
     —Esta madrugada ha aparecido un chico muerto cerca de donde tú estabas. Además, en el momento que se cometió el crimen tú, curiosamente, no tienes coartada. Si quieres que te sea sincera yo no creo en las casualidades. —Aquello parecía una acusación en toda regla, pero Sara lo dejaba caer como si nada. 
 
    —Yo no le estoy mintiendo —contestó Eva contundente. 
 
    —Vale —prosiguió Sara—. Este chico se llama Iago Fernández, ¿lo conoces? 
 
    Eva se quedó en shock. Evidentemente lo conocía, era su prometido.  
 
    —¡Oh, Dios mío! ¡No puede ser verdad! —Eva se llevó las manos a la cabeza. Una sensación de pánico le invadió todo el cuerpo, dejándola incapaz de reaccionar—. ¿Cómo ha muerto? 
 
     —Estamos todavía trabajando en ello. ¿Tenías algún trato con Iago? 
 
    —Era mi prometido.  
 
    —Entonces ¿estabais juntos esa noche?  
 
    —No puedo… —se frotó de nuevo los ojos nerviosa por tan impactante noticia. Temblando, no podía evitar sentirse desbordada.  
 
    —Tranquilícese y cuéntenos qué pasó.  
 
    —Es que no sé qué ocurrió porque bebí demasiado. Solo recuerdo que Iago se enfadó porque se enteró de algo que le estaba escondiendo…  
 
    —Sea más específica. ¿Por qué discutieron exactamente?  
 
    —A veces hago vídeos x para ganar algo de dinero extra y era mi secreto.  
 
    —¿Es usted actriz porno?  
 
    —Sí, algo así. —Le costaba reconocerlo en voz alta. Se sentía sucia, como si estuviera cometiendo el mayor de los pecados. Conmocionada por el impacto de la noticia, Eva empezó a agitarse. Estaba poniéndose demasiado nerviosa. Temblaba y empezaba a faltarle el aire, hiperventilaba, estaba sufriendo un ataque de ansiedad.  
 
    La detective la miró con indiferencia e insensibilidad, sin mostrar ningún tipo de expresión en su rostro. 
 
    —De acuerdo, Eva —indolente, Sara impuso su voz haciéndose la fría—. Voy a ser sincera contigo. Si no tienes una coartada para las horas que comprenden entre las tres y las cinco de la mañana, eres una posible sospechosa de asesinato. 
 
    Eva se quedó en silencio, perpleja. 
 
    Aquello parecía una pesadilla horripilante. 
 
    Sara abrió una carpeta de la que sacó unas fotos para mostrárselas. 
 
    Eran fotos de Iago muerto y de la escena del crimen. 
 
    —¿En estas fotos hay algo que te llame la atención? 
 
     Eva miró las fotos buscando alguna cosa extraña que pudiera ayudar en la investigación, pero no encontró nada relevante. 
 
     —No veo nada raro. 
 
    —Ahora mira esta otra foto, aquí se ve una extraña mordedura en el cuello.  
 
    Eva abrió la boca y la volvió a cerrar. Sostenía la foto en sus manos viéndola detenidamente durante unos segundos y, de repente, como si de un déjà vu se tratara, un escalofrío le recorrió todo su cuerpo. Tenía la sensación de que aquello ya había pasado antes, en algún lugar, hace mucho, mucho tiempo  
 
    —Haz memoria —dijo Rubén suavemente mientras miraba a Eva a los ojos, lo cual hizo que ella se sonrojarse. Era un tipo muy guapo y con buen porte. Seductor, sin ninguna duda, que con su tono de voz cálido y su carácter tan cercano hacía derretirse a cualquiera—, aunque sea el más mínimo detalle, cualquier cosa que pueda tener alguna relación con este caso puede resultar de gran ayuda para encontrar a su asesino.  
 
    —Lo pensaré y si me acuerdo de algo más, os lo haré saber. 
 
    —Vale, Eva, pues esto es todo por el momento, puedes irte a casa ya. Estos días tendrás que permanecer en la ciudad y estar accesible para lo que podamos necesitar relacionado con la investigación —dijo Rubén.  
 
    —Sí, de acuerdo. —Eva se sintió un poco aliviada al terminar por fin el interrogatorio y poder irse a su casa—. ¿Me permiten hacer una llamada? Es que no tengo el móvil ni tampoco dinero, perdí el bolso esta noche. 
 
    Rubén asintió con la cabeza. 
 
    En la cabina, Eva soltó el aire muy despacio queriendo contener las lágrimas y marcó el número de sus padres. Era necesario que la fueran a buscar.  
 
    Después de un par de tonos su padre descolgó el teléfono. 
 
    —Sí, ¿quién es? 
 
    —Hola, papá, soy yo —Eva se paró un momento pensando cómo elegir las palabras más adecuadas para contarle lo sucedido—, estoy en la comisaría, ha pasado algo horrible. ¡Alguien ha asesinado a Iago!  
 
    —Pero ¿cómo? —su padre alzó la voz, incrédulo.  
 
    —Necesito que me vengáis a buscar aquí porque perdí el bolso —dijo Eva sollozando. 
 
    —Ggggrr —se escucharon interferencias al otro lado de la línea. 
 
    —Papá, ¿estás ahí? 
 
    —Sí, ahora vamos para allá. 
 
    Eva se sentó en una fría silla mientras esperaba a sus padres. 
 
    Al cabo de un rato se escuchó el sonido de la puerta abrirse y aparecieron Pedro y Julia, los padres de Eva. 
 
    Sus caras mostraban su preocupación. Con paso rápido fueron hacia ella. Julia se paró frente a su hija y la miró muy seria. 
 
    —Eva, ¿cómo estás? —Julia no podía contener sus emociones y se la veía intranquila. A pesar de que la muerte de su prometido ya era algo profundamente doloroso para Eva, las cosas aún estaban por complicarse todavía más. Su madre tenía algo que decirle—. ¿Qué es eso que haces en internet? —su madre la miró temerosa de su respuesta. 
 
    —No sé de qué hablas… 
 
    —Toda la familia nos está llamando para decirnos que sales desnuda en internet. —A Julia le costaba creer que su hija pudiera hacer algo tan sucio. 
 
    Era evidente que sus padres ya sabían su mayor secreto. 
 
    —Yo… —Eva se quedó muda, avergonzada, le costaba responder una pregunta así. 
 
    La cara de decepción de sus padres hizo que se derrumbara todavía más, echándose a llorar.  
 
    De camino a casa en el coche de sus padres Eva hizo un intento por ordenar todos los acontecimientos de la pasada noche. 
 
    ¡Tantas emociones de golpe! 
 
    Alguien había destapado su secreto difundiéndolo y su identidad en internet había quedado al descubierto, perdiendo así el anonimato. Todo el mundo sabía ya cómo se ganaba la vida, con toda la vergüenza que eso conllevaba.  
 
    Pero lo peor de todo era que Iago murió justo después de enterarse de su traición. Ni siquiera pudo explicarle los motivos por los que tuvo que engañarlo. 
 
    Mientras Eva miraba el paisaje por la ventana no pudo contener unas lágrimas llenas de culpabilidad. «Si he pecado, ha sido por pura necesidad. Nunca fue mi intención hacer daño, ¡solo quería salir adelante. Sé que todos me repudian, pero no puedo dejar que esto me hunda». 
 
    Eva suspiró, llorar no serviría de nada. Ahora era el momento de enfrentar las cosas y asumir las consecuencias de sus actos.  
 
    Echando la vista atrás recordó por qué había tenido que tomar ciertas decisiones que la habían llevado a esta situación. La falta de recursos económicos, sin ninguna duda, era el motivo. No tenía ni estabilidad laboral ni económica. En algunos momentos de su vida no encontraba un trabajo estable, ahogada por las deudas, se vio al borde de la miseria y obligada a pedir dinero prestado. Además, también había que reconocer que no quería tener una vida de pobre y prescindir de ciertas cosas como tener un buen coche, ropa bonita, ir a restaurantes, fiestas… Por lo tanto, la necesidad económica la empujó a tomar la decisión de ganar dinero «fácil» con el contenido para adultos. 
 
    Pero Eva había hecho todo lo posible por que fuera su secreto, no quería que la gente conociera su doble vida. Para ello había ideado un disfraz y creado un personaje con el que nadie la pudiera reconocer.  
 
    Camuflada bajo una peluca, maquillaje y un sugestivo traje muy diferente al que podría llevar en su vida normal, con el nombre de Camila crearía una personalidad fantástica en el metaverso de internet. 
 
    Todo lo había planeado muy bien, pero con lo que ella no contaba era con que aparecería Iago y se enamoraría locamente de él.  
 
    Al conocerlo, Eva supo lo que era que un chico le gustara de verdad y no quería perderlo. Así que decidió no confesarle su vergonzoso secreto.  
 
    Cuando él le pidió matrimonio, tan solo un año después de conocerse, fue algo totalmente inesperado para ella, ¡fue tan rápido!  
 
    Y en esos momentos Eva se dio cuenta de que no podía seguir así, tenía que dejar lo de internet.  
 
    Y lo iba a hacer, pero...  
 
    Todo explotó.  
 
    Eva todavía no se explicaba cómo había podido descubrirse un secreto que ella se había esforzado tanto por ocultar. Nunca pensó que se sabría. Pero aquel chico, Robert, de algún modo la había descubierto, «seguro que fue el quien filtró el vídeo». 
 
    Cogió el móvil y se puso a buscar la noticia en internet, y entonces se sobresaltó al ver lo que estaban diciendo de ella. 
 
      
 
     «Camila la mujer a la que le gusta hacer cosas sucias con la fruta: descubierta su verdadera identidad. Nunca volveré a ver las bananas igual…». 
 
      
 
    ¡La noticia se había hecho viral!  
 
    En la foto salía ella comiendo una banana de forma muy sugerente y acto seguido otra imagen de la Eva normal, sin su disfraz.  
 
    Esto era de lo más humillante. Los haters hasta habían hecho un meme de ella y la gente se reía criticándola con cosas como: 
 
      
 
     «Si hace esto con la fruta, imagínate qué hará con la verdura».  
 
      
 
    Eva estaba horrorizada con la imagen que tenía la gente de ella. ¡La odiaban!  
 
    Desde luego, nunca había querido que las cosas sucedieran así, había perdido su privacidad, quedando expuesta al ojo público.  
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    Después de una emotiva misa, el cuerpo de Iago había sido trasladado al cementerio. 
 
    Para su funeral, habían preparado una reunión íntima sin mucha gente, solo familiares y amigos cercanos.  
 
    Sumida en la tristeza, Eva observaba a Iago en el ataúd. Se veía muy vivo, como si solo estuviera dormido. 
 
    Un sentimiento de culpabilidad rondaba su cabeza. Aunque sabía que no era la culpable de la muerte de su prometido, perder al amor de su vida para siempre era algo muy doloroso. 
 
    Sentía que las fuerzas le fallaban y que en cualquier momento podría venirse abajo. Llevaba varios días sin dormir y se sentía agotada. 
 
    Georgina acompañaba a Eva y la sujetaba por el brazo para que no se desmoronara. Las dos llevaban atuendos negros y gafas de sol.  
 
    Al otro lado, a unos metros de distancia, estaba Beatriz con su novio Antonio y Liza con el resto de los asistentes. Todos mantenían el silencio mientras el cura daba la misa. 
 
    Iago había sido, sobre todo, una buena persona. Responsable, leal, amigo de sus amigos, generoso y muchas otras virtudes destacables. Todos los allí presentes sentían la pérdida de aquel chico tan querido. Todos menos su asesino. 
 
    El cura terminó de orar e hizo la señal de la cruz, dando la bendición a los allí presentes, concedió permiso para acercarse y dar su último adiós a Iago, antes de su entierro. 
 
    Georgina miró a Eva esperando que esta reaccionara. 
 
     —Eva ¿quieres verlo por última vez? Así te despides de él —le dijo. 
 
    Eva asintió con la cabeza. 
 
    Las dos se dirigieron hacia el ataúd, pero en ese momento alguien se interpuso en su camino. 
 
    Era Beatriz que miraba a Eva con odio.  
 
     —¡No te acerques a mi hermano! ¡Por tu culpa ahora está muerto! —le gritó airada enseñando los dientes. Ya no disimulaba los sentimientos que sentía hacia ella. 
 
    Aquello era una acusación muy grave, pero Eva no quiso darle importancia. Estaba pasando por demasiado dolor. 
 
    —Vamos a verlo solo un momento. Tú no nos lo vas a prohibir. —Eva entendía por lo que Beatriz estaba pasando, pero aun así no iba a permitir que la acusara de algo de lo que no tenía culpa—. No te permito que digas que yo lo he matado. Sé que te duele en el alma su muerte, pero no vuelvas a decir algo así jamás. —Eva dio un paso atrás, poniendo distancia entre las dos. Era mejor no acercarse mucho a Beatriz, en su estado podría hacer cualquier locura. 
 
    —¡Eres una sinvergüenza! —aulló levantando los brazos dispuesta a lo peor. 
 
    Pero en ese justo momento Antonio apareció por detrás, agarró a Beatriz por las manos para evitar que atacara a Eva, y se la llevó a otro lugar para tranquilizarla. 
 
    Eva suspiró aliviada, sin Beatriz allí, ahora podía dar su último adiós a Iago. 
 
    Eva se extrañó al ver que justo al lado del ataúd había un hombre desconocido con los ojos cerrados, como si estuviera orando. 
 
    Era alto, con cuerpo atlético, cabello media melena gris con canas recogido hacia atrás en un moño. El hombre llevaba una camiseta blanca básica y vaqueros ajustados. Aunque era atractivo, su semblante demostraba humildad.  
 
    Georgina se acercó a él, parecía que lo conocía y se pusieron a hablar en bajo. Después de unos momentos, ambos fueron junto a Eva. 
 
    —Te voy a presentar a Laín, era un buen amigo de Iago. —Georgina agarró a Eva de la mano y tiró de ella hasta llevarla junto a él. 
 
    Laín le ofreció una cálida sonrisa. 
 
    —Hola ¿cómo estás? Iago me hablaba mucho de ti. Es una pena que nos haya dejado tan pronto —dijo él con sincero sentimiento de tristeza. 
 
    —Sí, estamos consternados —dijo Eva con la voz temblorosa. Por un momento se quedó pensativa. Aquel hombre le transmitía algo especial.  
 
    —Iago nunca nos presentó. Pero igual te pudo hablar de mí. Nos hicimos buenos amigos en la universidad y después yo me fui a Cataluña a vivir. Cuando me enteré de que hoy se celebraba el funeral decidí coger el primer avión. Pero, Eva, dime, ¿te crees capaz de superar esta dura pérdida? Quiero decir, cualquiera puede derrumbarse con algo así. 
 
    —Siéndote sincera, creo que no tengo fuerzas de nada. 
 
    —Es normal. Mira, si necesitas hablar, puedes contar conmigo. Ahora solo debes pensar en que lo más importante es seguir adelante con tu vida y no dejarte ir. No te vengas abajo. Iago querría verte bien y que fueras feliz. Déjame decirte algo: tienes que sentirte muy agradecida por haberlo conocido y haberos amado tanto. Sé que él te quería de verdad. Puede que haberlo perdido te haga sentir que ya no vale la pena vivir o que debes rendirte. Pero no te rindas. Lo sé, es difícil, pero debes seguir adelante. Quizá en estos momentos necesites un apoyo más. Escucha la voz interior de tu corazón, eso te dará fuerzas.  
 
    —Gracias, Laín, me reconfortan tus palabras. Ya me siento mejor —manifestó. 
 
    —Ven dame un abrazo. —Laín era un hombre muy espiritual, sus palabras eran motivadoras. Podían llegar a calar muy profundo. Tenía un don que lo hacía ser una persona muy especial. Quería ayudar a los demás y lo conseguía de verdad.  
 
    Georgina y Laín se apartaron un momento de Eva dejándola a solas, para que tuviera un momento de intimidad. 
 
    Cuando se acercó al ataúd de Iago apoyo su mano en él y cerró los ojos. Pensando en los bonitos momentos vividos a su lado, sintiéndose agradecida por haberlo conocido y haber disfrutado de su compañía. 
 
    «Gracias, Iago, por todo el cariño que me diste. Me hiciste muy feliz. Quiero que sepas que, aunque siga con mi vida, siempre estarás en un rincón de mi corazón. Te pido que me perdones por no haber sido sincera y haber tenido secretos contigo, si lo hice fue porque no quería perderte. Y, qué irónico, aun así, te perdí. Por culpa de una persona que te quitó la vida cruelmente ya no estarás a mi lado. Pero este delito no quedará impune. No. Haré todo lo que esté en mis manos por descubrir al maldito asesino y pagará por lo que te hizo. ¡No descansaré hasta conseguirlo! Solo sé que no merecías lo que te hicieron. Eras una excelente persona, me diste amor, apoyo y todo lo mejor de ti. Nunca te olvidaré, has sido muy especial para mí». 
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    El cielo auguraba tormenta, de las grises nubes empezaban a desprenderse pequeñas gotas de agua para, de un momento a otro, caer a borbotones. Truenos estridentes y relámpagos iluminaban de luz el cielo plomizo.  
 
    Era temprano, Georgina caminaba rauda con el paraguas para no mojarse. Iba hacia el bar donde había quedado con sus amigas. Abrió la puerta del establecimiento y las buscó con la mirada localizándolas rápidamente. Allí estaban Beatriz, Liza y otra chica más que Georgina no conocía en una mesa tomando algo. 
 
    Sonriente, se acercó a ellas y las saludó. 
 
    —Hola, ¿qué tal, chicas? —saludó con una sonrisa amigable. 
 
    Sin embargo, no obtuvo respuesta alguna. Y no era porque no la hubieran visto. 
 
    Liza miró a Georgina de arriba abajo con cara de hastío. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Georgina molesta por la actitud de sus amigas. 
 
    —No, nada —se limitó a decir Lisa. 
 
    En ese momento Georgina se dio cuenta de que le estaban escondiendo algo. ¿Un secreto tal vez? Parecía que no querían decírselo.  
 
    —Qué raras estáis hoy. ¿No estaríais hablando mal de mí? —inquirió Georgina suspicaz. 
 
    —Que no. ¡No seas paranoica! —la respuesta de Liza sonó falsa. 
 
    Georgina se sintió incómoda ante aquella falta de afabilidad.  
 
    —¿Sabéis algo de Brais? —preguntó directa Georgina sobre lo que más le interesaba—. Llevo unos días sin tener noticias suyas. Le mandé un mensaje, pero los lee y me deja en visto. 
 
    —Francamente, creo que debes de pasar de él —le soltó Liza sin rodeos. 
 
    —Pero a mí me gusta mucho y a veces siento que es el indicado. —Georgina no se resistía a los encantos de aquel pícaro casanova. 
 
    —Yo creo que está con otras chicas, no te toma en serio —concluyó Beatriz. 
 
    Georgina se quedó pensativa y muy seria. Se sentía mal al oír lo que opinaban sus amigas de su relación. 
 
    —La verdad duele, nosotras te decimos las cosas por tu bien. —Beatriz zanjó la conversación con su habitual tono prepotente. En ese momento miró a la otra chica que estaba con ellas—. No os conocéis, ella es Ana. 
 
    —Hola ¿qué tal? —Ana era una mujer trans muy sexy y femenina. Llevaba una camiseta con un buen escote, unos tejanos y una cazadora de cuero negra. Con el cabello corto y rapado de un lado—. Ya llevamos un rato hablando y ni nos habían presentado.… 
 
    La primera impresión de Georgina al fijarse en Ana fue de todo menos normal. Algo había en aquella chica que no le encajaba. Su mirada, su forma de hablar y sus gestos le creaban desconfianza. Inusitadamente era como si la hubiese visto antes, pero no sabía dónde. 
 
    —Hola, ¿no nos hemos visto alguna vez? —preguntó Georgina fingiendo una sonrisa.  
 
    —No creo —dijo tajante Ana. 
 
    —Pues a mí me parece que sí, o sea, me suena tu cara. ¿De dónde eres? 
 
    —Soy de aquí, de Vigo. —Ana se veía incomoda, se movió en su silla para cambiar de postura, girando la cabeza para otro lado. Sus gestos daban a entender que no quería continuar con el tema. 
 
    Pero Georgina quería saber más acerca de aquella mujer misteriosa. 
 
    —Yo creo que te he visto antes… 
 
    —No. —Ana no la dejó continuar e irritada negó con la cabeza.  
 
    —Georgina, ¿Conchi va a venir? —le preguntó Beatriz cambiando de tema. 
 
    —Sí, llegara en un rato.  
 
    Ensimismada, Georgina no dejaba de observar a Ana, tratando de recordar quién era.  
 
    Pero en ese instante llegó Conchi. 
 
    —¡Hablando del rey de Roma! —Liza fue la primera en verla llegar. 
 
    Conchi era una mujer de unos cuarenta y algo, no muy alta, con una bonita y abundante melena color castaño cobrizo y un estilo casual y sencillo a la hora de vestir. De personalidad extremadamente bipolar, cuando tenía el día bueno era graciosa y con mucho desparpajo, pero cuando estaba de malas dejaba los modales a un lado y se convertía en una auténtica arrabalera. Pero lo peor era cuando se ponía agresiva sin ningún motivo aparente, y le daba por decir o hacer cualquier barbaridad, arrepintiéndose después y poniéndose a llorar desconsoladamente. ¡Desde luego, esa mujer era motivo de estudio!  
 
    —Qué tal, guapas —Conchi se sentó en la silla que estaba vacía. 
 
    —Bien —respondieron todas. 
 
    —¿Vais a desayunar? —preguntó Conchi cogiendo la carta—. Me apetecen unos churros con chocolate o mejor, ya sé, un cruasán a la plancha. ¡Qué antojo! 
 
    —No deberías comer eso, tiene mucho dulce. Vas a engordar —le regañó Liza de broma, con una sonrisa.  
 
    —Ya, pero un día es un día —se excusó Conchi, como si nada. 
 
    —Para ti eso es siempre —dijo Beatriz seria. 
 
    —¿Cómo va lo del trabajo nuevo? —le preguntó Georgina para cambiar de tema. 
 
    Conchi acababa de empezar un duro trabajo limpiando portales y escaleras. 
 
    —Más o menos, me meten mucha presión con que tengo que ir muy rápido limpiando y el otro día casi me caigo por las escaleras. ¡Uf!, para haberme matado. Y lo peor es el horario, me tengo que levantar a las cinco de la mañana. 
 
    —Y seguro que te pagan una mierda —asumió Liza. 
 
    —Pues sí, no está bien pagado. Pero el trabajo me hace falta —afirmó Conchi resignada. 
 
    En ese instante llegó el camarero con una bandeja con los desayunos y sirvió a cada una lo que había pedido. 
 
    —¿Visteis las noticias esta mañana? —dijo Conchi con el periódico en las manos y voz tenebrosa—. Dicen que el viernes de la semana que viene la luna se va a poner roja, la llaman luna de sangre. Y resucitarán los muertos vivientes y los fantasmas. 
 
    Beatriz y Liza se miraron la una a la otra con cara de sorpresa.  
 
    —Solo es un eclipse, no nos asustes —la riñó Georgina.  
 
    Por un momento se hizo un silencio incómodo. 
 
    —¿Y cómo llevas lo de quedarte embaraza, Conchi? —preguntó Beatriz queriendo quitarle tensión a la situación. 
 
    —Todavía no me quedo, lo estoy intentando con las hormonas y si no funciona, tendrá que ser in vitro. —Conchi llevaba intentando embarazarse varios años sin éxito y eso le causaba mucha rabia porque ser madre era una ilusión muy grande para ella. 
 
    —Bueno, si no lo consigues siempre puedes adoptar.  
 
    —No es lo mismo. Yo quiero un hijo propio, además, adoptar es muy difícil —respondió brava. 
 
    —Tranquila, mujer, tampoco te pongas así. —La intención de Beatriz no era molestarla, pero lo había hecho. 
 
    —¡Seguro que lo consigues! —intentó animarla Georgina sin resultado. 
 
    —Es que el tiempo se me echa encima, tengo cuarenta y dos años y mucho más no puedo esperar. —Las lágrimas empezaron a brotar por los grandes ojos de Conchi y rompió a llorar, no lo podría evitar, últimamente siempre le pasaba cuando hablaba de ese tema.  
 
    —No es para tanto, si no puedes tener un hijo no pasa nada. —Beatriz prefería ser sincera. No iba a consolarla con falsas esperanzas o mentiras—. Tienes que aceptarlo, Conchi, a tu edad ya no tienes muchas posibilidades. Pero no es el fin del mundo. Mejor no gastes el dinero en esas cosas que la fecundación in vitro es muy cara. Además de que las hormonas te hacen retener líquidos y te cambian el carácter. 
 
    —¿Qué dices? Como se nota que no tienes empatía —gritó Conchi enfurecida—. Todo el mundo es igual, nadie me entiende. Pero tú, Beatriz, deberías preocuparte de tu puta vida y no decirme lo que tengo que hacer, que tú eres la menos indicada, lo tuyo no es normal. Que andas con un hombre casado con el que le pones los cuernos a tu novio. 
 
    —¡Cállate! Que se va a enterar la gente —contestó Beatriz sonrojándose por la vergüenza, no quería que aquello se supiera. 
 
    —No, no me mandes callar. Que aquí vas de moralista y santa, pero haces cosas muy cuestionables. 
 
    Beatriz, cortada, se quedó sin palabras. Era verdad, tenía un romance con un hombre casado. No estaba enamorada, pero le gustaba el peligro que conllevaba una relación así. Le excitaba el hecho de que la pudieran pillar.  
 
    Beatriz guardó silencio y miró para otro lado. No iba a dar explicaciones de lo que hacía con su vida. 
 
    Un rato después Georgina salió un momento de la cafetería para fumar. Abrió el paraguas para resguardarse de la lluvia y encendió un cigarrillo. Mientras le daba una calada pensaba en la reciente discusión, no era agradable ver cómo sus amigas se enfrentaban echándose cosas en cara, aunque había que reconocer que, en un arranque de sinceridad, era cierto mucho de lo que se habían dicho.  
 
    Por un instante una mala sensación invadió a Georgina. Cosas extrañas pasaban últimamente en su entorno. La muerte de Iago en misteriosas circunstancias era de lo más tétrico y oscuro. 
 
    Georgina sabía que había algo que se le escapaba de las manos. Entonces se dio cuenta de una cosa que había pasado por alto. Por fin recordó dónde había visto antes a la misteriosa Ana, fue la noche que asesinaron a Iago. 
 
    Georgina vio a Iago y Ana hablando poco antes de la muerte de él.  
 
    «¡Claro! Cómo no me he dado cuenta antes». 
 
      
 
    Cuando Conchi salió del bar en busca de Georgina la encontró a pocos metros, con la mirada perdida. Sostenía el cigarrillo con una mano y el paraguas con la otra, Georgina estaba inmersa en sus pensamientos. 
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    Una multitud formada en su mayoría por hombres estaba viendo un partido de fútbol en la pantalla grande del bar. Los gritos y abucheos de los aficionados se escuchan en todo el local. Brais y Antonio estaban sentados en la barra tomando un par de cervezas. 
 
    —Hoy vamos a ganar, ya verás, tengo un pálpito —dijo Antonio dándole una palmada amistosa en el hombro a Brais, a la que él respondió con una sonrisa forzada. 
 
    —¿Apostaste algo de dinero esta vez? —le preguntó Brais. 
 
    —Qué va. Hoy no porque voy mal de pasta —gruñó Antonio. Le gustaban las apuestas deportivas y se gastaba habitualmente enormes cantidades de dinero en el juego.  
 
    En ese momento entraron por la puerta Beatriz, Liza y Ana. 
 
    —Hola —Beatriz le dio un beso a Antonio en los labios y le susurró al oído—, te quiero. 
 
    Aquella declaración de amor parecía totalmente sincera, pero nada más lejos de la realidad, ella no lo amaba. Sí le tenía cariño y tenía sentimientos hacia su novio, pero no era amor.  
 
    —¡Oh! Qué tortolitos, no podéis estar el uno sin el otro —bromeó Brais haciendo un gesto gracioso con las manos muy sensiblero.  
 
    Todos estaban contentos salvo Beatriz. Tras haber perdido a su hermano tenía un dolor que tardaría en desaparecer. Ahora necesitaba el apoyo de sus amigos.  
 
    Brais miró con sorpresa a Ana, no esperaba encontrársela allí, pero interiormente se alegró de verla. Ambos se miraron fijamente con deseo, concentrándose el uno en el otro, dejándose llevar por la pasión. La química se podía sentir. 
 
    —¿Cómo estás? —dijo Brais, pasándole el brazo por los hombros. 
 
    —Bien —le respondió Ana con una sonrisa traviesa. 
 
    Brais se sentía muy bien cuando estaba con Ana, le gustaba todo de ella: su físico, su carácter dominante y también le gustaba el hecho de que fuera una mujer trans. Ella nació siendo varón, pero se sentía mujer, cambió su nombre de Aron por Ana. Se veía muy femenina y nadie diría a simple vista que antes había sido un hombre. Únicamente podría delatarla su voz, a veces le salía un tono grave desentonado. 
 
    Brais no sabía mucho de la vida de Ana, no conocía a su familia ni tampoco sobre su pasado como hombre. Llevaban poco tiempo conociéndose, solo un par de meses. 
 
    Lo único que Brais sabía sobre ella era que trabajaba en una cafetería y que le gustaba el cine de terror. A él le gustaba que Ana fuese misteriosa y hermética, ir descubriendo poco a poco quién era. Él mismo se sorprendía al darse cuenta de que le gustaban cosas poco convencionales, como una mujer que era transexual y que tenía pene. 
 
    Sentado en un taburete en la barra, Brais tomaba una cerveza y mientras observaba cómo jugaban a los dardos sus amigos. A su lado estaba Ana que lo abrazaba cariñosamente. Ambos se miraron cómplices. Pero el dulce momento se terminó cuando Georgina apareció por la puerta y al ver que Brais estaba abrazado a Ana se quedó atónita.  
 
    Se echó las manos a la cabeza y, con la boca abierta de par en par, los miraba con cara de espanto. Catatónica, durante unos momentos parecía como si la pobre chica hubiese visto la cosa más espantosa del mundo.  
 
    Conchi se dio cuenta del estado en el que se encontraba Georgina y fue a rescatarla. La agarró de la mano la llevó disimuladamente hasta donde estaban los demás. 
 
    —Georgina, no mires —le dijo entre dientes. 
 
    Pero para Brais tampoco era fácil la situación. Encontrarse en el mismo sitio con las dos no era agradable para él y le hizo sentirse mal. 
 
    Al fondo del bar estaban Antonio, Bea y Liza entretenidos jugando a los dardos. 
 
    —Hola, ¿qué ha pasado? —Liza la miró con preocupación al ver el estado en el que venía Georgina.  
 
    —¡Gr…! —Georgina lanzó un gruñido a modo de saludo. 
 
    — Uy, parece que Brais está bien acompañado —dijo Conchi con tono irónico. 
 
    —A ver si le das a la diana —Antonio le pasó un dardo a Georgina para distraerla. 
 
    Ella lo sujetó y, con torpeza, lo lanzó, pero el dardo salió disparado hacia la pared. 
 
    —Muy buena puntería, poco más y haces un boquete en la pared. Ja, ja, ja. —Antonio soltó una carcajada y le dio unas amistosas palmaditas en la espalda. 
 
    Por lo menos, aquel ridículo momento consiguió que todos se echaran a reír, quitándole hierro al asunto. 
 
    Después de un rato jugando a los dardos Georgina giró la cabeza buscando a Brais, pero no lo vio, en cambio la que sí estaba era Ana. Brais había ido al aseo, dejándola sola.  
 
    —¿Sabías que era hombre? —le dijo Antonio a Georgina por lo bajo. 
 
    —¿En serio? —Georgina se quedó sorprendida, nunca lo hubiera pensado. 
 
    Georgina decidió acercarse para hablar con su rival, la persona que estaba robándole lo que ella más deseaba. Se puso en frente de Ana y le lanzó una mirada fulminante. 
 
    —¿Qué haces con él? —Georgina no se andaba con rodeos. 
 
    —Mira, siento que te joda enterarte de que estoy con Brais, pero así son las cosas. Él me ha preferido a mí y por algo será. —Le soltó orgullosa Ana. Su vanidad era tal, que le hacía sentirse como toda una reina. 
 
    —¡Eres lo peor! ¡Asquerosa! —susurró Georgina por lo bajo, para que nadie más las escuchara. Aunque no quería dar la nota, cada vez se estaba alterando más y más. Tenía la cara muy roja de la rabia. 
 
    —No me insultes, ¿tú te has mirado al espejo? —Ana la miró de arriba abajo con cara de suficiencia.  
 
    —¡Lo que tu digas! Pero sé una cosa sobre ti. Te vi hablando con Iago poco antes de su muerte. ¡Tú tuviste algo que ver seguro! —Georgina tenía sus propias conclusiones, sospechaba de ella y quería llegar hasta el fondo del asunto. 
 
    —¿Cómo? —respondió Ana sorprendida ante su acusación. 
 
    —Voy a descubrir la verdad —dijo desafiante Georgina, señalando con el dedo a Ana.  
 
    Conchi observaba preocupada desde la distancia a Georgina y a Ana hablando, una frente a otra. Verlas era un espectáculo. Por sus caras de enfado parecía que se estaban diciendo las cosas sin miramientos. 
 
    —Como alguien no las separe, esas dos se van a matar. Mejor voy a ir allí —señaló Conchi levantándose de la silla, pero no pudo evitar que una sonrisa de diversión asomara por sus labios. Para ella era excitante ver cómo se enfrentaban Georgina y Ana. 
 
    —Sí, ve —pidió Beatriz.   
 
    Cochi se encogió de hombros y fue a separarlas. 
 
    —Vente, Georgina, te necesito para ganar esta partida. —Le pidió Conchi para que fuera con ella. Georgina asintió de mala gana y obedeció resignada. 
 
    Más tarde, ya de noche, Georgina caminaba sola. La calle estaba silenciosa, solo se escuchaba el eco del sonido de sus tacones sobre el asfalto. Las farolas iluminaban la oscura vía con su tenue luz. Nerviosa, Georgina miró a su alrededor. Aunque no se veía a ningún viandante, la chica tenía la sensación de que alguien la estaba observando.  
 
    De repente, un extraño ruido a su espalda hizo que se sobresaltara y se dio la vuelta. Por un momento se alarmó al darse cuenta de que una sombra parecía que la perseguía, pero la calle estaba vacía. «No tenía que haberme vuelto andando sola a estas horas de la noche…». 
 
    Se sentía vulnerable, una presa fácil para cualquier depredador. Además, tenía ganas de llorar. Ahora necesitaba más que nunca un apoyo masculino. Pero el hombre al que ella quería no estaba disponible. Tristemente para ella. Brais nunca sería carne de matrimonio…  
 
    Georgina no quería pasar sola la noche, sentía su corazón vacío. Pero al llegar al portal de su casa, para su sorpresa, vio que Brais estaba esperándola sentado en las escaleras.  
 
    —Brais, ¿qué haces aquí? —Georgina estaba desconcertada. 
 
    Él no respondió, se limitó a mirarla muy serio. Estaba claro que estaba ahí para hablar con ella.  
 
    —¿Quieres subir a mi casa? —Georgina deseaba que le respondiera con un sí. Sus ojos expresaban toda la ternura que sentía su corazón por la emoción de tenerlo allí. Sin duda alguna, debía reconocer que aquel chico le importaba. A veces una mirada podía decirlo todo.  
 
    Pero, al contrario que ella, él se mostró frío.  
 
    —Antes le dijiste a Ana unas cosas que no están bien —le recriminó él. 
 
    —¿Entonces, es tu novia? ¿Eres gay? 
 
    —No soy gay, soy pansexual. —Brais se sintió un poco inseguro al afirmar en voz alta su sexualidad—. Mira, solo te digo que no molestes a Ana con tonterías, ¿vale? 
 
    —Vale —respondió Georgina enfadada, después dio media vuelta, entró en el portal y cerró la puerta con un fuerte portazo. 
 
    Georgina ya estaba en pijama dispuesta a acostarse cuando alguien llamó a la puerta.  
 
    Por un momento se extrañó, desde luego no esperaba a nadie a esas horas de la noche. Fue de lo más inesperado abrir la puerta y encontrarse a Brais de nuevo. 
 
    —¿Puedo pasar? —pregunto tímido.  
 
    —Bueno, sí, claro —contestó Georgina atropelladamente—. ¿Quieres tomar algo?  
 
    —Vale, gracias.  
 
    Brais entró a la sala de estar y se quedó mirando la estancia. Era un sitio elegante. Las paredes pintadas en color rosa pastel, el suelo de parqué. Los muebles eran antiguos, pero bien conservados, el piso estaba reformado y era bastante bonito.  
 
    Georgina abrió el mueve bar donde guardaba las bebidas.  
 
    —¿Qué te apetece tomar? —Cogió un par de hielos con las pinzas y los puso en dos vasos.  
 
    —¿Tienes whisky?  
 
    — Sí, ja, ja, ja. —La risa de ella era nerviosa. Nunca hubiera pensado que acabarían en su casa.  
 
      
 
    Sentados en el sofá, uno cerca del otro, sus miradas conectaban cada vez más.  
 
    Las coloradas mejillas de Georgina contrastaban con el tono blanco de su piel.  
 
    —A ver si lo entiendo entonces ¿estás o no estás saliendo con Ana ahora?  
 
    —Es complicado. Ya sabes que no me gusta atarme a nada.  
 
    —Pues deja que te diga, aquí entre nosotros, que no hacéis buena pareja. —Georgina sentía celos de verlo con otra persona, pero no quería reconocerlo. 
 
    —¿Por qué? —Brais ladeó la cabeza y la miró fijamente. 
 
    —Porque tú mereces a alguien mejor. —Ella se mordió el labio inferior de forma sugerente, mientras se acercaba a él y ponía su mano suavemente en su brazo, lanzándole una sensual mirada que lo incitaba a algo más.  
 
    Ambos se acercaron lentamente el uno al otro y se besaron apasionadamente.  
 
    Brais metió su mano por dentro del pantalón de ella hasta que encontró su tanga y tiró del fino hilo de color negro. Seguía besándola mientras desabotonaba los pantalones de ella hasta bajárselos un poco, dejándoselos a la altura de sus rodillas. Con la mano acaricio su culo y le metió un dedo por el ano con suavidad. 
 
    —Quiero chupártelo y pasarle la lengua —le susurro el al oído.  
 
    Ella se estremeció y jadeó de placer.  
 
    Poco a poco se fueron calentado más y más. Sus besos suaves y lentos al principio ganaban más intensidad cada vez.  
 
    Brais desabrochó la cremallera de su pantalón y sacó su erecto pene para penetrarla.  
 
    Moviéndose suave primero y más rápido cada vez, con fuertes embestidas empujando hasta llegar ambos al orgasmo.  
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    Martes a las 12.00h.  
 
      
 
    Eva abrió los ojos y, nada más despertarse, una desagradable sensación le recorrió todo el cuerpo al recordar lo acontecido en los últimos días.  
 
    En su trabajo en la peluquería le habían dado dos días libres por el fallecimiento de su novio y se los había pasado llorando, tirada en la cama viendo películas, comiendo comida basura y volviendo a llorar. Y es que toda su vida había cambiado de un momento para otro, sus planes e ilusiones se habían roto. 
 
    De estar felizmente prometida con el amor de su vida y tener una vida de ensueño, a pasar a perderlo todo en cuestión de un momento.  
 
    Y por si eso no fuera poco, su secreto más inconfesable se había hecho público. Ahora todo el mundo que la conocía se había enterado de su reprobable doble vida en internet.   
 
    Con desgana, Eva se levantó de la cama, se puso las zapatillas de andar por casa, una bata, y caminó hacia la cocina arrastrando los pies.  
 
    Era algo tarde para el desayuno, así que solo se prepararía un café con leche y luego se daría una ducha rápida para despejarse. 
 
    Ya en la calle, una ráfaga de viento en la cara la hizo despertar del todo. Su ondulado cabello suelto se movía con suavidad. Era una sensación agradable y reconfortante sentir el aire refrescante en pleno verano. 
 
    Eva se sorprendió cuando al pasar por un quiosco se fijó en que los periódicos hablaban del caso del asesinato de Iago. La noticia resaltaba que el homicidio estaba rodeado por muchos misterios sin resolver, como la extraña mordedura en el cuello que hacía parecer como si fuera de un vampiro y que además habían detenido a un tal Pepe que era youtuber y a quien la policía barajaba como presunto asesino.  
 
    Un escalofrió recorrió su cuerpo. «Aquel tipo era el borracho que las había estado molestando a ella y a sus amigas, ¿sería capaz de cometer un crimen tan atroz? Eva estiró el cuello y miró al cielo. ¡Ojalá que cojan al verdadero asesino y le caigan muchos años de cárcel!», dijo para sí. 
 
    Eva llegó a la peluquería y saludó a Sheila, su jefa, y a sus compañeros, que ya estaban preparando las cosas para abrir. Entró en el cuarto donde se cambiaban, que también hacía las veces de almacén. Ya estaban allí Bibi y Adela. Ambas chicas se llevaban muy bien entre ellas porque se unían para ir en contra del resto de los compañeros, les gustaba mandar más y sentirse superiores a los demás.  
 
    —Hola —Eva las saludó, pero ellas ni siquiera se molestaron en responder el saludo, más bien siguieron con su tema de conversación.  
 
    —Yo le voy a decir que me suba el sueldo. Porque con lo que me paga no me da para nada. Como vengo en coche el gasto en gasolina no me compensa. —Adela se tocó su largo y espeso cabello rubio, que se había alisado. Era un pelo bonito, aunque el color no lo era tanto, era el típico tono de rubio pajizo oxigenado.  
 
    —Sí, yo también le voy a decir algo del sueldo. Es una miseria —dijo enfadada Bibi, cruzada de brazos—. Recoge la basura, Eva —le ordenó Bibi. Para eso sí se había dado cuenta de su presencia.  
 
    Eva asintió con la cabeza en silencio. No tenía ninguna gana de aguantar las sandeces de sus estúpidas compañeras. Ellas no tenían ni la experiencia ni la profesionalidad, pero aun así se habían adjudicado a la fuerza el puesto de encargadas y lo exigían.  
 
    La peluquería estaba dentro de un centro comercial, el local era grande y espacioso, con decoración minimalista, sin muchos muebles ni florituras; un sitio básico. Unos lava cabezas, los tocadores y poco más.  
 
    Ya eran las diez y Sheila intentaba abrir la verja, pero se había atascado. 
 
    —¿Alguno me puede ayudar con esto? Pesa mucho —se quejó.  
 
    Caminando con rapidez y aires de arrogancia Carlos fue a echarle una mano. Era un hombre alto, delgado y con poco pelo, tenía aires afeminados, aunque no era gay, más bien tenía una sexualidad abierta.  
 
    —A ver. ¿No va el mando?  
 
    —No, Carliños. Se estropeó.  
 
    Levantando la verja entre los dos consiguieron subirla y empezó a entrar la gente.  
 
    Eva había empezado a trabajar allí hacia un año y medio y se sentía bien, era el mejor trabajo que había encontrado hasta ahora. El ambiente entre los compañeros no era muy bueno, había que reconocerlo. Mucha competencia y rivalidad entre ellos y todos querían ser los que más facturaban a fin de mes. Las peleas eran habituales entre ellos por ver quién tenía más autoridad y jerarquía. Resultaba caótico.  
 
    En ese momento a Eva le tocó atender a una mujer que quería arreglarse las manos y se dirigieron a la mesa de manicuras.  
 
    —Quiero que me hagas la manicura francesa.  
 
    —Vale —dijo Eva haciendo un esfuerzo para que no se le notaran los pocos ánimos que tenía ese día para trabajar. Se veía con la tez pálida y ojeras. Estaba demasiado cansada la falta de sueño de esos días. Con desgana, cogió una lima y empezó a limarle las uñas a la señora, pero no estaba centrada en lo que estaba haciendo, no podía concentrarse. Los pensamientos iban y venían y de repente…  
 
    —¡Au! ¡Qué daño me has hecho! —gritó la señora. Sin querer Eva le había pasado demasiado la lima, llegado a la carne del dedo.  
 
    —¡Oh, perdón! —se disculpó afectada. 
 
    —Pon más atención. Mira, mejor quiero que me haga las manos tu compañera. Tú no lo haces bien.  
 
    Resignada, Eva se levantó de la silla y fue a junto Adela.  
 
    —¿Le puedes hacer tú la manicura?  
 
    —Se ha quejado, ¿eh? Vale, voy yo. —Adela se alegró. Siempre disfrutaba cuando ella era considerada mejor. 
 
    Eva cogió una escoba y se puso a barrer. Pronto se dio cuenta de la presencia de un grupo de jóvenes que estaban en la entrada.  
 
    Eran como treinta chicos, algunos se reían, otros hablaban cuchicheando. Daba la sensación de que querían entrar y hablar con ella, pero ninguno de ellos se decidía. Así estuvieron un par de minutos hasta que, por fin, un par de chicas se decidieron y fueron hacia Eva. 
 
    —¿Tú eres Camila? —le preguntó una, que debía tener entre veinte y veinticinco años. 
 
    Por un momento vaciló, no sabía qué debía decirles, responder una pregunta como aquella estando en su puesto de trabajo era de lo más inoportuno. ¿Qué pensarían su jefa y sus compañeros si se enteraban?  
 
    —No, te estás equivocando —resolvió con una mentira. No tenía por qué decir la verdad. Quizá si lo negaba aquellas personas se irían y la dejarían en paz.  
 
    —¿Tú no eres la que sale diciendo que hace cosas con la fruta?  
 
    —¿Qué? No, no soy yo. Idos de aquí, por favor, estoy trabajando.  
 
    Pero aquellas chicas la reconocían perfectamente, sabían que Eva no estaba siendo sincera y no querían irse.  
 
    —¿Te sacas una foto con nosotras? —insistía la chica.  
 
    —¡Que no soy yo! —dijo Eva alzado la voz, su negativa había sido tajante.  
 
    Decepcionadas, las chicas dieron media vuelta y fueron con el resto de sus compañeros.  
 
    «Lo que no está bien es ir al puesto de trabajo de una persona y abochornarla de esa manera. ¿Qué se han pensado?».  
 
    Eva se giró y siguió barriendo en la dirección opuesta alejándose de aquella gente, queriendo librarse de ellos. Pero ellos seguían allí, en la entrada, observándola como si fuera un mono de circo. El grupo de chicos no quería dar por buena la respuesta de Eva. 
 
    Mas, bien al contrario, cada vez estaban más interesados y se escuchaban risas y más risas cada vez más alto. Y de repente, pasó lo peor, alguien gritó: «¡Puta loca!».  
 
    Al escuchar eso, Eva se quedó helada. Empezó a ponerse muy nerviosa, sintiendo una sensación de angustia, pánico y mucho miedo y salió corriendo hacia el almacén para esconderse. 
 
    Sheila, su jefa, se dio cuenta y fue a buscarla. 
 
    —¿Eva, estás bien?  
 
    —Sí —respondió con una vocecilla aguda a punto de llorar. 
 
    —Pero hoy traes mala cara. ¿No te pasa nada en serio? 
 
    —Bueno, aparte de lo de Iago, no 
 
    —Ya lo sé, pero parece que hay algo más. ¿Quieres contarme algo? 
 
    Durante unos segundos Eva se quedó callada, no quería responder. No era nada fácil explicar por todo lo que estaba pasando.  
 
    —No —negó secamente. 
 
    —Mira, Eva, hay un problema. Un par de clientes me han dicho que te han visto en vídeos de internet. 
 
    «¡Oh, no, entonces era eso! ¿Qué pasa? ¿Es que no había nadie que no se hubiera enterado? Era el peor bochorno que podría pasar. En estos momentos desearía que la tierra me tragase».  
 
    —Vamos a ver cómo hacemos con esto porque no nos interesa nada ese tipo de publicidad, dan mala imagen. —Su jefa prosiguió.  
 
    —Entiendo. ¿Me estás echando?  
 
    —Bueno, en principio vas a estar unos días sin venir a trabajar a ver si la gente se calma un poco con este asunto. Recoge tus cosas, ya hablaremos. —Sheila había sonado muy dura y directa. Lo más probable era que terminaran echándola de la peluquería. 
 
    Un par de horas después, Eva había llegado a su casa y estaba sentada en el sofá viendo una película, acurrucada con una mantita, intentando descansar la mente. Quería olvidarse de todo y no pensar en el infierno en que se había convertido su vida. De repente, el cansancio y el agotamiento se apoderaron de ella, sus párpados se iban cerrando poco a poco, hasta que se quedó profundamente dormida. 
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    Uno de los pasatiempos preferidos de muchas personas es cotillear. Juzgar a los demás es algo tan común que hasta lo vemos normal. Incluso podemos pecar de crueles solo por reírnos un rato.  
 
    Pero, a veces, algo que puede parecer tan simple como un cotilleo podría volverse muy peligroso y hasta fatal. Como el sabio dicho «la curiosidad mató al gato». Georgina sufriría en carne propia las consecuencias de ser una chismosa. 
 
    Georgina y Conchi caminaban por la playa de Samil tomando un rico helado. Georgina había pedido de tarrina y lo tomaba con la cuchara sin problemas, en cambio el de Conchi era de cucurucho y se le estaba derritiendo rápidamente por el calor, chorreando por la mano hasta manchar su ropa.  
 
    —¡Ah, caray! Cómo me estoy poniendo —protestó molesta, se sentía impotente al ver que se estaba manchando toda.  
 
    —A ver. ¡Dale un buen lametón a ese helado!  
 
    Conchi hizo caso a su amiga y abrió mucho la boca para comerse la bola entera y ¡lo consiguió! Con los mofletes llenos se lo tragó de golpe.  
 
    —¡Eso sí que fue una gran hazaña! Ja, ja, ja. —Georgina soltó una carcajada.  
 
    —¡Así ya no me cae! —dijo victoriosa Conchi y empezó a comerse el cucurucho de galleta.  
 
    —¿Qué opinas de la chica que está ahora con Brais? Se llama Ana, ¿no?  
 
    —Sí, dicen que era hombre.  
 
    —Sí, sí. Pero no será una relación formal seguramente.  
 
    —¿Qué sabes de ella? —preguntó Georgina con curiosidad.  
 
    —Oh, pues que es camarera en un bar del centro.  
 
    —¿Qué años tendrá?  
 
    —Ha de tener unos veinticinco, por ahí.  
 
    —Te voy a decir una cosa muy delicada —Georgina se detuvo.  
 
    —¿Qué? —preguntó Conchi con recelo.  
 
    —Vi a Ana hablando con Iago momentos antes de su muerte.  
 
    —¿Pero viste algo raro?  
 
    —No. Solo que estaban hablando.  
 
    —No te rayes, seguro que no pasó nada.  
 
    —Pero fue poco antes de su muerte. Es la asesina, lo presiento.  
 
    —¡No digas eso, anda! —Conchi la miró incrédula—. Una cosa es que estés celosa de Ana y otra que la acuses de un asesinato.  
 
    —Brais parece que está enamorado de ella, pero no creo que le convenga. 
 
    —Desde que la conoció está cambiado. Ella lo anula. Es más lista de lo que parece. 
 
    Georgina miró a su amiga con interés, queriendo obtener más información sobre la culpable de que Brais no le hiciera caso. 
 
    —Podríamos pasarnos después por el bar donde trabaja.  
 
    —¿Para qué? —contestó molesta Conchi, mirando a Georgina de arriba abajo. 
 
    —Nada, cosas mías. 
 
    Después de muchas negativas y una oposición reiterada de Conchi, por fin Georgina había conseguido convencerla para ir al bar donde trabajaba Ana. Se sentaron en la zona de la terraza, aprovechando que hacía buen tiempo. Una pelirroja muy guapa fue junto a ellas.  
 
    —Hola ¿qué vais a pedir? —preguntó la camarera con una brillante sonrisa.  
 
    —Yo voy a tomar una clara —dijo Georgina. 
 
    —Yo lo mismo —Conchi se sentía nerviosa y miraba a la camera con preocupación. A ella no le parecía buena idea estar allí. Podía ser desagradable si Ana se enteraba de lo que estaban haciendo. 
 
    —¿Y Ana? ¿No vino? —preguntó Georgina como quien no quiere la cosa. 
 
    —Sí, está dentro haciendo unos cafés —respondió la camarera. 
 
    —¿Ana lleva mucho tiempo trabajando aquí? —preguntó de nuevo Georgina. Ahora era el mejor momento para sacar información a su compañera. 
 
    —Lleva como seis meses más o menos.  
 
    —¿Y de dónde es?  
 
    —Es gallega.  
 
    —Ah. ¿Y sabes dónde estudió o conoces a su familia? —el interrogatorio era excitante, se sentía como una detective que quería resolver un gran enigma. 
 
    —Eso no te lo puedo decir.  
 
    —Bueno, gracias por respondernos —cortó Conchi, mirando de un lado al otro con inseguridad. La tensión del momento era tal que ya se estaba desesperando.  
 
    Pero Georgina no iba a conformarse con lo poco que había podido conseguir, ella necesitaba saber más.  
 
    —¿Sabes cómo se apellida?  
 
    —Se apellida Blanco Quesada. Bueno, creo que algo me dijo de que es huérfana y no tiene padres. Aquí, a veces, han venido sus tíos.  
 
    —Vale —Georgina se alegró. ¡Por fin ya tenía algo!  
 
    Ya en su casa, Georgina se sentó en la cama y cogió el móvil para ver si podría encontrar algo más sobre lo que escondía su rival. En el buscador de internet tecleó: Ana Blanco Quesada. De primeras no salió nada, pero entonces recordó que antes Ana había sido un chico y tenía otro nombre. 
 
    «¿Como era? ¡Aron! Aron Blanco Quesada. ¡¡¡Bingo!!! Estudió en el Colegio Argeliño, en Coruña. Esto es una gran pista».  
 
    Georgina se sentía satisfecha con lo que había encontrado. Era, sin ninguna duda, un comienzo que la llevaría por buen camino. Su intuición le decía que aquella persona no era trigo limpio.  
 
    Esa misma tarde Georgina fue al colegio donde Ana había estudiado de pequeña.  
 
    En la secretaría había una señora de unos sesenta y pico de años que llevaba un peinado con pelo corto y rizos marcados y unas gafas de cristal grueso que le hacían los ojos muy, muy pequeños. Su ropa era también holgada y demasiado recatada, dándole a todo el conjunto un estilo muy poco favorecedor.  
 
    La secretaria estaba revisando unos papeles y cuando se percató de la presencia de Georgina, miró con recelo.  
 
    —Hola —saludó con una voz chillona y aguda.  
 
    —Sí, hola, ¿podría ayudarme?  
 
    —Dime —contestó la secretaria con desconfianza.  
 
    —¿Sería posible que me diera una información? Quería saber algo sobre una persona que estudió aquí hace unos años.  
 
    —Bueno, no sé si será posible, por confidencialidad. 
 
    —Bueno, es que es para… —Georgina se detuvo ¿Era ético lo que estaba haciendo? Las dudas la asaltaron. Estaba indagando en cosas que no le incumbían. Podría estar prohibido invadir la privacidad de una persona. Pero, aun así, estaba dispuesta a llegar al fondo de todo, no se iba a amedrentar ahora. Tenía que pensar rápidamente en una excusa para que la señora accediera a darle información—. Tengo que encontrar a un familiar con el que he perdido el contacto. 
 
    Era una buena mentira que podría funcionar si la secretaria se enternecía. Una familia que quiere rencontrarse. 
 
    —¡Oh! ¿En serio? —La señora frunció el ceño mirando con detenimiento a Georgina—. Bueno, podríamos hacer una excepción si es por una causa así.  
 
    —¡Oh, mil gracias! Quería saber si conoce a Aron Blanco Quesada. Estudió aquí hace unos años.  
 
    —Pues, déjame pensar, es que aquí vienen muchos niños y a veces, solo por el nombre, no los reconozco… Esto me puede llevar un buen rato.  
 
    —Vale, no se preocupe. —nerviosa, Georgina tenía el presentimiento de que estaba a punto de conseguir su objetivo.  
 
    La secretaria sacó un archivo con datos de los alumnos que habían estudiado en el colegio. 
 
    —Aquí está, este es. —La secretaria le enseñó una foto antigua en blanco y negro. 
 
    —¿Sí?  
 
    —Esta es la foto de todos los compañeros de clase. —La secretaria observó la fotografía muy de cerca durante unos momentos y entonces se dio cuenta de algo—. ¡Un momento, ya recuerdo! Este niño era… —hizo una pausa y miró a Georgina muy seria abriendo mucho los ojos, como si hubiera visto una imagen tétrica sacada de un thriller de terror.  
 
    —¿Qué era? —Georgina estaba impaciente por descubrir el misterio.  
 
    —Era conflictivo. Siempre estaba en problemas y se portaba mal. Tenía ataques de ira y se pegaba con otros compañeros. Cuando sus padres murieron, el chico necesitó una terapia psicológica; incluso lo internaron en un centro de salud mental. Desde aquello, no supe nada más de él.  
 
    Con una media sonrisa Georgina intentó disimular su alegría al ver que estaba consiguiendo su propósito, se sentía satisfecha. Estaba descubriendo todos los secretos de su rival. Pero todavía había mucho más, la secretaria se acercó a Georgina para desvelarle lo más importante.  
 
    —Aron mató a un niño en el patio del colegio.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —Sí, fue horrible. Le clavó un cuchillo. 
 
    —Oh —Georgina se puso la mano en la boca sorprendida, no se esperaba descubrir algo así. Era impactante enterarse de algo tan fuerte como un asesinato.  
 
    —Veo que te asombra la noticia. Fue una tragedia. —La secretaría respingó y se frotó la nariz—. Hace mucho tiempo de esto, pero me acuerdo bien por lo que nos impactó, yo era muy joven, recién había empezado a trabajar aquí en este centro.  
 
    —¿Pero cuánto tiempo hace de esto?  
 
    —Oh veamos, hace unos cincuenta años aproximadamente.  
 
    —Imposible, ¿no será un error?  
 
    —Es así, lo recuerdo muy bien —señaló con convicción la señora. Lanzó un suspiro y luego se fue a su escritorio para continuar con su trabajo.  
 
    —Vale, muchas gracias por atenderme. —Decepcionada, Georgina se despidió y salió del colegio. 
 
    Lo que le había revelado la secretaria era demasiado extraño. Si Ana estudió allí hace cincuenta años, ahora tendría más de sesenta y eso era imposible porque no aparentaba más de veinticinco. Algo no encajaba en esta historia. Aunque la respuesta podría ser que Ana tuviera una identidad falsa. Eso encajaría más. ¿Pero por qué tener una identidad falsa? Eso solo lo hacían los delincuentes. 
 
    Lo que estaba claro es que Ana era peligrosa y seguro que Brais no tenía ni idea de quién era en realidad. Por eso era tan importante que alguien le abriera los ojos. 
 
    Interiormente, Georgina se alegró de ver que ya tenía algo en contra de Ana. Y esta información sería suficientemente buena para destruirla. Feliz, festejaba en su mente su victoria cuando sintió una sensación extraña, como si alguien la estuviera observando. Miró para atrás y no vio nada que le llamará la atención, era una calle solitaria y solo había dos personas lejos de ella.  
 
    Por un momento vaciló, si Ana se llegara a enterar de que había estado indagando en su pasado no le iba a gustar y podría llegar a hacerle algo malo. A veces ser una chismosa podría tener terribles consecuencias. El miedo se apoderó de Georgina.  
 
    «Quizá me estoy sugestionando. ¡No pasa nada! Tranquila», se dijo para sí en voz alta.  
 
    Continuó caminando con decisión, apurando el paso; tenía ganas de llegar a su casa ya y descansar. Había sido un día agotador y lleno de sorpresas.  
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    Eran las ocho de la tarde de un 24 de junio. Se notaba que el verano ya había llegado.  
 
    Una suave brisa con un poco de olor a quemado entraba por la ventana abierta de la sala de estar. Ya se estaban encendiendo las hogueras de san Juan. 
 
    Eva se asomó por la ventana para poder refrescarse un poco.  
 
    En aquel pequeño piso hacía demasiado calor y el sudor le corría por la espalda.  
 
    Aburrida, se sentó en el sofá y con el mando a distancia se puso a cambiar de programas aleatoriamente. «Qué asco, no echan nada interesante».  
 
    En ese momento sonó el teléfono. 
 
    Se inclinó y alargando un poco el brazo cogió el móvil de la mesa.  
 
    Era un número oculto. Extraño.  
 
    —Hola, Eva. ¿Cómo te sientes desde que todo el mundo sabe que eres una puta? Has visto que al final todo se acaba sabiendo… —El tono de aquella voz era bajo, pero se escuchaba claramente, aunque ambiguo, era difícil de reconocer porque estaba manipulado con un modulador de voz. Además, su tono sonaba altivo, dominante.  
 
    —¿Quién eres? —contestó Eva desconcertada. 
 
    —¡Nadie esperaba que una tierna chica como tú fuera capaz de hacer tantas cosas sucias!  
 
    —¡Oye, no me faltes al respeto! No sé quién eres, pero no voy a permitir que me insultes.  
 
    —He sido yo quien ha mostrado la verdad. Arrepiéntete por tus pecados. Guarra. ¡Mereces un castigo por ello!  
 
    —Oh. ¡Así que fuiste tú! —exclamó Eva enfadada. 
 
    —Sí, porque voy a hacer justicia. Y esto es solo el principio. No voy a parar hasta verte destruida.  
 
    —¿Y qué vas a hacer? ¿eh? Mira, por qué no dejas de esconderte tras un número oculto y das la cara. ¿Quién eres? —gritó Eva—. ¡Voy a ir a la policía!  
 
    —Ya, ¿y también les vas a decir que por tu culpa murió Iago?  
 
    —Yo no tengo nada que ver con eso. —Aquella acusación era muy turbia, Eva no podía creer que alguien pudiera insinuar que ella fuese capaz de matar a una persona, y menos a su propio novio. Aunque, curiosamente, no era papaz de recordar con exactitud todo lo que había pasado aquella noche. Había muchas lagunas en su memoria, imágenes sueltas, era todo muy confuso. 
 
    —¿Seguro? Porque yo no soy la única persona que piensa que fuiste tú quien mató a Iago. 
 
    Eva tenía un vago recuerdo de lo que había pasado aquella fatídica noche; había tenido un encontronazo con Robert, uno de los clientes que pagaban por su contenido x, y después de eso creía haber hablado con Iago, pero como estaba tan borracha no recordaba demasiado. Además, también estaba Beatriz gritándole y también creía recordar que hubo una pelea. ¿Iago peleándose con Robert? El alcohol le había subido demasiado y tenía lagunas mentales. 
 
    Eva meneó la cabeza y se puso una mano en la frente, confusa. «No, ¡yo no he tenido nada que ver con la muerte de Iago! No voy a permitir que esta persona me siga difamando». Quien llamaba quería hacerle daño por algún motivo haciéndole pensar cosas que no eran ciertas, además también era la culpable de que se hubiera filtrado a todos su identidad secreta en internet. «¿Pero por qué lo ha hecho? ¿Puede ser que quiera extorsionarme?».  
 
    —Vale, ¿qué es lo que quieres? —preguntó Eva sin rodeos.  
 
    —Solo venganza. Justicia. Poner las cosas en el lugar que corresponde. Tú pagarás por todo el mal que has hecho.  
 
    —¿De dónde has salido tú? ¿Quién te crees para juzgarme? 
 
    —¡Estás maldita! 
 
    Después de escuchar aquella frase, Eva colgó la llamada. Aquella conversación la había dejado en shock. No tenía ni idea de quién la había llamado, pero estaba claro que la odiaba. Ahora la pregunta era por qué quería hacerle daño. Seguro que era algún demente que no estaba en sus cabales. 
 
    Un rato más tarde Eva, Georgina y Conchi se dirigían a la playa de Samil a ver las hogueras de san Juan. Eva conducía, Georgina iba de copiloto y Conchi iba en el asiento de atrás, pero se la veía un poco molesta.  
 
    —Uf ¡quién me mandaría a mí haceros caso! —se quejó Conchi. Llevaba un vestido demasiado corto y de vez en cuando se le subía por los muslos y tenía que bajárselo. No estaba acostumbrada a usar vestidos, pero sus amigas la habían convencido, aunque ahora se estaba arrepintiendo.  
 
    —Conchi, que te queda muy bien, estás muy guapa. Ya verás como ligas —le dijo Georgina entre risas.  
 
    —Pues no me veo bien. Los tacones tampoco me resultan nada cómodos, tienen mucha plataforma.  
 
    —Podemos ver si hay algún puesto donde vendan zapatos —dijo Eva mientras aparcaba el coche.  
 
    —Eva ¿qué tal estos días? —le preguntó Georgina, agarrándola del brazo y mostrando su preocupación. 
 
    —Ah, no, tranquila. Estoy bien, bueno, dentro de lo bien que se puede estar. No quiero hablar mucho de mí hoy —zanjó. 
 
    —Pero hoy estás muy seria.  
 
    —Bueno, es que recibí una llamada extraña que me dejó un poco intranquila.  
 
    En la oscuridad de la noche, solo iluminada por algunas farolas con luces tenues, las tres chicas caminaban tranquilamente por el paseo de la playa viendo el maravilloso paisaje del mar en calma y las hogueras arrojando chispas centelleantes sobre la arena. Era mágico ver el entorno, por un lado, un gran arenal y el mar y por el otro, un parque lleno de árboles y vegetación. La naturaleza y su esencia. Era una noche hermosa.  
 
    En el paseo había varias cafeterías y restaurantes con terraza, pistas para patinaje, piscinas y muchas alternativas para divertirse y disfrutar del verano. 
 
    Con la intención de evadirse un rato, Eva se paró unos momentos y suspiró. Recordó un tiempo en el que tuvo que trabajar muy duro limpiando uno de aquellos restaurantes en época de verano. 
 
    Aquel trabajo no le duró mucho, solo dos semanas seguidas, sin ningún día de descanso. Era un trabajo muy sucio. Limpiar los baños, acarrear con toneles pesados que cargaban a la espalda y aguantar al tirano del jefe y sus humillaciones. 
 
    Pensando en aquellos tiempos en los que se vio en la más absoluta pobreza, sin poder ni siquiera comprarse ropa interior y teniendo que usar la rota. Por aquel entonces estaba pasando una mala racha y las dificultades económicas la ahogaban.  
 
    De repente un gruñido la sacó de sus pensamientos.  
 
    Maldiciendo, Conchi caminaba con torpeza con las plataformas que Georgina le había prestado, eran demasiado altas y parecía que se iba a caer en cualquier momento, entre eso y que cada dos por tres tenía que bajarse el vestido se la veía muy incómoda.  
 
    Soplaba la brisa del mar de vez en cuando y se hacía muy agradable ya que era una noche calurosa, Eva disfrutó ese instante. De pronto se dio cuenta de que a un lado del paseo había un puesto ambulante de artesanía. La persona que lo atendía era una mujer morena de piel tostada con rasgos indígenas, ataviada con un vestido largo de flores con colores vivos.  
 
    Las tres amigas se acercaron a ver lo que había expuesto. Eran cosas tradicionales de la cultura latinoamericana como ropa, accesorios, etc.  
 
    —Qué bonito —dijo Eva señalando con el dedo unos pendientes alargados con piedritas azules.  
 
    La dependienta sonrío y se acercó a ella.  
 
    —Te quedarían muy bien con la camiseta que llevas. —La señora los cogió y se los enseñó de cerca, luego se los puso en los agujeros de las orejas para que viera cómo le quedaban. 
 
    —Chicas, mirad qué chulos —dijo Eva moviendo la cabeza de un lado a otro.  
 
    Conchi asintió y se acercó para verlos mejor, pero Georgina se quedó mirando su móvil.  
 
    —Llévatelos, te hacen juego con la ropa —le recomendó Conchi. 
 
    Eva llevaba una camiseta con escote palabra de honor de color azul celeste, unos pantalones piratas blancos y una cazadora vaquera.  
 
    —Me los voy a llevar.  
 
     Mientras, Conchi estaba curioseando en la zona de piedras místicas.  
 
    —¿Qué hacen las piedras? —preguntó. 
 
    —Son protectoras —le comenzó a explicar vendedora—. Cada mineral tiene una energía diferente, coge la que más te guste.  
 
    —¡Yo no creo en esas cosas! Pero esta es bonita. —Conchi cogió una piedra de color rojo intenso.  
 
    —¡Buena elección! Esta piedra conecta con el amor y atrae a tu pareja ideal —le explicó la vendedora haciendo un guiño con el ojo.  
 
    —Y a mí, ¿cuál me puede ir bien? —preguntó Eva. 
 
    La señora observó a Eva de arriba abajo con cara pensativa.  
 
    —Para ti, esta. ¿Conoces la malaquita? —dijo enseñándole una piedra color verde esmeralda—. La malaquita te protege del mal de ojo y de la envidia. Tómala, es para ti.  
 
    —Me gusta, sí —dijo Eva mientras sostenía en sus manos el mágico mineral.  
 
    —Pero entonces ¿esta piedra es para encontrar pareja? Porque eso son tonterías —le recriminó Conchi. 
 
    La dependienta se puso a hablar con ella sobre cómo atraer el amor y cómo usar las energías místicas, mientras Eva recorría con la mirada el resto de las cosas que tenía el puesto cuando, de repente, vio algo que le llamó la atención. Había un precioso colgante de estilo tribal expuesto que emanaba una energía magnética. Eva se quedó mirando el colgante durante unos instantes perpleja y se inclinó para verlo mejor. Hecho con una piedra de diferentes tonalidades entre los que prevalecía el rosa y con símbolos de círculos y triángulos en color negro que se enlazaban entre sí grabados encima.  
 
    —Disculpe, ¿este colgante de dónde es? —preguntó Eva con interés.  
 
    —Es un collar azteca artesanal, algo muy exclusivo. Lo fabrican en México, en un pueblo que aún conserva sus tradiciones, por eso hay muy pocos en el mundo. Solo me queda ese y hasta que vuelva a México no podré reponerlos. Por eso te digo que no es algo común de encontrar en otros lugares. 
 
    —¿Cuánto cuesta?  
 
    —Trescientos euros —dijo con énfasis la vendedora mientras levantaba una ceja. 
 
    —Guau, vale. —Eva volvió a mirar aquel collar bonito y místico.  
 
    —Es de orgonita, un mineral que es un potente transmutador y potenciador de las energías. Se dice que las personas que lo han poseído pueden invocar energías ancestrales, dándoles poderes fascinantes —le advirtió la mujer.  
 
    Atrayente como un imán, la joya emanaba una extraña energía hipnótica.  
 
    Ensimismada, Eva no podía dejar de contemplar el enigmático objeto mientras la vendedora lo sujetaba entre sus curtidas manos.  
 
    Tentada, Eva pensó en cómo se vería con aquella joya en su cuello. ¿Le brindaría algún poder mágico?  
 
    —¿Quieres probártelo? —le preguntó la mujer poniéndoselo por encima. 
 
    Eva se quedó con los ojos en blanco y entró en un estado de trance. Una secuencia de imágenes pasó rápidamente por su mente, como flashes sin sentido. La imagen de ella misma con los ojos cerrados y llevando el colgante en su cuello, sujetándolo fuertemente con sus manos mientras recitaba un extraño himno aborigen en un idioma que no conocía. Sentimientos de un magnífico poder que invadían todo su ser. Palabras incognoscibles retumbaban en su cabeza como cánticos antiguos de otra era. Un viaje astral al pasado transportándola a la era de los aztecas, a una gran pirámide donde se estaba realizando un ritual mágico.  
 
    Súbitamente, Eva volvió a la normalidad, recuperando la cordura. «¿Qué fantasía ha sido esta? ¿Un amuleto mágico? Es absurdo», pensó rechazando la idea.  
 
    Aquello que acababa de pasar había sido raro.  
 
    Turbada, en un intento de ubicarse, Eva se quitó el colgante y miró de un lado a otro. «Espero que nadie se haya dado cuenta de lo que me ha pasado». Con una mano se tapaba la cara con la intención de disimular su nerviosismo. Sin embargo, la vendedora miraba a Eva interesada, con los ojos muy abiertos después de haber sido testigo de lo que le había ocurrido.  
 
    —Bueno, me tengo que ir. —Eva se puso colorada, estaba avergonzada.  
 
    —¿Y el collar no lo quieres?  
 
    —No, gracias, es muy caro —dijo devolviéndoselo.  
 
    —Lo vale, es muy especial.  
 
    —Ya, pero no lo veo para mí, no es mi estilo. —En realidad sí lo era, pero después de la visión que acababa de ver estaba asustada. 
 
    En ese momento Conchi se acercó a Eva y se puso a su lado. 
 
    —Es un poco hippie. Es verdad, no le pega. Y no es que el colgante sea feo. No. Pero es otro rollo… 
 
    —No es la persona quien elige al collar, es el collar el que elige a su dueño —respondió la vendedora.  
 
    Al escuchar sus palabras Eva y Conchi se miraron con cara de circunstancias. Les había hecho gracia lo que había dicho y se estaban aguantando la risa.  
 
    —Bueno, gracias por todo —dijo Eva despidiéndose.  
 
    Continuaron con el paseo descalzas por la mullida arena, disfrutando de una bonita noche cálida de verano.  
 
    —La señora quería venderte el colgante como fuera —dijo Conchi jugando con los pies en la arena. 
 
    —Era muy caro, no me voy a gastar tanto dinero en eso —afirmó Eva.  
 
    —A ver si la piedra le da resultado a Conchi. ¡Hay que encontrarle un novio guapo! —dijo Georgina riendo.  
 
    Las tres se sentaron en la arena cerca de una gran hoguera. El fuego era muy alto, medía como tres metros gracias a que habían colocado las maderas unas encima de otras para lograr hacer una torre de fuego.  
 
    En ese instante Eva recordó que Iago no estaría nunca más con ella y las lágrimas recorrieron sus mejillas. Conchi y Georgina se dieron cuenta de la tristeza de su amiga y le dieron un fuerte abrazo.  
 
    —Tranquila, es normal que estés así. Te entiendo perfectamente, has perdido a un ser muy querido —le dijo Georgina con dulzura.  
 
    —Gracias, Georgina —dijo Eva apoyando su cabeza en el hombro de su amiga.  
 
    Era un momento triste y hermoso a la vez. Se escuchaba el sonido tranquilo de las olas en la oscuridad con el inmenso mar de frente y la luz de la luna llena reflejándose en él en una noche estrellada.  
 
    De repente una voz masculina familiar se escuchó al otro lado de la hoguera.  
 
    —¿Será que está Brais aquí? —pregunto Georgina emocionada.  
 
    Y salió corriendo en dirección al sonido de aquella voz. En efecto era él. Al otro lado de la hoguera lo encontró con unos amigos. Ella se acercó para darle un beso, a lo que Brais respondió apartándose.  
 
    —¿No me quieres dar un beso? —murmuro Georgina decepcionada.  
 
    —Ahora no es el momento —respondió tajante el chico.  
 
    Georgina miró a su alrededor para ver con quién estaba y se dio cuenta de que también estaba Ana.  
 
    —Claro, ¡cómo no! O sea que como está ella ya no quieres nada conmigo —le recriminó alterada, haciendo aspavientos con las manos y alzando la voz—, pero el otro día bien que viniste a mi casa. Estoy empezando a cansarme de ser el segundo plato.  
 
    Georgina estaba nerviosa, a punto de perder los nervios; en cambio, Brais estaba de lo más sereno. Callado, mirándola con cara de póquer, sin mostrar ninguna emoción.  
 
    —¡Me miras como si estuviera loca! Estás jugando con mis sentimientos.  
 
    —No grites. Estás montando un escándalo.  
 
    —¡Oh, vale! Ahora ni siquiera puedo decirte nada. ¡Da igual! Pásalo bien con tus amigos.  
 
    Indignada, Georgina se dio la vuelta y se fue caminando con la cabeza bien alta.   
 
    Mientras tanto, Eva estaba jugando con la arena removiéndola con la mano y hablando con Conchi.  
 
    —¿Vas a pedir un deseo en la hoguera? —preguntó Conchi.  
 
    —No tenía pensado.  
 
    —Vamos, es tradición. El fuego purifica y quema lo viejo y lo malo.  
 
    —Pero ¿no decías que no creías en esas cosas? —Eva se encogió de hombros. Conchi se levantó y le ofreció su mano para que la acompañara.  
 
    Conchi sacó de su bolso un papel en el que había escrito aquellas cosas malas de las que quería deshacerse.  
 
    —Quiero pedir un deseo muy especial para mí, llevo deseando mucho tiempo encontrar el hombre ideal y enamorarme. —Puso el papel en su pecho, suspiró y cerró los ojos, unos segundos después los abrió y arrojó el papel a la hoguera deseando que su deseo se cumpliera.  
 
    En ese momento llegó Georgina. Traía mala cara, como si estuviera de mal humor.  
 
    —¡Está con la tipa esa! —soltó llena de rabia, sollozando.  
 
    —Es tonto. Tranquila, mujer —le dijo Conchi.  
 
    —Una relación así no te conviene. Mejor olvídate de el —afirmó Eva.  
 
    —¡En el amor no se manda! No es fácil, a mí me gusta mucho y tengo sentimientos.  
 
    — Sí, te entendemos perfectamente. —Conchi puso su mano en la espalda de Georgina para consolarla—. Ahora van a poner queimada, ¿os apetece?  
 
    —Sí, genial —se apuntó Eva.  
 
    —Vale —asintió Georgina con desgana.  
 
    En la terraza del chiringuito al aire libre estaban preparando esa típica bebida tradicional gallega. Todas las mesas estaban ocupadas. De pie, esperando, había una larga cola de gente.  
 
    Un chico regordete con los mofletes colorados recitaba el conjuro legendario al son de la música del tamboril. A su lado, ardiendo en un recipiente de barro, se cocía al fuego el brebaje y una mujer lo removía.  
 
    —¡Escuchad, escuchad estos rugidos! Son las brujas que se están purificado en estas llamas espirituales. Fuerzas del aire, tierra, mar y fuego. A vosotros hago esta llamada: si es verdad que tenéis más poder que los humanos, limpiad de maldades nuestra tierra y haced que aquí y ahora los espíritus de los amigos ausentes compartan esta queimada con nosotros.  
 
    Era un momento muy místico, sin ninguna duda. Una vez terminado el cántico un camarero se acercó a las tres amigas para servirles la bebida.  
 
    —Qué rica —Eva fue la primera en probarla.  
 
    De repente, se escuchó un fuerte estruendo seguido de unas luces de colores relumbrando en el cielo, eran los fuegos artificiales.  
 
    Era hermoso el espectáculo de las luces relampagueando en el cielo al lado del mar. Eva y Conchi estaban disfrutando de la pirotecnia, en cambio, Georgina no tenía ninguna gana de ver fuegos artificiales en ese momento. Ella estaba más interesada en saber qué estaría haciendo Brais. Estaba celosa. Era lo que tenía estar enamorada, o tal vez obsesionada con una persona y tener los sentimientos a flor de piel.  
 
    Georgina miró su móvil y vio los últimos mensajes que Brais le había mandado hacía apenas un par de días. En ellos él se mostraba dulce y tierno, todo lo contrario que ahora. 
 
    De pronto Georgina vio algo que le llamó la atención.  
 
    Brais estaba a pocos metros de ella, salía del bar y se dirigía hacia la playa. Sin pensarlo mucho Georgina decidió ir a buscarlo, necesitaba hablar con él y hacer un último esfuerzo para poder recuperar su amor.  
 
    Mientras, Eva y Conchi seguían pendientes solo de los fuegos artificiales y no se habían percatado de que faltaba su amiga.  
 
    —¿Has visto a Georgina? —preguntó Eva.  
 
    —No, ¿por qué?  
 
    —Es que no está aquí, puede que haya ido al baño.  
 
    —Qué raro —Conchi se giró y la buscó entre la oscuridad de la noche, aunque no se veía apenas—. ¿La esperamos o vamos a buscarla?  
 
    —Esperamos un rato a ver si viene. 
 
    Transcurrido un tiempo empezaron a impacientarse y decidieron ir a buscarla. Mientras caminaban por el paseo a Eva le pareció ver algo brillante en el suelo. Al acercarse se dio cuenta de que se trataba del colgante azteca. El puesto de artesanía ya no estaba, había desaparecido sin dejar rastro, como si nunca hubiera estado allí, solo quedaba aquel colgante como prueba de su existencia. Eva se sintió atraída desde el primer momento por la energía que emanaba del colgante y se agachó para cogerlo. Mientras lo sostenía entre sus manos lo observó cautivada, era algo hipnótico. Los símbolos grabados en la piedra desprendían una enigmática luz que resplandecía en la oscuridad.  
 
    Conchi la miró extrañada y se acercó a ella.  
 
    —¡Qué casualidad! Es el colgante de antes. A ver si va a ser mágico de verdad. 
 
    —Es raro que nos lo hayamos encontrado aquí —murmuró Eva tras meditar unos segundos. 
 
    —Tienes que quedártelo, ¡el colgante te ha elegido! —dijo Conchi medio en broma, aunque algo le decía que debía ser así.  
 
    —Voy a ponérmelo —le daba un poco de miedo por lo que antes le había pasado, pero Eva cogió valor y se lo puso en el cuello.  
 
    —Te queda bien, es bonito pareces una brujita, pero no de las malas.  
 
    —¡Me gusta! —Eva se sentía muy bien con aquel colgante. 
 
    —¡Y lo mejor es que te ha salido gratis!  
 
    —Sí, porque era caro...  
 
    Las dos chicas continuaron buscando a su otra amiga por el paseo cuando Eva se dio cuenta de que un chico alto y muy guapo miraba a Conchi de una manera muy extraña. Con una mirada seductora se paró en frente de ella y se chocaron.  
 
    —Oh, perdón —se disculpó Conchi sonrojándose.  
 
    —Yo te conozco. Eres Conchi. —El hombre era bastante más alto que ella así que tenía que bajar la cabeza para hablarle.  
 
    —Alberto, sí, es verdad, hace tiempo que no te veía.  
 
    Conchi y Alberto se habían conocido en una discoteca y se habían gustado, pero nunca tuvieron nada íntimo. De aquello hacía más de veinte años.  
 
    —¿Quieres tomar algo? —no se andaba con rodeos.  
 
    —Vale. —Conchi miró a Eva con picardía, dándole a entender que aquella idea le gustaba—. Creo que mi deseo se ha cumplido —le dijo al oído.  
 
    —Suerte —le deseó Eva guiñándole un ojo—. Yo ya me retiro, estoy cansada, pero vosotros quedaos un rato más. 
 
    Conchi y Alberto se miraron y se fueron a tomar algo al bar, mientras Eva se iba a su casa. 
 
    Unas horas después comenzaba a salir el sol a las siete de la mañana. Un barrendero estaba limpiando la basura que había quedado en la arena tras la fiesta cuando le pareció ver entre las rocas algo que parecía el cuerpo de una persona. El hombre se aproximó para comprobar de qué se trataba y se quedó impresionado al comprobar que, evidentemente, era el cuerpo de una mujer. No sabía si estaba viva o muerta, pero se fijó en que tenía un gran golpe en la cabeza y sangre en el cabello rubio. El cuerpo se encontraba boca abajo y la mitad de la cara estaba enterrada en la arena. Se apreciaba, en su cara embadurnada de arena, un cutis fino y unas facciones hermosas. Podía aparentar unos cuarenta años aproximadamente. Aunque no se movía, podría estar viva y si era así ¡había que atenderla de inmediato! El barrendero salió corriendo para pedir ayuda.  
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    En la playa un grupo de doce personas observaba el cuerpo inmóvil de Georgina. Boca abajo, con media cara enterrada en la arena, bien podría parecer que había sufrido una agresión. Tenía un fuerte golpe en la cabeza y un reguero de sangre corría por su cabello rubio.  
 
    Entre dos hombres la agarraron de los brazos y la giraron boca arriba por si estuviera aún viva que pudiera respirar mejor.  
 
    Un hombre se aproximó a ella y se arrodilló para verla de cerca. Con los dedos abrió sus grandes ojos. Eran de un cristalino azul cielo. Un señor mayor con bastón y sombrero de paja se acercó con curiosidad. 
 
    —¿Alguien sabe si respira? —el anciano golpeó con su bastón la pierna de Georgina preguntándose si estaría viva o muerta.  
 
    En ese momento llegó un enfermero y dos celadores que cargaban una camilla.  
 
    —Dejen paso, apártense —pidió el enfermero pasando entre la multitud. Acto seguido se agachó y cogió el brazo de la mujer para tomarle el pulso y comprobar si aún estaba con vida—. Aún tiene signos vitales, pero está muy grave. Rápido, hay que llevarla al hospital.  
 
    La ambulancia se abría paso entre el tráfico con el fuerte sonido de la sirena. Dentro viajaba Georgina, inconsciente, mientras el enfermero controlaba sus signos vitales. De pronto abrió los ojos y empezó a moverse bruscamente, intentando incorporarse.  
 
    —¿Dónde estoy?, ¿quién eres? —gritó con angustia.  
 
    —¡Vaya! —exclamó el enfermero sorprendido, no esperaba que despertase en ese momento.  
 
    Ella, asustada, no paraba de moverse. 
 
    —Cálmate, te estamos llevando al hospital para que te atiendan. —El enfermero la sujetó con fuerza.  
 
    — ¡Me atacó!  
 
    —¿Quién?  
 
    —¿Dónde está Brais?   
 
    —¿Quién es Brais?  
 
    —¡No es humana! —balbuceó Georgina. Estaba muy alterada, había visto algo que la había aterrorizado.  
 
    —Tranquilícese, le voy a suministrar un calmante. ¡No es bueno que se ponga así! —el enfermero le inyectó el calmante y en cuestión de segundos se relajó hasta quedarse dormida.  
 
    Más tarde, en la cama del hospital, Georgina veía un programa de televisión en la pequeña tele que funcionaba con monedas. Tenía parte de la cabeza recubierta con unas gasas porque le habían dado puntos. Llevaban todo el día haciéndole pruebas, un TAC y análisis de sangre.  
 
    Ya estaba aburrida de estar allí y no le gustaba estar vestida con ropa de hospital. En ese momento la puerta se abrió y entraron sus padres y su hermano. Su madre fue junto a ella y le cogió la mano.  
 
    —¿Cómo estás? —le preguntó, preocupada por el estado de su hija. 
 
    —Bien, pero me duele la cabeza.  
 
    —Ya, es que tienes una contusión. ¿Qué fue lo que pasó?  
 
    —Alguien me dio un golpe. 
 
    —¿Te peleaste? ¿Con quién?  
 
    Por unos momentos Georgina se quedó pensativa.  
 
    No quería contestar. Si contaba lo que había pasado nadie le creería. 
 
     —No sé lo que pasó, era de noche, estaba muy oscuro y no se veía nada —murmuró. 
 
    En ese momento llegó el médico que la estaba atendiendo. Era un hombre mayor con gafas y escaso pelo. 
 
    — Georgina, ¿estas ya más tranquila? —preguntó el doctor amablemente.  
 
    —Sí, más tranquila.  
 
    —Cuando trajeron esta mañana a su hija decía unas cosas muy raras sobre cómo la atacaron —el doctor se dirigió a la madre de Georgina. 
 
    —¿Qué? —preguntó sorprendida.  
 
    —No se preocupe, puede ser por el fuerte golpe. Una conmoción cerebral puede causar alucinaciones. En general no ha sido grave y mañana le daremos el alta. Eso sí, deberá guardar reposo unos días.  
 
    —Ya lo has oído, hija, nada de esfuerzos.  
 
    —Vale —afirmó Georgina resignada mientras miraba al doctor con cara de fastidio. Ella no había alucinado, lo que había visto era muy real. Pero no lo podía contar. No quería que la encerraran en un manicomio.  
 
    Después de un rato, el doctor y su familia ya se habían ido y Georgina se quedó sola con una señora mayor con la que compartía la habitación. La edad de su compañera de habitación debía rondar los ochenta años. Tenía el pelo corto y blanco, llevaba puesto un batín de hospital y tenía conectada una vía con suero en el brazo. La anciana estaba en la cama mirando un programa de noticias del corazón y los famosos.  
 
    —¡Qué asco de programación! Siempre ponen lo mismo a estas horas —se quejó la señora.  
 
    Georgina suspiró y cerró los ojos. Intentaba relajarse y recordar lo que en verdad había pasado. Se sentía intranquila. ¿Y si volvía a atacarla aquel ser?  
 
    Trató de esforzarse por recordar lo que había pasado: era de noche y estaba en la playa con sus amigas viendo los fuegos artificiales cuando, de repente, vio a Brais a lo lejos y fue a buscarlo. Se adentró en la zona de las dunas y fue cuando vio algo que la dejó impactada. Aquello no era humano ni animal. Un ser de entre las sombras iba hacia ella a gran velocidad. Paralizada por el miedo, Georgina no podía ni moverse ni pedir ayuda, mientras aquella criatura se iba acercando más y más. Todo sucedió muy rápido. Y entonces ocurrió. Aquella cosa se paró en frente de ella y la luz de la luna la iluminó, así fue como Georgina pudo ver su rostro.  
 
    ¡No podía ser!  
 
    Era Ana, pero se veía diferente. Como si un aura de poder la rodeara, su piel proyectaba un tono extrañamente gélido a la vez que mágico. Y en sus ojos un brillo extraño le daba una apariencia sobrenatural. Vestida en un vestido negro corto y ceñido, con largas uñas negras y sus labios también pintados de negro.  
 
    —Por fin estamos cara a cara. No sabes las ganas que tenía de estar a solas contigo — dijo Ana en tono amenazador.  
 
    —¿Qué es lo que quieres? —contestó Georgina aterrada. 
 
    —¿No lo sabes? Ja, ja, ja —al reírse dejó a la vista dos grandes y afilados colmillos.  
 
    —Dé-dé-déja-ame en paz —dijo Georgina tartamudeando y temblando de miedo.  
 
    —¡Oh! ¡Ahora quieres que te deje en paz! Pero estos días te has dedicado a preguntar a la gente sobre mí y a investigarme. Pues bien, ¿sabías que la curiosidad mató al gato?  
 
    —¡Estás loca!  
 
    —Ahora te va a pasar lo mismo que a Iago. 
 
    —¿Has tenido algo que ver con su muerte?  
 
    —¡Iago era un necio que no merecía vivir! Un mentecato enamorado de Eva que lo trataba como basura. Ella es una mujer promiscua que vende su cuerpo en internet y yo se lo hice ver, pero el muy estúpido no quería dejarla.  
 
    —¿Pero por qué? ¿Qué te ha hecho ella para que la odies de esa forma? —preguntó confusa.  
 
    —No lo sé, tiene algo que no me gusta —dijo Ana muy seria.  
 
    —A ver si lo he entendido bien, has matado a Iago para vengarte de Eva porque no te cae bien. ¿No crees que es de locos? Ana, tú no estás bien, deberías ir a un terapeuta. Me enteré de que tus padres murieron y también el incidente con el niño en el colegio, y que estuviste en un centro de salud mental. ¡Todo eso debió de dejarte secuelas!  
 
    —Gracias, Georgina, ¡qué buena persona eres! —dijo irónicamente—, así que crees que estoy loca porque has estado indagando en mi pasado y te crees con derecho a juzgarme. Pero ya ha pasado demasiado tiempo desde aquello, cincuenta años. 
 
    —Pero entonces ¿cuántos años tienes?  
 
    —Tengo cincuenta y seis. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Es lo que tiene ser inmortal, los años no pasan por ti. Siempre seré joven y bella. No envejeceré —dijo con una sonrisa sagaz que mostraba sus afilados colmillos. 
 
    —Que has matado a dos personas. ¿No te das cuenta de lo que eso significa?  
 
    —Sí. Yo maté a Iago y a ese niño y también a muchas más personas que no tienes ni idea. ¡Y ahora, tú serás la próxima!  
 
    —Vale, no debí hacerlo… —Georgina caminaba hacia atrás para mantener la distancia con Ana—. Yo solo quería proteger a Brais. Tu vida no me incumbe. 
 
    —Ah ¿y a ti quién te va a proteger ahora? —preguntó Ana levantando su mano y señalándola desafiante.  
 
    De pronto, levantó los brazos y como si levitara y comenzó a flotar elevándose del suelo.  
 
    Asustada, Georgina se echó a correr en dirección contraria intentando escapar de aquel ser antinatural.  
 
    —¡Socorro! —gritaba pidiendo ayuda mientras corría. 
 
    Pero en aquella zona de la playa no había nadie para poder socorrerla en esos momentos. Georgina se detuvo fatigada para tomar aire y recuperarse. Se dio la vuelta en busca de Ana y echó un vistazo rápido por la playa. No la veía por ningún sitio. Cogió aire aliviada. Entonces vio unas rocas cerca y decidió que podía ser buena idea esconderse allí. Pero a su izquierda un sonido se escuchó entre las rocas, haciendo que se sobresaltase. Se acercó para comprobar qué era y de repente apareció Ana. Estaba subida en una de las rocas, a dos metros de altura, de cuclillas, y la estaba mirando enfurecida.  
 
    Ana se relamió, preparándose para atacar. De un salto, como si de un felino se tratara, se abalanzó sobre Georgina y cayeron las dos en la arena. Ana tenía agarrada a Georgina por los brazos y esta intentaba zafarse. En un intento por defenderse, Georgina cogió en sus manos un puñado de arena y se la lanzó a Ana a los ojos, consiguiendo así desorientarla.  
 
    —¡Ah, maldita! —gritó frotándose los ojos.  
 
    Georgina aprovechó para levantarse e intento correr, pero no lo consiguió porque Ana de nuevo la había sujetado con fuerza por los pies, y la tiró de bruces en la arena. 
 
    —¡Es tu hora! —aulló Ana zarandeándola y de un fuerte empujón la lanzó contra las rocas. Georgina salió volando por los aires hasta golpearse con las rocas y perdió el conocimiento.  
 
    Ana fue hacia Georgina dispuesta a matarla cuando la luz de una linterna apareció a lo lejos. Parecía que un grupo de personas se aproximaba a ellas. Entonces Ana se echó a correr para que no la descubrieran.  
 
    Y esto era lo que había pasado en realidad.  
 
    Al pensar en todo esto a Georgina le sobrevino un fuerte dolor de cabeza. Sentada en la cama miró por la ventana del hospital hacia la calle. Vampiros, venganzas macabras, seres sobrenaturales… Se llevó la mano a la cabeza con una mueca de dolor. 
 
    «Ana casi me mata. Esto no es ningún juego. ¿Volverá a por mí cuando se entere de que sigo con vida? Quizás lo mejor sería huir, irse lejos, donde ese ser no pueda encontrarme…». 
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    Eva estaba haciendo la compra en el supermercado cuando una de las empleadas se acercó a ella en la sección de los yogures.  
 
    —Perdona, yo te conozco. Te veo en los vídeos.  
 
    —Ah, sí —dijo Eva sorprendida de que la reconocieran allí.  
 
    —Me gustan mucho tus vídeos, son muy graciosos. ¿Te puedes hacer una foto conmigo? —la mujer era amable. Se la veía ilusionada por haberla reconocido.  
 
    —Sí, claro, sacamos una foto —le contestó Eva con una sonrisa.  
 
    Al salir del supermercado, Eva se percató de que ya no era una persona anónima, ahora era conocida públicamente, como una famosa. Antes de que su identidad saliera a la luz podía esconderse con su disfraz y hacer lo que quisiera sin consecuencias. Además de su lado erótico, también usaba las redes sociales para hablar sin tapujos de temas controvertidos y nadie sabía quién era aquella enigmática chica disfrazada con peluca y un maquillaje gótico. Pero ahora la gente sabía quién era y aquello era diferente. No es que le molestara que le pidieran fotos, no. Siempre que se hiciera con respeto como aquella señora que le dijo unas cosas bonitas. Eso estaba bien. Sin embargo, también había perdido su privacidad.  
 
    Así era que desde que saliera a la luz su identidad; muchos medios de comunicación se habían hecho eco aprovechando la viralidad de la noticia.  
 
     «La identidad de la bella y misteriosa Camila ha sido una incógnita durante tres años hasta que por fin sabemos la verdad, su nombre real es Eva».  
 
    Desde entonces su rostro al desnudo circulaba por todas partes. Algunas personas la criticaban y otras la apoyaban.  
 
    Asimismo, con todo este revuelo mediático, en su trabajo la habían despedido y su familia estaba escandalizada. Aquella mañana su madre la había llamado llorando desconsolada después de recibir llamadas anónimas en las que le decían que su hija era una puta y muchas otras cosas más horribles. Por desgracia, los que peor estaban pasándolo en estos momentos eran sus padres. Era sorprendente ver cómo algunas personas disfrutaban habiendo daño a los demás. Eva se planteó si de verdad merecía la pena todo aquello por ganar más dinero.  
 
    Sí, había que reconocer que ganaba más dinero que como peluquera, pero también sabía que estaba muy expuesta a la opinión pública. ¿Hasta qué punto podría compensarle? Ahora podía vivir cómodamente y permitirse un alto nivel de vida, cosa que antes no. 
 
    Eva iba por la calle con el carro de la compra cuando sintió una energía proveniente de su pecho, como una especie de ondas magnéticas, una potente vibración, una fuerza poderosa.  
 
    Miró hacia abajo, hacia su pecho, y vio algo brillar: era el colgante azteca. Lo cogió entre sus manos, cerró los ojos y cuando los abrió de nuevo los ojos le habían cambiado de color, de marrones a rojo intenso. Un aura de superpoder la rodeó y se sentía flotar.  
 
    Miró hacia abajo y vio que sus pies no tocaban el suelo, sino que estaba a unos diez centímetros por encima de él, levitando.  
 
    Se sintió impresionada.  
 
    Aquello era muy extraño.  
 
    Hizo un esfuerzo por volver abajo, aleteando con sus brazos y poco a poco fue tomando control de aquella fuerza poderosa hasta que consiguió volver a tocar el suelo con los pies. Una vez en tierra, Eva miró a su alrededor para ver si alguien la había visto. Por suerte en ese momento no había nadie cerca.  
 
    Rápidamente cogió el carro de la compra y se dirigió a su casa a toda prisa. Al llegar se sintió aliviada porque allí podía estar tranquila sin que nadie la viera. Volvió a coger el colgante y lo observó detenidamente. Lo miró por un lado, por el otro, y al darle la vuelta, descubrió una frase grabada en la parte de atrás.  
 
      
 
     «El poder de Meztli está dentro de ti; cuando lo desees, será tuyo». 
 
      
 
    ¿Se trataba de un acertijo? Era todo demasiado extraño. Desconcertada, Eva dejó el colgante en la mesa y se sentó en el sofá. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, estaba destemplada. Cogió una manta y se la puso por encima. Recostándose, con el calorcito y la suavidad de la manta, enseguida se quedó dormida.  
 
    Eva se transportó en sueños a un viaje cuántico por el espacio tiempo hacia una vida pasada.  
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    Antiguo México, imperio Azteca.  
 
    Tenochtitlan 
 
    1325 d.C.  
 
      
 
    De pronto Eva se despertó y abrió los ojos. Se sorprendió al darse cuenta de que era otra persona, una mujer llamada Metztli con larga y abundante melena negra peinada en dos trenzas que le llegaban hasta la cintura.  
 
    Llevaba un tocado de plumas de colores vivos, un vestido con escote palabra de honor que dejaba entrever su voluptuoso pecho y marcaba su curvilínea silueta. Las piernas también estaban a la vista y remataba el atuendo una larga cola por detrás que arrastraba por el suelo. Tatuajes de jena cubrían su cuerpo color café, sus brazos estaban adornados con pulseras de oro. Adornaban su cuello brillantes joyas en oro y piedras preciosas y el místico colgante de orgonita que le confería una energía poderosa.  
 
    Metztli tenía una importante posición de poder en la realeza del imperio Azteca. Era una de las mujeres elegidas para gobernar el clan de los que venían de Aztlán. Su soberanía le había sido otorgada por ser una mujer poderosa con un don espiritual que la dotaba de una capacidad psíquica premonitoria y una energía poderosa para la adivinación. Por ello era conocida en la tribu como hechicera.  
 
    Giró la cabeza y vio que se encontraba en Huey Teocalli, un lugar sagrado, un imponente templo donde en esos momentos se estaba celebrando una ceremonia.  
 
      
 
      
 
    El templo estaba iluminado con una tenue luz que se proyectaba en algunos puntos de la estancia proveniente de las antorchas ubicadas en las paredes. La tribal decoración del santuario lo llenaba de misticismo. Figuras de serpientes, cráneos humanos, pinturas abstractas…  
 
    Un grupo de quince hombres entonaban un cántico ancestral acompañados de los tambores huichol. Vestidos con adornos y ropa tribal, llevaban en sus cabezas unos enormes sombreros con plumas. Sus caras y cuerpos estaban adornados con dibujos en diferentes colores. En sus cuerpos musculosos y fuertes se marcaban las decoraciones con el maquillaje. Su ropa dejaba entrever sus tonificados brazos, abdómenes y piernas.  
 
    Todos aquellos hombres estaban en plena forma, sus cuerpos estaban fuertes y sus mentes también. No eran hombres cualesquiera, sino soldados entrenados en la guerra y estaban allí para llevar a cabo una misión, luchar por un deseado y codiciado premio: ser el hombre elegido para casarse con Metztli.  
 
    Debían pasar una serie de pruebas físicas y de conocimientos. Los guerreros deberían demostrar cuál era el más fuerte y audaz. Y solo aquel que consiguiera quedar en pie sería el ganador.  
 
    Metztli se paró enfrente de los hombres, observándolos con interés. En ese momento la música terminó y el silencio reinó en la estancia.  
 
    Ella caminaba despacio entre ellos y los miraba de arriba abajo; tocaba sus fuertes brazos y abdomen, recorriendo con su mirada sus cuerpos con deseo. De repente uno de ellos le llamó poderosamente la atención. Era diferente, más fuerte y alto que el resto, debía de medir más que ningún hombre que hubiera visto antes.  
 
    Metztli se acercó para poder admirarlo mejor y con un movimiento de su dedo índice él se inclinó hacia ella para permitirle ver su rostro de cerca.  
 
    —Creo que serás uno de los afortunado hoy —le susurró al oído.  
 
    El hombre le correspondió con una cálida y dulce sonrisa.  
 
    Con dos palmadas, Metztli dio la orden deseosa para que empezara el ritual. Así pues, cada uno de los guerreros se puso en su posición. Tras el sonido de un silbato, comenzó la prueba.  
 
    Los hombres empezaron a pelear, debían demostrar quién era el más fuerte a base de empujones y golpes. Después de una dura ronda de lucha, de los quince hombres solo quedaban seis. Ahora tan solo faltaba la prueba final de astucia. Metztli los retó a un juego mental.  
 
    —He aquí el acertijo: ¿qué es todo y nada a la vez? —dijo con una mirada suspicaz.  
 
    Los hombres se quedaron pensando por unos instantes en silencio. Hasta que por fin uno de ellos decidió que ya tenía la respuesta, rápidamente dio su solución.  
 
    —Es la soberanía. Si yo fuera el elegido, todo lo daría por mi pueblo, Tenochtitlan. 
 
    En ese momento se escuchó el murmullo de los otros hombres, asombrados por su respuesta; unos aplaudían y otros se burlaban de él riéndose.  
 
    Con una negativa Metztli movió la cabeza a los lados.  
 
    —¡No, no es eso! —gritó airada. 
 
    Ninguno de los guerreros había sido lo suficientemente inteligente como para adivinar el complejo acertijo. Los hombres demostraron su rabia gruñendo y haciendo aspavientos con las manos. Pero no todo estaba perdido.  
 
    Naran, el hombre más alto, dio un paso al frente y respondió: 
 
    —Todo y nada a la vez es la vida y la muerte. Venimos a este mundo siendo todo lo que nos propongamos ser. Con nuestro esfuerzo y disciplina, podremos serlo todo, pero antes o después vendrá inevitablemente el momento de volver a la nada, ese lugar del que procedemos. Aquí estoy para servir y dar lo mejor de mí para ser el mejor gobernador del imperio Azteca. Si me elegís, no os defraudaré.  
 
    —Tú serás el elegido. —Con calidez, Metztli cogió su mano—. Vamos a conocernos. —Sin apartar los ojos de su fuerte torso, acarició su espalda y sus brazos musculosos. Metztli se dio cuenta de que Naran tenía todo el talento para ser el mejor guerrero, audaz y poderoso. Finalmente, cayó rendida a sus encantos y se enamoró de él—. Estás invitado a venir conmigo.  
 
    Naran acompañó a Metztli, caminando detrás de ella hacia el dormitorio.  
 
    Al entrar en sus aposentos, Metztli le ofreció una copa de vino y después tomó asiento. Se puso cómoda mientras disfrutaba de la compañía de aquel hombre tan fuerte y atractivo.  
 
    —Me siento muy afortunado por haber sido el elegido para ser tu esposo, pero ¿tú en verdad quieres que nos casemos? Ya que es necesario que alguien ocupe el puesto de senador, podría ser que solo lo hicieras por eso —preguntó serio Naran a su espalda.  
 
    Metztli se giró. 
 
    —No, no te he elegido por eso únicamente. —Ella lo miró con intensidad—. Algo me dice que eres especial.  
 
    —Hace tiempo que te veía pasar por delante del templo, pero nunca me atreví a hablarte. 
 
    —Sí, yo también me fijé en ti. Confieso que deseaba que fueras tú el ganador de las pruebas. —Metztli se emocionó por un momento, sabiendo que, por fin, podría estar con el hombre que realmente quería.  
 
    Ambos compartían un amor secreto durante años, nunca revelado hasta ahora. 
 
    — ¿Qué te gustaría hacer? —Naran esbozó una dulce sonrisa. 
 
    —Oh ¿que qué me gustaría? —ella se sorprendió por la pregunta—. Me apetece un masaje.  
 
    Metztli se atrevió a confesar su deseo secreto.  
 
    —Me gusta la idea —dijo Naran con suavidad, agachándose para acariciar su pierna.  
 
    Metztli hacía lo que sus instintos le dictaban, sin temor ni vergüenza, simplemente se dejaba llevar por el deseo.  
 
    —Vamos a darnos un baño —ella lo llevó de la mano a una gran piscina donde se metieron los dos para darse un relajante baño.  
 
    Mientras disfrutaban de las cálidas aguas, Naran le daba un agradable masaje a Metztli, masajeando sus hombros, le acariciaba la cara y la besaba en el cuello.  
 
    Pero el plácido momento terminó cuando, de pronto, se escuchó un estruendo y todo comenzó a vibrar.  
 
    —¿Qué es eso? —preguntó asustada Metztli.  
 
    Rápidamente Naran corrió hacia los ventanales para ver lo que estaba pasando abajo.  
 
    —Son los totonacas y los chupasangres. ¡Están invadiendo Tenochtitlan! —alertó.  
 
    El pueblo de los totonacas había hecho una alianza con unas extrañas criaturas que practicaban el vampirismo, eran los llamados tlahuelpuchis. En este pacto, los totonacas estaban al servicio de los vampiros tlahuelpuchis a cambio de su protección. 
 
    Desde donde estaban podía verse la ciudad en llamas. Metztli salió del agua, se cubrió y fue hacia la ventana.  
 
    —¡Están lanzando bolas de fuego! Debemos prepararnos para defendernos. Ve abajo, yo te seguiré. 
 
    —No te defraudaré. ¡Defenderé mi pueblo con mi vida! 
 
    —Naran, ten cuidado. —Metztli lo miró con ternura y lo abrazó. 
 
    —Te quiero desde la primera vez que te vi, sentí que teníamos que estar juntos. Pase lo que pase, quiero que lo sepas.  
 
    —Yo también te amo. Juro que pase lo que pase siempre estaremos juntos, nuestras almas estarán unidas por toda la eternidad. —Ella tenía su largo cabello mojado y el maquillaje en sus ojos algo corrido por el agua, pero aun así él la veía hermosa.  
 
    Ambos se despidieron con un apasionado beso, deseando volver a encontrarse a salvo de nuevo. 
 
    Metztli corrió a sus aposentos y abrió un armario donde guardaba un gran macauahuitl, una espada hecha de madera y navajas de acero con las hojas bien afiladas, y la cogió por el mango. Con los ojos cerrados, Metztli hizo una breve oración en voz baja.  
 
    —Huitzilopochtli, ¡protegednos en esta batalla! 
 
    La guerra había comenzado. Era el momento para el que se había preparado durante años aprendiendo el arte de la lucha y el uso de la espada. Ahora debía demostrar su poder y su valentía enfrentándose a los vampiros y a los totonacas.  
 
    Metztli recordó que llevaba en su cuello el colgante de orgonita con el que potenciaba su poder. Cogió la primera prenda de ropa que encontró, un corto vestido negro que le llegaba hasta las rodillas y en pocos segundos se puso su calzado. Ya preparada para luchar, Metztli se dirigió hacia las escaleras corriendo hasta llegar fuera del templo.  
 
    En la oscuridad de la noche la gente huía despavorida buscando dónde refugiarse de las llamas. Mezthi vio a lo lejos a Naran con un grupo de soldados de su ejército enfrentándose a los invasores.  
 
    De pronto, algo la alertó, percibió un ruido sordo que provenía de su espalda y sintió un peligro inminente acechándola. Multitud de flechas llameantes volaban a su alrededor. Meztli se agachó esquivando los proyectiles. 
 
    Al levantarse suspiró aliviada, pero solo un momento, hasta que un hombre totonaca se abalanzó sobre ella y la hizo caer al suelo. Él se puso encima y la agarró del cuello con fuerza suficiente para ahogarla. El macauahuitl de Metztli había caído al suelo, no muy lejos de su mano, y ella intentaba cogerlo, pero no llegaba a alcanzarlo. Poco a poco se iba quedando sin respiración y las fuerzas le flaqueaban.  
 
    Pero en ese momento algo en su interior le dijo que no se rindiera y el poder de su interior fue creciendo más y más. Entonces, cuando más lo necesita, sucedió, su poder interno se despertó y le dio todo lo necesario para poder enfrentarse a su adversario: una transmutación; Metztli sentía cómo todo su ser se llenaba de energías muy poderosas.  
 
    Sus uñas crecieron diez centímetros, como un felino cuando tiene que defenderse.  
 
    El iris de sus ojos, antes marrones, se volvieron de color rojo intenso, y en sus dientes crecieron dos colmillos largos y fuertes.  
 
    La transformación se había completado.  
 
    Metztli cogió la cara del hombre que la estaba atacando y le clavó sus afiladas uñas en los ojos. Con un grito de dolor el hombre la soltó y se llevó las manos a las cuencas de los ojos que ahora chorreaban sangre.  
 
    Metztli se levantó del suelo y lo miró con frialdad, se dio la vuelta y siguió su camino, dejando a aquel hombre gritando a su espalda.  
 
    Recogió su espada del suelo y se la coloco en su tahali. De nuevo la invadió una extraña sensación que la alertó de que había un nuevo peligro cerca.  
 
    —Metztli, ha llegado el momento. Tenochtitlan será nuestro.  
 
    Era una voz que provenía de algún lugar, Metztli miró a los lados y no vio a nadie. Levantó la cabeza y vio a una mujer subida a la rama de un árbol. Era Kaknab, una vampira que tenía poderes mágicos. Hacía años que eran rivales porque Kaknab y su tribu querían imponer su dominio en el territorio que pertenecía a los aztecas.  
 
    —Por fin hoy nos vemos cara a cara —le dijo Kaknab desde el árbol y, acto seguido, cogió impulso y se lanzó al suelo de un ágil salto.  
 
    Metztli sacó su espada y se puso en posición de ataque.  
 
    —No sabes el error que has cometido al venir a invadir nuestras tierras. ¡Lo pagarás con tu vida! —Metztli se abalanzó con furia contra su rival con su macauahuitl en alto.  
 
    Metztli embistió con su arma a Kaknab y consiguió herirla en el brazo.  
 
    —¡Ah! ¡Maldición! —gritó Kaknab mientras comprobaba su herida. Era profunda, un corte que le llegaba al mismo hueso. La sangre chorreaba por todo el brazo. El dolor por la herida era latente, aun así, Kaknab no tenía intención de rendirse en la batalla, todavía podía ganar, pero necesitaba ayuda para vencer a Metztli, debía llamar a sus hombres—. ¡Os necesito, ya!  
 
    Varios de los guerreros de Kaknab llegaron hasta ella rápidamente para apoyarla. Eran tres hombres y una mujer. No era una pelea justa porque Metztli estaba sola para enfrentarse a cinco adversarios poderosos. De repente un escalofrío convulsionó el cuerpo de Metztli y una visión premonitoria pasó frente a sus ojos: vio lo que haría Taiyari dentro de unos segundos. Él la asaltaría por detrás y, con su mazo, le golpearía la cabeza hasta matarla. 
 
    Al volver en sí, Meztli abrió los ojos y se preparó para lo que venía. No podía permitir que aquellos viles invasores que habían venido a llevarse lo que no era suyo consiguieran vencerlos. La rabia la invadió y su rostro reflejaba su cólera. Cogió aire y resopló. Se sentía preparada. Lanzó un ensordecedor grito de guerra tan fuerte e imponente que provocó el temor de sus contrincantes, erizándoles la piel. 
 
    Pero ellos también estaban dispuestos a darlo todo por su causa. Taiyari cogió impulso y levantó su mazo y, con un rugido feroz, se dirigió hacia ella por la espalda. Con rapidez felina, Meztli se apartó hacia un lado y evadió su ataque rodando por el suelo para después, con un ágil salto, incorporarse y ponerse justo detrás de él. Lo pilló desprevenido, con fuerza le asestó su espada en la espalda. El hombre lanzó un grito grave por el dolor y cayó al suelo.  
 
    Al ver que el guerrero más fuerte del clan había sido derrotado, inseguros, los otros guerreros se miraron entre ellos queriendo expresar su sorpresa. 
 
    Metztli lanzó una mirada feroz a los otros tres guerreros que estaban frente a ella y decidió tomar la iniciativa y atacar al siguiente. Corriendo con rapidez se dirigió hacia otro que la miraba con miedo, paralizado. Meztli dio un salto y lo decapitó antes de llegar al suelo. 
 
    Al ver la maestría con la que Metztli usaba la espada y su sorprendente poder, los otros dos guerreros quedaron aterrados, dándose cuenta de que no eran rivales para ella.  
 
    Kaknab vio el miedo en las caras de sus guerreros y que no querían enfrentarse a Metztli.  
 
    —¡Vamos, cobardes! ¡A qué esperáis! —les gritó.  
 
    Ellos sabían que debían obedecer sus órdenes, pero el miedo era mucho más poderoso, así que decidieron huir de allí.  
 
    Metztli y Kaknab quedaron a solas frente a frente. Ambas se miraron a los ojos desafiantes, deseando demostrar cuál era mejor. 
 
    —Metztli, tengo que reconocer que te subestimé, eres más poderosa de lo que pensaba. Puede que me venzas, pero tu pretendiente no tendrá la misma suerte. 
 
    —¿Qué le has hecho a Naran? —preguntó preocupada. 
 
    Kaknab no respondió, simplemente se limitó a escupir en el suelo y luego la miró con rabia. 
 
    —¡Como le hayas hecho algo malo te juro que te mataré! —aseguró Metztli.  
 
    Súbitamente el cielo cambió de color. Entre la oscuridad de la noche se veía la luz de la luna clara y brillante, que, poco a poco, fue cambiando de color, de un tono plateado a un llamativo rojo sangre.  
 
    Ambas se quedaron mirando al cielo asombradas.  
 
    —¡Es la luna de sangre! Debemos parar esta guerra ahora — advirtió Metztli.  
 
     —De ninguna manera nos vamos a rendir. Es solo un eclipse, una luna roja.  
 
    —Esto es un presagio. Una señal. Algo más va a pasar. 
 
    — Ja, ja, ja —rio Kaknab.  
 
    En esos momentos la ciudad se estaba quemando, el viento cálido soplaba y llevaba las llamas hacia ellas. Y de pronto se vieron rodeadas por un círculo de fuego.  
 
    Asustadas por el peligro, intentaron escapar del fuego, pero era imposible. Las llamas eran demasiado grandes y se acercaban rápidamente a ellas.  
 
    —Lo admito, tenías razón. Teníamos que haber parado esta guerra. Ahora ya es demasiado tarde. El fuego está aquí —dijo Kaknab resignada a morir.  
 
    Sí, era imposible salir con vida de aquel círculo de llamas que rápidamente se acercaban hacia ellas. No había escapatoria. Pero Metztli no podía rendirse, tenía muchas cosas por las que luchar, el gran amor por Naran era algo que de ninguna manera quería perder, además de todas las cosas hermosas de la vida y todas las personas buenas que la apoyaban, sus amigos y familia eran muy importantes para ella. No estaba dispuesta a dejarse vencer y sabía que no todo estaba perdido para su pueblo.   
 
    Abrió sus brazos y miró al cielo sintiéndose más poderosa que nunca y conjuró un mágico hechizo.  
 
    —¡El fuego no es mi enemigo, es mi aliado y alimenta mis poderes! —Metztli sujetó su espada y la levantó colocándola a la altura de su cabeza—. Que el pueblo azteca se lleve el triunfo en esta guerra y que los invasores perezcan abrasados por las llamas.  
 
    El fuego estaba a punto de alcanzar a Metztli cuando las llamas empezaron a cambiar de dirección, perdonando su vida, pero no la de Kaknab, que observaba aterrorizada cómo una oleada de llamas se dirigía hacia ella hasta alcanzarla y abrasarla viva.  
 
    Se escuchaban gritos guturales entre el fuego, tan extraños que no parecían humanos, desprendiendo una poderosa energía sobrenatural que dejó un rastro de cenizas. 
 
    El ejército de los vampiros y los totonacas quedaron sumidos en cenizas mientras que los aztecas lograron la victoria.  
 
    Por un instante, emocionada, observó su entorno y suspiró. El triunfo había sido un verdadero milagro y solo podía agradecerlo. Aliviada, se dejó caer de rodillas al suelo.  
 
    A su encuentro llegaron varios de los guerreros aztecas y la ayudaron a levantarse.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó Lalail sujetándola de la cintura.  
 
    —Me duele el pie, debí de lastimarme cuando salté, pero no es grave. Lo importante es que lo hemos logrado. —Cansada por la dura batalla, pero feliz, Metztli lo miró a los ojos y esbozó una sonrisa, sabiendo que ahora estarían a salvo durante mucho tiempo.  
 
      
 
    El lugar estaba en ruinas, pero al menos muchos aztecas habían sobrevivido a la batalla.  
 
    Metztli caminó cojeando apoyada en Lalail hasta llegar a donde estaban los demás, que los estaban esperando felices festejando su triunfo. 
 
    Todos los recibieron dándoles la enhorabuena con abrazos, risas y gritos de alegría. Todos menos Naran. 
 
    —¿Dónde está Naran? —preguntó a Lalail, inquieta, temiendo su respuesta. 
 
    —Él no ha… —Extrañamente, Lalail no quería responder a su pregunta. 
 
    —¿Dónde está? Te estoy preguntando. 
 
    En ese momento una de las guerreras se acercó a ella y agarró su brazo con fuerza, para evitar que se pusiera nerviosa, sabiendo que Metztli se estaba alterando. 
 
    —Está malherido. Ven conmigo. 
 
    La mujer la llevó a un lugar un poco más apartado donde estaban otros guerreros con heridas graves o muertos. 
 
    Y allí encontró a Naran en el suelo. Tenía una flecha clavada en el pecho y agonizaba. 
 
    Él la miró sin poder pronunciar ninguna palabra, pero diciéndolo todo con la mirada.  
 
    —Naran, mi amor —dijo mientras lo abrazaba afligida. Metztli no pudo evitar que las lágrimas cayeran por sus ojos. — ¿Te acuerdas de nuestro juramento? Siempre estaremos juntos, pase lo que pase, nuestras almas estarán unidas por toda la eternidad.  
 
    Entonces dos lágrimas brotaron por los ojos de Naran, su cuerpo tembló bruscamente y exhaló su último aliento de vida.  
 
    Al ver que el hombre al que amaba había muerto, Metztli soltó un grito de dolor que retumbó por todo el lugar, haciendo eco y erizando la piel de todos los que allí estaban. 
 
    Metztli miró al cielo y se dio cuenta de que la luna estaba volviendo a su color normal, el eclipse ya se estaba terminando. 
 
    «Se dice que cuando la luna y el sol se fusionan en un mismo punto se crea una magia especial…», pensó sintiéndose emocionada y poniendo una mano en su pecho. 
 
    «Nuestras almas estarán unidas por siempre», repitió como un poderoso mantra, sabiendo que así sería y que algún día, en algún lugar, volverían a estar juntos.  
 
    El colgante de Metztli comenzó a brillar y apareció una densa neblina y todo se empezó a distorsionar transformándose en un sueño.  
 
    Eva tomó conciencia, abrió los ojos. Se había quedado dormida en el sofá, pero aquel sueño era tan real que parecía vívido. Abrumada, se dio cuenta de que incluso había llorado. Con las manos se secó las lágrimas. Y ese momento recordó a Naran y cómo su amor era tan especial. 
 
    Eva se puso la mano en el corazón, que latía muy rápido, con un sentimiento de amor perdido… 
 
    Pero ¿y si aquel sueño fuera una visión de una vida pasada?  
 
    Ya se había hecho de noche.  
 
    El colgante estaba en la mesa y brillaba en la oscuridad de la habitación.  
 
    Por unos instantes se quedó meditando en lo que había visto en aquel sueño tan revelador. Lo había vivido como si ella fuera Metztli, aquella mujer empoderada que podía enfrentarse a criaturas sobrenaturales y a la vez apasionada, con una hermosa historia de amor.  
 
    Desde luego aquel sueño era tan intenso que solo de recordarlo se le erizó la piel.  
 
    Eva no sabía nada sobre la cultura azteca y nunca le había llamado la atención.  
 
    Pero ¿por qué había tenido ahora aquella revelación?  
 
    Cogió su móvil y buscó en Internet. En efecto, había alguna información sobre Meztli: 
 
      
 
    «Hechicera prehispánica proveniente de la península de Yucatán. Se le atribuyen muchos dones, entre ellos poderes premonitorios y sobrenaturales.  
 
    En la era del imperio azteca era una importante gobernadora que protegió a su pueblo de los invasores. Tuvo varios amantes, pero el que fue más importante para ella fue Naran, fallecido en combate». 
 
      
 
    Al leer esta información Eva se quedó atónita. ¡Entonces aquel sueño era real!  
 
    En su cabeza todo aquello era sorprendente, fantasioso, pero a la vez tan intenso. Acababa de descubrir que en su vida pasada había sido una poderosa hechicera con poderes psíquicos que, gracias al colgante de orgonita, le habían sido transmitidos.  
 
    ¿De dónde había salido aquel colgante? ¿Naran también se habría rencarnado? Y algo más extraño aún, ¿tendría esto relación con las extrañas circunstancias de la muerte de Iago, su prometido, que había aparecido con mordeduras de vampiro en el cuello? Todas esas preguntas debían tener una respuesta lógica. 
 
    De repente recordó que la señora de la tienda le había dicho que el colgante se había fabricado en México. Sabiendo esto ya era un buen comienzo para buscar información y así responder todas las incógnitas. Decidida, cogió el teléfono buscó el primer vuelo que saliera hacia México. 
 
    Al día siguiente por la mañana Eva ya estaba en el aeropuerto cargada con dos grandes maletas. Tenía un poco de miedo a volar, así que estaba nerviosa.  
 
    Una vez dentro del avión buscaba su asiento asignado cuando vio que le había tocado al lado de una señora mayor que iba muy arreglada. La mujer llevaba ropa cara y joyas extravagantes. Eva se sentó en el asiento contiguo.  
 
    —Espero que sea un viaje tranquilo —comentó Eva intentando aparentar normalidad.  
 
    —Uy, querida, en estos viajes transoceánicos suele haber turbulencias. —La señora la miró por encima del hombro.  
 
    Eva sintió un escalofrió presintiendo que no lo iba a pasar nada bien en aquel avión. 
 
    En efecto, después de cuatro horas de vuelo empezaron las turbulencias. El avión se movía como una coctelera, haciendo que los pasajeros se agitaran en sus asientos.  
 
    Entonces una de las azafatas cogió el micrófono y anuncio:  
 
    —Señores pasajeros, permanezcan en sus asientos y abróchense el cinturón de seguridad. Estamos pasando por una zona de turbulencias. 
 
    El avión subía y bajaba en una insania demencial.  
 
    —¡Oh, Dios! ¡No quiero morir! —gritaba Eva aterrada mientras rebotaba en su asiento. 
 
    Sin embargo, la señora que estaba a su lado no parecía tan nerviosa, más bien impasible, mantenía la calma. La mujer miró a Eva y se dio cuenta de que su compañera de asiento estaba a punto de entrar en un estado de pánico total.  
 
    —Aún quedan seis horas de vuelo, querida, así que mejor relájate —le aconsejó—. ¿Quieres una bolsa?  
 
    Así pasaron varias horas en las que Eva soplaba en una bolsa de papel y rezaba por no morir, hasta que por fin pasaron las turbulencias.  
 
    Después de doce horas de tortura, aterrizaron. Al salir del avión Eva deseó besar el suelo. Se veía agotada, con la cara pálida y el cabello alborotado.  
 
    Un rato más tarde, en la cafetería del aeropuerto, Eva ya se encontraba mucho mejor después de tomarse un par de cafés con leche y un cruasán que habían conseguido revivirla dándole un subidón de azúcar. Eran las 9 de la mañana en México. La temperatura superaba los 40 grados, demasiado calor. Eva ya estaba notado la diferencia entre el clima de Galicia y el de México.  
 
    Encendió el móvil para comprobar si tenía algún mensaje mientras terminaba el café. Tenía varios de su familia y amigos.  
 
    Su madre le decía: «¿Qué tal llegaste? Espero que todo vaya bien y que disfrutes de México».  
 
    Eva se emocionó al leerlo. Desde hacía unas semanas se había distanciado de su familia y era algo que le dolía. De alguna forma, sentía que los había defraudado al haber salido a la luz su doble vida. Esperaba que más adelante pudieran entenderlo y perdonarla.  
 
    El otro mensaje era un audio de Conchi, parecía intranquila: «Hola, Eva, tengo que contarte algo que ha pasado con Georgina, está en el hospital, ¡la han agredido! Parece que está estable, no te preocupes. Los médicos dicen que desvaría porque dice cosas sin sentido, como que lo que la atacó es un ser sobrenatural. Cuando vuelvas de México, llámame». 
 
    Eva se quedó asombrada con el último mensaje.  
 
    Que Georgina estuviera en el hospital por un ataque de un ser sobrenatural era preocupante. Podría ser difícil creer una historia así, pero después de todo lo que estaba descubriendo en los últimos días hasta le parecía creíble.  
 
    Eva tenía en sus manos un mapa de la ciudad con la ruta que iba a seguir y caminaba con dos maletas provistas de ruedas, una en cada mano. Era la primera vez que viajaba a México y no tenía ni idea de adónde tenía que ir, pero el mapa podría ser de gran ayuda. Fuera del aeropuerto había varios taxis esperando y se subió en uno de ellos.  
 
    Maravillada, desde la ventana Eva observaba el paisaje del desierto, ¡estaba repleto de cactus!  
 
    El taxista conducía algo despacio, era un señor con bigote de unos cincuenta años.  
 
    —¿De dónde es usted, señora?  
 
    —Soy de España. ¿Queda muy lejos la ciudad de México? —preguntó Eva nerviosa. No confiaba en aquel tipo. Había escuchado alguna vez que México era una ciudad insegura.  
 
    —No se preocupe. Estamos a veinte minutos de la ciudad.  
 
    Una vez en la ciudad, divisó el Templo Mayor en la distancia; el lugar que en su vida pasada fuera su hogar, ahora estaba en ruinas. Eva se quedó mirándolo absorta. Era imponente. Las pirámides, ahora ruinosas, habían formado parte de un centro simbólico de los aztecas en su época de esplendor.  
 
    Eva salió del taxi y a pocos metros vio unos grandes edificios de color amarillo con la entrada en forma de un gran arco, era el lugar que estaba buscando, el Mercado de Artesanías. 
 
    Entró en el mercado y le llamó la atención la cantidad de gente que había.  
 
    En los grandes almacenes tenían varias tiendas de productos de artesanía, pero Eva buscaba algo concreto: una tienda donde tuvieran collares de orgonita como el suyo. Llevaba su collar colgado en el cuello y lo estaba sujetando con una mano mientras buscaba en aquel lugar las respuestas que necesitaba.  
 
    Y de repente, allí estaban, colgados en un expositor.  
 
    Una leve corriente de aire pasó junto a Eva, como una suave ráfaga de viento haciendo que se movieran unos carrillones que produjeron un melodioso tintineo.  
 
    También los colgantes de piedra orgonita se movieron con la suave brisa. Eva se quedó mirándolos embobada.  
 
    Había un señor con un gran sombrero de charro y un largo bigote, sentado en una butaca, atendiendo el puesto. El hombre miraba a Eva extrañado de ver a una extranjera por aquel mercado, no era usual.  
 
    —Hola, señora ¿quiere llevarse algo? —le preguntó mirándola de arriba abajo.  
 
    —Oh sí, quería saber si… —nerviosa, Eva miró a un lado y otro para comprobar que nadie pudiera oírlos—, quería saber quién elabora estos colgantes.  
 
    —Nosotros los hacemos, son artesanos. Nuestra familia lleva generaciones haciéndolos. ¿Por qué le interesa?  
 
    —Pues tengo que avisarle de que esto es un poco raro. Es que yo tengo uno también y es muy especial y desde que lo tengo me han estado pasando cosas. 
 
    Eva no sabía muy bien cómo debería explicarle a aquel hombre, sin asustarlo que, gracias al collar, le habían sido transferidos unos poderes mágicos extraordinarios con los que podía tener premoniciones y transformarse en una hechicera súper poderosa. 
 
    —Emmm, tengo que decirle que no me sorprende, estos colgantes están hechos con un mineral energético.  
 
    —Hay algo más, de alguna manera el colgante me ha traído hasta aquí.  
 
    —Sí, creo que ya sé lo que quiere decir. —El hombre le guiñó un ojo a Eva—. ¿Ha visto últimamente cosas extrañas?  
 
    —Sí, sueños muy reales y cosas sobrenaturales.  
 
    —Mmm, bueno. Entonces creo que no ha sido casualidad que usted haya venido, seguro es por un propósito, ¿cree en la brujería?  
 
    —Antes no, pero desde que llegó a mis manos el colgante he tenido una revelación.  
 
    —Oh, entonces, espere aquí un momento —se levantó de la silla y fue atrás, donde había un reservado separado por unas cortinas.  
 
    Un par de minutos después salió acompañado de una mujer que parecía tener unos cincuenta años, morena, con el cabello muy largo y un vestido blanco largo hasta los pies. Era una mujer con una belleza indígena, se veía hermosa.  
 
    —¿Me permites? —la mujer cogió sus manos y observó durante unos instantes sus palmas—. ¡Tienes la marca de Metztli! —exclamó con sorpresa, pero con voz baja.  
 
    —¿Que tengo qué? —preguntó Eva sin saber a lo que se refería aquella mujer.  
 
    —Fíjate en la línea de tu mano —insistió la mujer mientras le señalaba una línea que cruzaba su mano—, esta marca es única. ¡Eres su reencarnación!  
 
    Eva sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo.  
 
    —Tuve una visión con Metztli —asintió Eva.  
 
    —Por qué no te vienes esta noche a nuestra casa a cenar. Así podemos conversar con más intimidad.  
 
    —Vale, he venido a buscar respuestas.  
 
    —Me llamo Nelli Caloch.  
 
    —Yo soy Eva, encantada.  
 
    —Te presentaré al resto del clan y podrás entenderlo todo.  
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    Ya era de noche cuando Eva llegó a la casa de los Caloch.  
 
    Era un lugar muy colorido. Las paredes de la casa estaban pintadas en varios tonos muy vivos de azul y naranja. La casa, aunque antigua, estaba bien conservada, con un estilo tradicional y un espíritu bohemio. 
 
    En el patio exterior había una gran mesa con los platos, cubiertos y vasos ya preparados para la cena.  
 
    —Eva, ven, te voy a presentar a todos —dijo Nelli con una sonrisa—. Vas a conocer a mis hijos. 
 
    Eran diez los hijos de Nelli y estaban todos en fila en orden de edad, del más mayor, que tenía treinta y cinco años, al más joven, de seis.  
 
    —Oídme todos, esta es Eva, ha venido de España a conocer México. Es una hechicera que recién ha recibido sus poderes, por lo tanto, todavía es una aprendiz —señaló Nelli. 
 
    Todos la saludaron amigablemente con una sonrisa. Eva se sintió arropada por aquellas personas que parecían muy amables. Aunque tampoco estaba segura de si debía o no confiar teniendo en cuenta que eran desconocidos para ella.  
 
    —Encantada de conoceros a todos —dijo Eva con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    Entonces una chica de unos treinta y cinco años se acercó a Eva y la miró con mucho interés.  
 
    —Yo soy Rosa María. Queremos decirte que estaremos encantados de ayudarte si lo necesitas. ¿Has intentado experimentar con tu magia?  
 
    —No, no sé cómo se hace, no tengo ni idea.  
 
    —Claro, recién estás empezando con todo esto. Nosotros somos un clan muy unido en nuestra misión. Aprendemos unos de otros y así ha sido en generaciones. ¿En tu familia también hay magos o hechiceros?  
 
    —Qué va, yo soy la única que tiene poderes mágicos. ¿Todos vosotros los tenéis?  
 
    —Sí, nuestra familia ha heredado dones especiales. Nosotros somos licántropos.  
 
    En ese momento Eva no pudo evitar que cambiara su semblante, el miedo y un sentimiento de peligro la invadieron. Nerviosa, apretó los dientes con una mueca de tensión en su cara. 
 
    Nunca hubiera pensado que pudieran ser hombres lobo.  
 
    Eva empezó a temblar y a sentir sudores fríos que recorrían todo su cuerpo.  
 
    —Bueno, yo, debería irme —vaciló, retrocediendo y alejándose de aquellos seres mitad humanos y mitad lobos.  
 
    —No te vayas todavía. —Rosa María le agarró por los brazos—. Estamos de tu lado, compartimos un destino.  
 
    —¿Qué destino? —Eva todavía no se fiaba.  
 
    —¡El destino de salvar al mundo de los vampiros! Los licántropos y los hechiceros hemos sido aliados en esta misión durante siglos. Si no los detenemos los vampiros destruirían el mundo como lo conocemos —subrayó Rosa María muy seriamente—. Has venido hasta aquí para saber la verdad. Nosotros no somos los malos, Eva, hacemos el bien, nuestro propósito es proteger a los humanos de los no muertos, a los que consideramos especies invasoras. El linaje de licántropos se compromete a cuidar de este mundo y salvarlo de las sombras del mal. Así como también los hechiceros de luz como tú, que también has sido elegida para un fin superior.  
 
    —Y entonces ¿todos los hechiceros y licántropos hacen el bien?  
 
    —Casi todos, pero siempre hay excepciones. Los hechiceros que practican la magia negra y algunos otros tipos de licántropos malignos. Pero no te preocupes, como ya te dije ¡nosotros sí somos buenos!  
 
    —¡Qué sorprendente es todo esto! —Sobrecogida, Eva estaba asimilando toda aquella información. La explicación de Rosa María era clara y le había resuelto muchas dudas. 
 
    Nelli se acercó a su hija y apoyó la mano en su hombro.  
 
    —Espero que no estés asustando a Eva, se la ve muy impresionada.  
 
    —Tranquila, madre, está entendiendo todo lo que conlleva este poder que le ha sido otorgado. Ahora solo falta que haga el ritual de iniciación.  
 
    —Sí, ciertamente hay luna llena, hoy sería el mejor momento para hacerlo.  
 
    —Pero ¿qué hay que hacer? —preguntó Eva.  
 
    —Consagrarte como una hechicera y recibir todo el poder que te pertenece. Nosotros te impulsaremos en la ceremonia.  
 
    —No sé si quiero hacer eso, no estoy segura. O sea, si yo recibo esos poderes ¿cambiaré? Dudo mucho que deba hacerlo —declaró.  
 
    —Querida amiga, entiendo que estés asustada, saber que debes luchar contra vampiros y seres del inframundo no es cualquier cosa, pero renegar sería peor. Es tu esencia, está dentro de ti, antes o después despertará. Además, si no recibes tus poderes no podrás defenderte contra los enemigos que te acechan.  
 
    —Un momento, yo no tengo enemigos, soy una persona que no se mete con nadie…  
 
    —Ya, pero eso da igual, los no muertos están aquí amenazando para apoderarse de este mundo y sin ti podrían conseguirlo —la interrumpió Nelli.  
 
    —¿Entonces no tengo más opciones?  
 
    —Tristemente, no. Puede empezar en cualquier momento, esta maldición irá a por ti o a por tu familia, amigos y seres queridos. Y sería terrible.  
 
    En ese momento, Eva se dio cuenta de la conexión que tenía todo eso. Recordó a Iago y las extrañas circunstancias de su muerte, con marcas de mordidas en el cuello y también el ataque que sufrió su amiga Georgina por un ser sobrenatural. No podía ser causalidad. El peligro ya había comenzado… 
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    Ya no había marcha atrás, era necesario enfrentarse a aquellos seres que no pararían hasta destruir el mundo hasta ahora conocido. Eva estaba en una habitación, sentada en el suelo sobre una esterilla. Sudaba, en aquel lugar hacia mucho calor, y era inevitable que le cayeran las gotas de sudor por todo el cuerpo.  
 
    Un chamán recitaba un cántico ancestral. Llevaba un sombrero con plumas, la cara pintada y ropa de un estilo tribal. El hombre era el encargado de guiar la ceremonia. Le ofreció un brebaje de ayahuasca y ella puso cara de asco, pero lo bebió en un par de sorbos.  
 
    Después de media hora, Eva comenzó a notar los efectos del alucinógeno. Era como si el suelo se moviera. Sin éxito, intentó enfocar su visión, pero todo le daba vueltas. Los colores se veían distintos, más intensos, y todos los sentidos se intensificaban. No pudo evitar cerrar los ojos para sumergirse poco a poco en un sueño, una especie de trance.  
 
    De repente tuvo una revelación. Una visión premonitoria de un posible futuro paralelo. En un oscuro mundo underground donde los vampiros y criaturas malvadas reinaban sobre la tierra. Los seres humanos eran prisioneros y utilizados como comida y esclavos.  
 
    En aquel lugar tétrico las calles se encontraban solitarias y sombrías. Desde el cielo el sol ya no iluminaba como antaño, tan solo brillaba una tenue luz de color azul, sumiendo al mundo en una eterna noche.  
 
    Estos seres habían invadido el mundo alterando la realidad, transformándola a su voluntad.  
 
    A lo alto de una gran montaña, se hallaba un castillo de color negro sobre el que volaban multitud de murciélagos. Aquel sombrío lugar era la morada de las fuerzas del mal. Dentro, en un gran salón, un grupo de vampiros celebraba su victoria tras conquistar el mundo. Y sentado en su trono se encontraba el conde Drácula.  
 
    El insigne vampiro era el más poderoso y egregio de todos los tiempos, además del más antiguo de su estirpe. Vestía una camisa con ribete blanca con fruncido de mangas y pantalones negros. Tenía el cabello castaño claro con ondas suaves y tan largo que le llegaba hasta la mitad de la espalda. Sus grandes ojos poseían un color antinatural de un tono gris cristalino. 
 
    Era el más hermoso y bello de los vampiros, con su pálida tez tan fina como la porcelana. Podría aparentar treinta años, pero en realidad tenía casi seiscientos.  
 
    La figura de un ocho dorado, en posición horizontal, estaba expuesta en la pared principal del salón. Era el símbolo del infinito, representaba lo eterno, haciendo alusión a la vida eterna que los vampiros poseían.  
 
    Drácula se levantó de su lujoso solio y fue junto a los otros vampiros, que estaban formando un círculo. Cuando llegó él le abrieron paso.  
 
    —Hoy es un día para celebrar que mis fieles prosélitos han conseguido capturar a una persona que llevaba tiempo queriendo encontrar. Marcus, tu labor es digna de encomio. Me has traído por fin a esta mujer y será una deliciosa cena.  
 
    Con la mirada perdida, sentada en un banco, se encontraba cautiva, atada de pies y manos, Georgina, la amiga de Eva.  
 
    Drácula se acercó a su presa sediento de sangre mirándola con frialdad, sabiendo que su mordedura sería letal. Así pues, el vampiro se abalanzó sobre ella y mordió su yugular.  
 
    Indefensa ante el depredador, ella solo pudo proferir un grito de terror mientras este le mordía en el cuello. 
 
    Cuando Drácula terminó su cena, satisfecho, se limpió los labios manchados de sangre con un pañuelo que guardaba en la manga.  
 
    Se incorporó y, tras hacer un gesto con su mano, dio a entender a los demás que ya había terminado con la mujer. Entonces los otros vampiros fueron a comer de los restos que habían quedado para devorarla hasta dejarla sin sangre en las venas.  
 
    Drácula se retiró a sus aposentos para descansar en su ataúd después de un buen festín.  
 
    Antes se acercó a la ventada para observar la ciudad. Desde el alto del castillo podía contemplarse gran parte de la sombría ciudad y se sintió observado, como si alguien o algo lo estuviera espiando. Drácula se dio cuenta de que una presencia estaba allí, con él.  
 
    Era Eva que desde un espacio tiempo paralelo podía observarlo en aquella realidad en una proyección astral.  
 
    Inquieto, Drácula miró a su alrededor buscando aquella energía extraña que salía de alguna parte intentando descubrir qué era aquello.  
 
    La presencia de Eva había sido descubierta y sabía que su yo astral debía abandonar ese lugar.  
 
    Todo empezó a moverse como un tornado demencial, entrando en una vorágine de energía hacia un túnel del espacio tiempo que la llevó de nuevo al presente.  
 
    Momentos después Eva despertó de aquel trance.  
 
    Por la influencia de la ayahuasca había descubierto su poder más espiritual, la proyección astral, pero estaba mareada y con ganas de vomitar.  
 
    Eva se levantó y se colocó de cuclillas para poder echar todo el vómito que le subía por la garganta. Y así estuvo un rato hasta echar todo lo que había comido aquel día. 
 
    Después de vomitar un par de veces ya se sentía más despejada.  
 
    Nelli se acercó a ella y la miró preocupada.  
 
    —¿Cómo ha sido?  
 
    —He visto el futuro y no es nada bueno —respondió apenada.  
 
    —Tranquila, no siempre sucede igual a como lo puedes predecir, el futuro se puede cambiar porque aún no ha pasado —la consoló Nelli.  
 
    Nelli la ayudó a levantarse y la llevó fuera para que le diese el aire fresco.  
 
    —Eva, ¿alguna vez has sentido que conocías a una persona que te transmitía una sensación diabólica? 
 
    —No sé, hay gente que te cae bien y otra que no.  
 
    —Me refiero a que huele a inframundo. Los vampiros tienen un olor peculiar, como a azufre.  
 
    —No sé, creo que no me he fijado —dijo Eva negando con la cabeza—. ¿Crees que alguna vez coincidí con un vampiro?  
 
    —Conviven con nosotros, así que puede ser que no te dieras cuenta. Hoy se han despertado en ti habilidades que tenías ocultas, esto hará que los puedas identificar.  
 
    —En mi visión una amiga mía moría en sus manos —dijo Eva preocupada.  
 
    —Entonces es mejor que esté protegida. Podemos hacer una ronda y así prepararte para cuando llegue el momento de encontrártelos. A nosotros nos gusta cuando vamos de caza a por vampiros, ¡es bien chingón! —Nelli aplaudió como si estuviera deseándolo.  
 
    —Pero ¿a vosotros os gusta cazar vampiros? —preguntó Eva extrañada. No entendía que algo así le pudiese gustar.  
 
    —Sí, no te lo voy a negar. A los licántropos nos divierte perseguir vampiros, lo tenemos en nuestra naturaleza. La comunidad vampírica no quiere exponerse a que el mundo los descubra, por lo tanto, se mezclan entre los humanos queriendo pasar desapercibidos. Pero su olor los delata y nosotros los podemos rastrear desde kilómetros de distancia.  
 
    —¿Y a qué huelen los vampiros? —preguntó con curiosidad.  
 
    — A almizcle. Es un olor muy característico. Un perfume empolvado, dulce, cálido, con un toque de ámbar. Rico —dijo Nelli mientras se le hacia la boca agua—. Seguramente, en algún momento de tu vida habrás estado en contacto con más de uno.  
 
    —Quién sabe… —Eva se encogió de hombros—. Tengo una pregunta sobre los licántropos y los vampiros. Qué hacéis cuando los localizáis, ¿los matáis y ya está? 
 
    — No, también nos los comemos.  
 
    —¡Oh! —exclamó Eva sorprendida. Aquella respuesta la había dejado boquiabierta.  
 
    —De todos modos, de forma natural ya irás descubriendo cómo es todo este mundo. Lo único es que hay una norma, algo que no puedes hacer nunca: enfrentarte a vampiros sin llevar puesto tu amuleto. Sin él las probabilidades de éxito son escasas. Piensa que la potencia de tu poder se encuentra en este colgante de orgonita, gracias a él se transmutan tus poderes. Así que llévalo siempre contigo. ¡Ah!, y tampoco debes salir de casa sin la daga negra especial para aniquilar vampiros. —Nelli le dio una navaja con hoja de acero en color azul claro. En el mango tenía grabado el símbolo de una cruz—. Para matar a un vampiro debes clavarla en el corazón. Y, por supuesto, también necesitarás un mechero. 
 
    —¿Un mechero? No entiendo.  
 
    —Metztli estaba conectada al fuego, tanto para hacer conjuros como para defenderse. Él será tu mejor arma contra estos seres. Los vampiros temen al fuego porque son vulnerables a él. Hoy será tu iniciación en la taumaturgia. Ven conmigo, Eva.  
 
    Nelli cogió de la mano a Eva y la llevó junto a su hija Rosa María, que estaba avivando el fuego de una pequeña hoguera.  
 
    Cuando Eva se aproximó al fuego sucedió algo extraordinario, las llamas empezaron a alterar sus formas y también a cambiar de color a diferentes tonalidades, como si de un arcoíris se tratara.  
 
    —¿Qué sientes? —preguntó Rosa María.  
 
    Eva se sentó en el húmedo césped y cerró los ojos. Mientras las llamas abrasaban las maderas emanaba un calor certero y Eva sintió que podía conectarse con la acción de la lumbre y hallar las respuestas.  
 
    Cuando abrió los ojos un sentimiento de magnanimidad la invadió. 
 
    En el fuego empezaron a manifestarse imágenes premonitorias emergiendo de las llamas: en algún lugar había una fiesta donde un grupo de personas estaban divirtiéndose, bailando con la canción que un grupo estaba tocando en directo en una discoteca. Todo parecía normal, pero había algo que en el ambiente que presagiaba que algo malo estaba a punto de suceder. Al finalizar el concierto, ya en la calle, un grupo de vampiros se encaminaban hacia donde estaban los componentes del grupo de música y los atacaban a mordiscos hasta matarlos.  
 
    ¡Aquello era una premonición!  
 
    Y ocurriría en cuestión de pocas horas.  
 
    —¡Algo malo va a suceder! Es urgente que lo evitemos —dijo Eva a Nelli y su hija Rosa María.  
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    México DF en la oscuridad de la noche se sentía en una calma casi absoluta. Sombras fortuitas aparecían y luego se perdían en la nebulosidad de las tinieblas de la ciudad.  
 
    Eva caminaba en medio de sus nuevos amigos, los licántropos.  
 
    Nadie diría a simple vista que los que la acompañaban eran mitad humanos y mitad lobos. Muy al contrario, más bien parecían personas comunes y corrientes, pudiendo mezclarse con las demás personas sin llamar la atención. Solo se transformaban y mostraban su verdadera naturaleza cuando sus poderes se activaban.  
 
    En ese momento Eva se detuvo y miró a su alrededor. 
 
    —Este sitio es el que vi en mi premonición.  
 
    —Eva, ve con cuidado, a partir de ahora debes estar alerta y por ningún motivo te separes de la manada —le aconsejó Nelli.  
 
    Entraron en un restaurante que también era discoteca. El lugar era oscuro y lúgubre. El espacio era amplio, aunque había pocos clientes. Algunos estaban cenando tranquilamente.  
 
    Eva y sus compañeros se dirigieron hacia el fondo del restaurante para acceder a la otra estancia que era donde estaba la discoteca. Al recorrer el lugar a Eva le llamó la atención una pareja de mediana edad que estaban en una mesa comiendo algo con una pinta extraña. Parecían vísceras poco hechas. La mujer llevaba joyas que se veían finas y costosas y era muy bella. Con el cabello negro largo y unos ojos muy grandes. El hombre también iba muy bien vestido y era muy atractivo.  
 
    La extraña pareja notó que Eva los estaba observando y ellos también le lanzaron una mirada intimidadora.  
 
    De repente, Eva sintió un escalofrío que le recorría la espalda. Intuía que aquella pareja escondía algo, pero aun así pasó de largo.  
 
    Eva y sus amigos entraron en otra estancia que era una sala de baile.  
 
    En el escenario había una mujer cantando una balada romántica acompañada por unos músicos. ¡Ellos eran los que había visto en su premonición!  
 
    En ese momento una señora rubia que llevaba una copa en la mano pasó junto a Eva y se quedó mirándola con cara de sorpresa.  
 
    —¿Tú no eres la famosa Camila? —preguntó mientras la señalaba riéndose.  
 
    —¿Cómo? —Eva miró a la señora desconcertada.  
 
    La señora, completamente emocionada, se giró y fue corriendo junto a sus amigos a contarles que Eva estaba allí, y también la miraron sorprendidos.  
 
    Momentos después, Eva estaba sacándose selfis y vídeos con más de veinte personas que decían ser sus fans. 
 
    —Tus vídeos son muy locos. ¿Eres así de verdad? —le preguntó una chica muy emocionada. 
 
     —Bueno, a veces es solo humor —contestó Eva encogiéndose de hombros. 
 
    Al ver el escándalo que se estaba formando, Rosa María la miró de arriba abajo con una mirada de reproche, sin entender por qué esa gente la conocía.  
 
    —¿De qué los conoces? —preguntó Rosa María.  
 
    —Es por una cosa de Internet. ¿No ves las noticias?  
 
    —No mucho, esas cosas no me interesan.  
 
    —Me hice algo famosa por un vídeo en el que decía que me gustaba jugar con la fruta, ya sabes… —empezó explicando Eva con vergüenza—, luego, con mi personaje, Camila, empecé a hacer vídeos de críticas sociales, humor y además me tiré beef con un influencer con el apodo de Odiador, eso fue gracioso, la verdad. 
 
    Rosa María la miró contrariada, como si aquello fuera la cosa más extraña que había oído. 
 
    —A ellos parece que les hace gracia —dijo Rosa María sin entender. 
 
    —Según cómo se mire puede ser gracioso o vergonzoso. —Eva tenía sentimientos encontrados; por un lado, un poco de incomodidad al ser el centro de atención, pero por el otro, tenía que reconocer que también le gustaba no pasar desapercibida y que hubiera gente que se divirtiera con sus vídeos.  
 
    Desde que Eva había llegado a México aquel día por la mañana no se había puesto a ver sus redes sociales porque estaba muy ocupada en salvar al mundo de una invasión vampírica, pero, aun así, sabía que mucha gente estaba hablando de ella en la red por su rifirrafe con el famoso Odiador. 
 
    De repente le vino la inquietante curiosidad de echar un vistazo a su móvil y ver los comentarios de la gente, así que lo sacó del bolso. 
 
    En efecto, tal como suponía, era tendencia en Twitter de nuevo porque el famoso Odiador la había mencionado burlándose de ella otra vez.   
 
    «Camila ahora se dedica a dar consejos de moda, pero a nadie le importa eso, a la gente solo le interesa verla en ropa interior, yo no lo pude evitar, y ahora pasó lo peor ¡porque se me quemaron las pupilas! ¡Qué bochorno tiene que sentir la familia de esta mujer!, me compadezco de su familia».  
 
      
 
    Esto había sido un golpe bajo. Eva empezó a sentir mucha rabia. Desde luego, ese chico ya estaba empezando a cansarla. Él iba de moralista criticándola duramente, pero era el menos indicado para juzgar a los demás. 
 
    Solo era un niñato queriendo hacer daño. Y lo malo es que lo estaba consiguiendo. 
 
    Eva no pudo contenerse así que le respondió con la misma moneda escribiendo un mensaje en Twitter. 
 
    «Solo un comentario así podría venir de un tipo con doble moral y reprimido como Odiador». 
 
    Con una sonrisa de satisfacción le dio a enviar el tuit. 
 
    Eva sabía cómo defenderse y no iba a dejar que la humillaran públicamente. 
 
    En esos momentos estaba absorta en su móvil y ya se había olvidado de su misión, que era lo realmente importante. 
 
    Rosa María se acercó a ella y la agarró del brazo nerviosa. 
 
    —Debemos estar atentos y dejar las distracciones que no tienen importancia para otro momento. 
 
    —Ah, sí, perdona. ¿Tenéis alguna pista? 
 
    —¡Este sitio apesta a vampiro! ¿Te acuerdas de la pareja del restaurante que estaba comiendo vísceras con apariencia un poco sospechosa? Pues son ellos. 
 
    —Oh, entonces ¿por qué no los detenemos ahora? —preguntó Eva con ansias. 
 
    —No se puede a plena luz y con humanos cerca, ¡nos verían! No nos interesa exponernos y revelar nuestra identidad a los humanos, pero tampoco a los vampiros les interesa, ellos siempre atacan cuando no hay mucha gente. Sabemos que esta vez su ataque será en los camerinos así que vamos allí. 
 
    Rosa María llevó a Eva hasta un reservado. El sitio era bastante oscuro, íntimo. Solo había un par de personas sentadas en unos sofás, era el sitio ideal donde los vampiros podrían atacar para no dejar pistas. 
 
    Todo parecía estar tranquilo y normal en ese momento, aunque Eva y Rosa María se sentían nerviosas porque sabían el peligro que existía. 
 
    De pronto, Eva tuvo una intuición, se le erizó la piel y un escalofrío le recorrió la espalda. 
 
    Un peculiar olor dulzón le llegó de alguna parte, era embriagador, sensual, atrayente. 
 
    Y, en ese momento, la pareja de vampiros que antes habían visto en el restaurante apareció. Caminaban erguidos, desbordando confianza, los vampiros se iban acercando más y más y en cuestión de un abrir y cerrar de ojos ya estaban frente a ellas.  
 
    Sus rostros pálidos y su mirada vacía, la energía que transmitían era oscura y magnética al mismo tiempo. 
 
    Eran Edward y Bella, dos ilustres miembros de la aristocracia de la sociedad vampírica. 
 
    Rosa María frunció la nariz y apoyó las manos en el suelo, su piel empezó a cambiar, le creció un pelo gris por todo el cuerpo y cambió su estado de humana a lobo gigante. De repente, lanzó un estremecedor aullido que se escuchó en todo el lugar.  
 
    Al escuchar su llamado acudieron con rapidez los demás licántropos ya transformados en lobos. 
 
    Tanto Bella como Edward estaban asustados, no esperaban verse rodeados por una manada de hombres lobo. 
 
    —Eh, nosotros no vamos a hacer nada —dijo Edward con las manos arriba—. Solo hemos venido a cenar. 
 
    —¿A cenar qué? ¿Personas? —Eva lo miró fijamente a sus ojos verdes queriendo demostrarle que no le temía, aunque fuera un vampiro. 
 
    —No, de ninguna manera. Nosotros no comemos gente, solo vísceras de animales. 
 
    —No mientas, sabemos que los vampiros van a producir una masacre en este lugar —le acusó Rosa María en su estado de lobo. 
 
    —Lo desconozco, aquí hay más vampiros —se defendió Edward con las manos en alto intentando apaciguar la situación.  
 
    Rosa María se acercó a ellos para olerlos y Bella se apartó asustada. 
 
    —Edward —vociferó Bella. Se veía inquieta. Lo cogió de la mano y tiró de él para irse. Viendo que temblaba, Edward la abrazó para calmarla. 
 
    —Debéis creernos, si no, cometeríais una gran injusticia. Nosotros no somos enemigos, al contrario. Bella nunca ha matado a nadie y yo llevo muchos años que ya no me alimento de humanos. Pero os puedo decir que sé de buena tinta que sí hay vampiros que están matando personas, pero no somos nosotros. 
 
    Eva se encogió de hombros, sus palabras parecían sinceras. Ellos no eran a los que tenían que enfrentarse.  
 
    Un grito de mujer se escuchó proveniente de los camerinos, alertándolos.  
 
    Eva y los licántropos corrieron hasta un pasillo donde había una puerta cerrada. 
 
    —Está cerrada con llave ¿Qué hacemos? —preguntó Eva. 
 
    —Tenemos que tirar la puerta abajo —manifestó Rosa. Era necesario abrirla para ver lo que estaba pasando. 
 
    Con una patada Eva consiguió romper la puerta en dos, sorprendiéndose después de su hazaña, ahora poseía una poderosa fuerza. 
 
    —Guau, no sabía que podía hacer esto —dijo Eva viendo cómo había quedado la puerta y lo fácil que le había resultado romperla. 
 
    Una vez dentro de la habitación, Eva y los licántropos se sorprendieron al ver en el suelo unas pequeñas gotas de sangre. Uno de los licántropos se acercó para ver de dónde provenían. 
 
    —Parece que caen del techo. 
 
    Miraron hacia arriba y quedaron horrorizados al descubrir a una mujer colgada boca abajo de la lámpara. Era rubia, con una melena larga que le caía hacia abajo por la fuerza de la gravedad. Sujetaba en sus manos un corazón humano, y de ahí goteaba la sangre que caía al suelo. Inesperadamente, la mujer le lanzó a Eva una mirada cargada de maldad. Abrió la boca y mostró sus afilados colmillos. Con un grito agudo se soltó de la lampara tirando el corazón y echándose a volar hacia Eva. Ambas se enzarzaron en una pelea cuerpo a cuerpo, hasta que la mujer vampiro elevó a Eva por los aires dando vueltas sin cesar. Acercaba sus colmillos al cuello de Eva peligrosamente, pero en ese momento ella sacó del talabarte la daga que Nelli le había dado y se la clavó en el corazón. 
 
    Con ese gesto la mató y se produjo un estallido de humo y energía maligna que desapareció igual que había llegado, esfumándose con él su cuerpo. 
 
    Al bajar al suelo Eva se sentía eufórica, había acabado con su primer vampiro. 
 
    —¡Oh, ha sido alucinante! —dijo emocionada. 
 
    Pero Rosa María, convertida todavía en lobo, no estaba tan contenta. Sabía que aún no habían ganado la batalla y que no podían descuidarse. Había un olor que le llamaba la atención y decidió seguir su rastro. Fue hacia la ventana donde había un reguero de sangre que llevaba a alguna parte. 
 
    —Vamos, manada, sigámoslo a ver dónde nos conduce.  
 
    Rosa María y los demás licántropos saltaron por la ventana con agilidad. Pero Eva todavía estaba sorprendida por lo que acababa de vivir, ensimismada con la daga en la mano. 
 
    Uno de los licántropos la llamó desde fuera. 
 
    —Eva, ¿vamos? 
 
    Eva salió de su trance y fue tras ellos.  
 
    Ya fuera, las temperaturas habían bajado y había empezado a refrescar. Eva empezó a sentir algo de frio. Recordó que había dejado la chaqueta dentro de la discoteca. 
 
    —Tengo que volver, olvidé mis cosas dentro. 
 
    Tenía que ir ella sola porque sus compañeros estaban transformados en lobos y no podrían entrar sin llamar la atención. 
 
    Una vez en el guardarropa Eva buscaba en su bolso la ficha para dársela a la chica encargada, cuando vio a un hombre que le pareció conocido. 
 
    Por un instante se quedó observándolo detenidamente. Era muy guapo, con el pelo castaño claro corto que peinaba con raya a un lado. Llevaba gafas de pasta y tenía ojos grandes y oscuros. Vestía elegante y algo formal a la vez. 
 
    Por unos instantes Eva se quedó pensativa intentando recordar de qué podía conocer a aquel hombre tan atractivo, hasta que de repente lo recordó. 
 
    Era Rubén, el policía que la había interrogado un par de semanas atrás. ¡Claro! Vaciló un momento, dudando si saludarlo o no, le daba vergüenza. Por otra parte, tampoco quería desaprovechar la oportunidad de hablar con él y preguntarle cómo iba la investigación de la muerte de Iago. En eso estaba pensando cuando Rubén se giró y él también la vio. 
 
    —Hola, Eva. ¿Cómo estás? —saludó Rubén acercándose. 
 
    —Bien, gracias —respondió con timidez. 
 
    —Qué casualidad encontrarnos aquí. ¿Estás de vacaciones en México?  
 
    Eva se quedó callada por unos segundos pensando en qué responder, Rubén la ponía nerviosa y no podía evitar sentirse tonta al tenerlo tan cerca, era como si al estar con él su atractivo la dejara incapaz de reaccionar. 
 
    —He venido a conocer México, sin más —mintió Eva y sintiéndose despreciable por ello. Tampoco podía decirle la verdad, que había venido a cumplir la misión de salvar el mundo de unos terroríficos vampiros—. Y tú ¿por qué estás aquí? 
 
    —Yo vine a ver a la familia y a mis amigos. Hacía más de dos años que no los veía, ya los extrañaba. 
 
    —Claro, normal. ¿Y luego vuelves a España de nuevo o ya te quedas en México?  
 
    —Me vuelvo en unos días, es un viaje corto. Tengo mucho trabajo y no puedo ausentarme por mucho tiempo. ¿Quieres tomar algo? 
 
    Eva sabía que no debía estar mucho tiempo allí porque sus compañeros la estarían esperando afuera, pero, aun así, no podía resistirse a los encantos de Rubén, ese chico tenía algo irresistiblemente encantador. 
 
    —Vale, pero solo un ratito —dijo ella con una sonrisa traviesa. 
 
    Se sentaron en unos cómodos sofás, pidieron unas copas y, durante un rato, conversaron muy a gusto, hasta que empezó a sonar una canción lenta muy romántica. Rubén miró a Eva y le preguntó:  
 
    —¿Bailamos?  
 
    Eva asintió y los dos fueron a la pista de baile. 
 
    Aproximándose sin reparos el uno al otro, como si fueran pareja, comenzaron a bailar mirándose fijamente a los ojos. Había algo en el ambiente que lo hacía embriagador. Eva rodeaba el cuello de Rubén con sus brazos y él posaba sus manos en las caderas de ella, moviéndose acompasados con el ritmo de la música. La música suave, aquel lugar tan romántico con luces tenues y Rubén, todo era perfecto. Eva se sentía flotar como en una nube y no quería que ese momento terminase. Entonces, él se acercó a ella para susurrarle algo… 
 
    —Eres una mujer hermosa. 
 
    —Gracias —respondió ella tímidamente. Estar tan cerca de él la impresionaba demasiado. Era placentero pero angustioso a la vez. De repente Eva tuvo una idea, para quitarle tensión al momento—. ¿Jugamos a los acertijos? Qué es mayor que Dios y más maléfico que el mismo demonio. Los pobres lo tienen, los ricos no lo quieren. Los muertos lo piensan y si lo comes, morirás. 
 
    —Creo que lo tengo: la nada. 
 
    —Correcto. ¡Has acertado! —Eva estaba impresionada por su astucia. Era un juego de palabras difícil de resolver. Así al estar uno frente a el otro, tan cerca, Eva sentía unas ganas tremendas de darle un beso.  
 
    Él la miró con intensidad y bajó su mirada hacia los labios. Eva se inclinó hacia delante para besarlo, en un momento tan cálido como mágico, que pareciera que nada ni nadie pudiera estropearlo, pero entonces algo inesperado sucedió. 
 
    Sin previo aviso la música se paró y las luces se apagaron, quedando la estancia totalmente a oscuras. 
 
    Algunas personas empezaron a gritar, asustadas por la oscuridad.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó Rubén abrazándola de forma protectora. 
 
    —Sí, no te preocupes —contestó Eva.  
 
    Rubén encendió la linterna de su móvil y se dio cuenta de que había algo muy extraño. Un grupo de personas los miraban con una expresión maléfica. No parecían humanos, tenían algo en su mirada que daba mucho miedo. Rubén sintió una escalofriante intuición que le alertaba de un peligro inminente. ¿Y si eran seres demoniacos? 
 
    De repente se escucharon aullidos que parecían de lobos, provenientes de algún lugar de la sala, que retumbaron en las paredes. Buscando la procedencia de aquel sonido, Rubén siguió alumbrando hacia el otro lado y entonces vio algo que lo dejo atónito. Había un hombre muerto en estado de descomposición. Tenía el pecho partido en dos, como si se lo hubieran abierto para sacarle el corazón. Impactado, Rubén lanzó un grito de sorpresa. 
 
    —¡Chin! Alguien ha matado a este güey —dijo acercándose al cadáver. 
 
    —¡Oh, Dios mío! ¿Pero cuándo? Antes no estaba aquí. 
 
    —Lo han puesto aprovechando el apagón. —Rubén cogió de la mano a Eva—. Ven, debemos salir de aquí ahora mismo, este sitio no es seguro. 
 
    Momentos después, Rubén llamó por teléfono para avisar a la policía mejicana de lo que había sucedido. 
 
    Eva suspiró. Era un chasco que los interrumpieran en momento tan romántico justo cuando se iban a besar… Con la mirada buscó a sus compañeros los licántropos, pero a simple vista no conseguía localizarlos. «Seguramente estarán escondidos en el bosque», pensó. Algo le decía que no estaban lejos. 
 
    Rubén terminó de hablar por teléfono y miró a Eva en silencio durante unos instantes. 
 
    —Eva, ¿dónde vas a pasar la noche? 
 
    —Estoy quedándome estos días en un hotel.  
 
    —Es mejor que te vayas ahora, yo me tengo que quedar para hablar con la policía. 
 
    —Vale. Bueno, a ver si nos volvemos a ver otro día. —Eva estaba deseando volver a verlo para terminar lo que habían empezado. 
 
    —Claro, y cuando llegues al hotel mándame un mensaje para confirmar que has llegado bien. 
 
    En ese momento Rubén se mostró frío y distante, algo que descolocó a Eva. Después de haber estado hacía apenas media hora bailando juntos y divirtiéndose ahora había cambiado totalmente su actitud con ella.  
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    Eva caminaba por un bonito sendero rodeado de rosas que esparcían su fresco aroma. Sumergida en sus pensamientos, se imaginaba cómo sería si Rubén y ella estuvieran juntos. Seguro que habría mucha química porque intuía que Rubén era un chico apasionado, lo había notado cuando habían bailado tan cerca, casi pegados. Sí, no había duda, existía mucha atracción entre ellos. Pero y entonces ¿por qué no podían estar juntos? 
 
    «¿Será que Rubén no se atreve a pedirme salir? Quizás su moral se lo impide o que ya tiene novia o tal vez es tímido. Los motivos pueden ser muchos, pero yo estoy deseando conocerlo más íntimamente…».  
 
    Se debatía consigo misma pensando en lo que le gustaría estar con Rubén, cuando su colgante empezó a brillar, transmitiendo una cálida energía en su pecho. En ese momento fue cuando se dio cuenta de que el colgante estaba conectado con su corazón y emociones, transmutando su energía para hacer magia. 
 
    Así que tuvo una idea: «Quizá con la magia pueda hacer que estemos juntos, ¿acaso no soy una bruja? ¿Por qué no utilizar mis nuevos poderes para mi propio beneficio? Suena bien. Haré un conjuro de amor para romper las barreras que nos separaban al uno del otro. Solo tengo que conjurar un poderosísimo hechizo».  
 
    Eva arrancó cuidadosamente una bonita flor del rosal para conmemorar el momento. Emocionada, se dio media vuelta, dirigiéndose hacia donde estaba su enamorado. 
 
    Rubén se encontraba hablando con unos policías, explicándoles lo que había visto dentro de la discoteca, cuando Eva se paró frente a él, a pocos metros de distancia. Cuando Rubén la vio llegar ladeó la cabeza y frunció el ceño, extrañado de verla allí.  
 
      
 
    Con una mano sostenía la rosa y elevó la otra mientras miraba fijamente a Rubén. 
 
    —Tu amor florecerá y a mi vida y mi corazón vendrás —Eva recitó el hechizo en voz alta, repitiéndolo tres veces. 
 
    En ese momento una suave ráfaga de viento cálido llego a ellos haciéndoles estremecer. Entonces Eva se acercó a Rubén para darle la rosa. 
 
    —Tómala — dijo ofreciéndosela a Rubén. 
 
    Confuso, Rubén se quedó mirándola en silencio, sin entender el trasfondo de aquello. 
 
    A simple vista todo se veía igual, pero algo había cambiado. No era material, más bien era espiritual, como si hubiera surgido la magia en el ambiente.  
 
    —Pero ¿por qué me das esta flor? No entiendo —preguntó Rubén irritado, su cara se estaba poniendo colorada. Le daba mucha vergüenza que Eva le diera una rosa así porque sí, además de que se sentía extrañamente incómodo con ello.  
 
    —Quería hacerte un regalo para demostrarte que eres especial para mí. ¿No te gusta? —Eva no quería esconder sus sentimientos y deseaba que él supiera lo mucho que le gustaría estar a su lado. 
 
    —¡Y me regalas una pinche flor! —le respondió Rubén con desprecio. 
 
    —Pensé que te gustaría y que podríamos pasar la noche juntos.  
 
    —¡A la verga! Pero cálmate, yo en ningún momento te di a entender algo así.  
 
    Eva advirtió que algo en el conjuro había fallado. La reacción de Rubén no era la esperada. 
 
    — Güey ¡Ya vale, madre! —dijo tirando la flor al suelo y haciendo una alharaca. Se veía molesto, no le gustaba aquella extraña actitud de Eva, le hacía sentir que algo perverso estaba tramando. Además, sin saber por qué, tenía los nervios a flor de piel. Y de repente le vinieron ganas de salir de allí cuanto antes. Apresurado, se alejó y fue hacia su coche. 
 
    Decepcionada, Eva se encogió de hombros, «seguramente Rubén pensará de mí lo peor», dijo para sí.  
 
    A la mañana siguiente el sonido del teléfono de la mesilla despertó a Eva con un buen susto. 
 
    Tenía el cabello recogido en un moño alto, medio despeinado, y solo una camiseta de asas para dormir. Con un ojo abierto y otro cerrado se incorporó para contestar. 
 
    —¿Sí?, ¿quién es? —la voz de Eva era ronca, se notaba que se acababa de despertar. 
 
    —Señora, le han traído unas flores, ¿quiere que se las suban a su habitación? —dijo el recepcionista al otro lado de la línea.  
 
    —Qué raro. ¿De parte de quién son? 
 
    —No puedo darle esa información porque lo desconozco, solo han dejado el ramo de rosas. 
 
    —Bueno, súbanlo más tarde, quisiera dormir un rato más. 
 
    Eva colgó el teléfono y se volvió a echar en la cama para dormir un rato más, pero de repente el sonido de una trompeta empezó a sonar, seguida de unos violines, guitarras y un hombre cantando. 
 
    Eva abrió los ojos de par en par y se levantó de la cama. Al asomarse por la ventana vio a un grupo de mariachis que la saludaban desde abajo. Eva frunció el ceño. Aquello era muy raro. La serenata era muy bonita, había que reconocerlo. 
 
    «Ay, qué hermosura de mujer que he conocido, nunca en la vida había sentido algo igual. Voy a cantarle una canción cada noche, para que sepa que no la puedo olvidar».  
 
    Desde la terraza Eva veía el espectáculo con cara de sueño, sin saber a quién iba dirigida la serenata, cuando en ese momento apareció Rubén con un ramo de rosas sonriéndole. 
 
    —Eva, mi amor, esta canción es para ti —gritaba Rubén desde abajo. 
 
    ¡No se lo podía creer! Se quedó boquiabierta, nunca hubiera pensado que alguien le traería mariachis para que le cantaran una canción de amor. 
 
    Rubén le hizo un gesto con las manos, para que esperara por él, y entró al hotel. 
 
    Emocionada, Eva pensó en cómo había cambiado de un momento a otro Rubén, declarándole su amor de una forma tan maravillosa. «¿Habría hecho efecto el conjuro?». 
 
    Un par de minutos después alguien llamó a la puerta. 
 
    No le había dado tiempo a arreglarse así que Eva estaba medio despeinada. Pero, aun así, Rubén la miró con ojos tiernos y mirada de enamorado.  
 
    —Hola, te ves bella recién levantada —le dijo. 
 
    —Gracias, no esperaba que vinieras, es toda una sorpresa.  
 
    —Espero que te guste —Rubén le entregó un ramo de rosas rojas—. ¿Vamos a desayunar? Y después podemos comer juntos. 
 
    —Sí, espérame cinco minutos que enseguida me visto —respondió Eva feliz por su ofrecimiento. 
 
    Ya en el restaurante del hotel Eva y Rubén estaban sentados en la mesa, mirando la carta del menú. 
 
    —Rubén ¿me recomiendas algo en especial? No sé mucho de comida mexicana. 
 
    —Huevos rancheros o chilaquiles esta padrísimo para el desayuno. 
 
    En ese momento se acercó un camarero a su mesa con una bandeja en la mano. Era un chico moreno, alto, con fuertes brazos musculosos, muy atractivo. 
 
    —¿Ya saben qué van a tomar? —preguntó el camarero mirando a Eva con una pícara sonrisa.  
 
    Solo por cortesía Eva le devolvió la sonrisa, pero ese gesto pareció no gustarle demasiado a Rubén que, enseguida frunció el ceño y se puso a maldecir por lo bajo. 
 
    —¡Pinche camarero! —murmuró entre dientes. 
 
    El camarero al oír que Rubén decía algo se acercó a él para escucharlo mejor. 
 
    —Perdón, señor, no le entendí. ¿Tiene algún problema? 
 
    Enfadado, Rubén se levantó de la silla y lo miró fijamente, frente a frente. 
 
    —Pendejo, ¡ya valió madre! —gritó Rubén al camarero mientras le señalaba con el dedo. 
 
    El camarero se quedó descolocado por el comportamiento ilógico de Rubén y, sin saber qué decir, salió corriendo asustado.  
 
    Eva se acercó a Rubén y lo miró sorprendida. 
 
    —Tu reacción no ha sido normal, el pobre no ha hecho nada para que te pongas así. ¡Parece como si te hubieras vuelto loco! ¡Qué barbaridad! 
 
    Durante un breve instante Rubén se quedó callado pensativo. Ni él mismo sabía qué le había pasado. 
 
    —Tienes razón, Eva, perdóname. Es que me pareció que ese camarero estaba coqueteando contigo. 
 
    —Nada de eso, solo fue amable. 
 
    —Pero ¿tú sueles hacer eso? 
 
    —¿Hacer qué? 
 
    —Pues ligar con otros hombres, Eva. ¿Estás haciéndolo? —dijo Rubén a gritos. 
 
    —Oye, Rubén, no me grites. Deja de comportarte como un enajenado —le recriminó. 
 
    La cara de Rubén expresaba su ira, pero de un momento a otro su expresión cambió.  
 
    Del enfado pasó a la tristeza. Rubén empezó a llorar desconsolado. Por momentos se estaba poniendo más y más intenso. 
 
    —¿Dónde hay un puente? Me quiero morir. 
 
    —¿Qué? Oye, cálmate, vamos a hablar con tranquilidad. No es para ponerse así —dijo Eva mirándolo a los ojos y sujetando sus manos para calmarlo. 
 
    —Tú no me quieres —dijo él sollozando.  
 
    Había algo que no cuadraba, Rubén estaba fuera de sí. Habitualmente era un hombre tranquilo y muy coherente y que actuara como un demente solo podía ser por el embrujo que Eva le había hecho. 
 
    Eva lo miró con preocupación, parecía que iba a peor. Estaba al borde del colapso y, si no se revertía pronto el conjuro, eso iba a acabar muy mal.  
 
    ¿Pero cómo hacer que todo volviera a la normalidad? Quizá con un nuevo hechizo pudiera solucionarlo, pero no podía arriesgarse a que volviera a salir mal. Lo mejor sería contactar con su amiga Rosa María para pedirle consejo. Eva cogió su móvil y marco su número. 
 
    —Rosa, tengo un problema, he hecho un conjuro, pero algo ha salido mal, ¿cómo lo soluciono? 
 
    —Tienes que restituirlo cuanto antes. ¿Puedes venir hasta aquí? 
 
    —Sí, eso creo, cogeré un taxi. 
 
    En el taxi de camino a casa de la familia Caloch, Rubén lloraba sin parar en el regazo de Eva. 
 
    —Tranquilo, ya hemos llegado. 
 
    Rosa María y cuatro de sus hermanos estaban esperándolos en la puerta de su casa. Eva se alegró de verlos.  
 
    —¿Me ayudáis con él? —les pidió. 
 
    Por suerte, los licántropos eran fuertes y entre varios lo sujetaron y lo llevaron a dentro de la casa. 
 
    Después de un rato Eva y Rosa estaban paseando por el jardín, pensando en cómo podían solucionar el error del conjuro. 
 
    —Haremos una pócima y deberá bebérsela —resolvió Rosa—. Se pondrá bien, ya verás. Pero, para la próxima, debes tener más cuidado. Nunca hagas un conjuro para tu propio beneficio, eso tiene repercusiones. No puedes jugar así como así con los sentimientos de las personas porque puedes hacerles mucho daño. 
 
    Eva no había pensado en las posibles consecuencias de la magia, simplemente se había encaprichado con conseguir el amor de Rubén sin importar lo que de verdad quería él, manipulando su voluntad, forzando el orden natural de las cosas. 
 
    —Vale, lo siento Rosa, no lo volveré a hacer. 
 
    —Si quieres usar la magia blanca no te saltes las reglas del juego porque te llevaría al lado oscuro: la magia negra. —Rosa María la miró muy seria—. El té de canela y laurel servirá para que el embrujo se vaya. 
 
    Eva asintió con la cabeza en silencio y por un momento recapacitó. 
 
    «¿Magia negra?», no, Eva no quería usar sus poderes para fines malvados. Su ética le decía que aquel don que le había sido otorgado lo utilizaría valiéndose de él para hacer el bien. 
 
    En cuanto Rubén bebió el brebaje se fue tranquilizando poco a poco hasta quedarse dormido en el sofá. Durante un rato Eva lo miró en silencio, cruzada de brazos, sabiendo que, en un par de horas, cuando despertase, el encantamiento se habría ido y con él su amor.  
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    Regresar a España fue un alivio para Eva después de un fin de semana tan movido en México, aunque le habría gustado quedarse unos días más, pero en otro tipo de circunstancias. Después de todo, no había ido por placer, sino para descubrir lo que le deparaba su destino como hechicera y salvar al mundo de malvados vampiros. 
 
    Eva iba con sus padres en el coche camino a casa de sus tíos en Coruña. Pedro, el padre de Eva, conducía muy serio, más de lo normal mientras hablaba con su mujer, Julia.  
 
    —No quiero que nos quedemos hasta la noche porque después está muy oscuro para conducir y no me gusta conducir de noche —protestó el visiblemente molesto.  
 
    —Ya, cielo, pero también nos podemos quedar a dormir allí. No te preocupes por eso ahora —contestó Julia. 
 
    —Pero es que yo no quiero dormir en su casa. Yo quiero dormir en mi cama. Es que siempre igual, sabes que tengo insomnio. 
 
    —¡Ya basta! No vamos a discutir por esto —zanjó la mujer con un tono cortante que no admitía más discusión. — No te pasa nada por pasar un día en familia. 
 
    —Vale —aceptó Pedro a regañadientes. 
 
    La verdad era que Pedro no soportaba los cambios y dormir en otro sitio que no fuera su casa le suponía un problema. Pero hoy algo más le preocupaba, estaba especialmente irascible.  
 
    Eva se dio cuenta de la tensión en el ambiente … 
 
    —Papá nos podemos ir antes, no pasa nada —le dijo Eva intentando animarlo. 
 
     Pedro no era el único que no quería quedarse a pasar la noche en casa de los tíos, a Eva tampoco le apetecía por culpa de Teo, el marido de su tía Genoveva. Teo era un señor dado a la bebida, se pimplaba dos o tres botellas de vino cada día como mínimo y, además, era el típico machista que le gustaba dominar a las mujeres y maltratarlas. Mejor dicho, en realidad también disfrutaba haciendo daño a mujeres, niños y animales siempre y cuando fueran físicamente más débiles que él, no se le ocurriría enfrentarse a un hombre adulto y más fuerte, no, siempre buscaba a la presa más vulnerable para propasarse. Esto lo hacía ser un cobarde y despreciable maltratador. A Eva nunca le gustaba ir a casa de sus tíos por ese motivo. Ese hombre la hacía sentir miedo e inseguridad. 
 
    Un rato después, ya en casa de sus tíos, Eva y sus padres esperaban en la sala sentados en el sofá. Eva se sentía incomoda por tener que lidiar con aquellas personas por mucho que fueran de su familia. Pero es que no eran agradables y siempre surgía alguna discusión. Mientras, Genoveva y su hija Clara cotilleaban en la cocina.  
 
    —Qué vergüenza, mira que hacer esas cosas por internet —dijo Clara hablando por lo bajo. 
 
    —Y la han echado del trabajo, qué fuerte. Ahora dónde va a trabajar con esa mala imagen que le ha quedado. ¡No la van a contratar en ninguna parte! —dijo Genoveva en alto. 
 
    —¡Que te van a oír! —avisó Clara bajando la voz.  
 
    Clara tenía cincuenta años, era morena y tenía unos bonitos ojos, una mujer guapa y con estudios superiores de los que le gustaba alardear y que la hacían sentirse superior al resto. Con carácter bipolar, inestable y manipuladora, chinchar y mangonear a quien se dejara era un juego con el que disfrutaba.  
 
    —Da igual, no me importa. Es un escándalo —sentenció Genoveva. 
 
    —Ya, tienes razón. Eva no tiene moral y sus padres estarán muy avergonzados. 
 
    Genoveva, con una enorme sonrisa lobuna, la miró cómplice. 
 
    —¿Se va a comer los callos? —Genoveva tenía en sus manos un gran plato grasiento de fabada. 
 
    —Más le vale, si no, se va a enterar. Nosotros no tenemos por qué consentirla. Ah, y que después lave los platos y limpie la cocina —añadió Clara. 
 
    —¡Que espabile! —gruñó su madre mientras ponía los ojos en blanco. 
 
    Tanto Genoveva como su hija estaban acostumbradas a que Eva hiciera siempre lo que ellas exigían sin opción a rechistar. Y una de sus exigencias era comer lo que ellas habían cocinado, le gustara o no. 
 
    Lo hacían a propósito, les gustaba mandar y chinchar, ordenando cosas que tenían que cumplirse, aunque Eva no quisiera hacerlas. No eran peticiones, sino órdenes. Para ellas era mejor, porque así se sentían superiores.  
 
    Al fin y al cabo, Genoveva era una mujer con mentalidad machista, ciertas cosas las veía como normales, aunque ella era la primera en sufrirlo. Con un marido como Teo era muy infeliz, aunque ella no lo reconocería nunca, vivía en un infierno. Él la maltrataba y le daba mala vida, pero ella lo aceptaba. Tantos abusos físicos y mentales por los que había tenido que pasar la habían llevado a una vida llena de amargura que sufría en silencio. Pero lo peor de todo aquello era que, por desgracia, también lo había pagado su hija. Clara había crecido en ese entorno.  
 
    Teo era perverso. Descargaba su odio en su mujer y en su hija haciéndoles cosas terribles.  
 
    Con un padre así, Clara había tenido muchos problemas psicológicos en su infancia y adolescencia, traumas que aún seguía arrastrando. Caía con frecuencia en episodios depresivos y de ansiedad, épocas con las que tenía que lidiar yendo a innumerables psicólogos y psiquiatras. Pero con todo eso Clara se había forjado un carácter cínico y cruel y sus problemas los pagaba con los demás.  
 
    Con las bandejas llenas de comida Genoveva y su hija Clara fueron al salón donde estaban los demás. 
 
    —¡A comer!, ¡todos a la mesa! —dijo Genoveva. 
 
    Ya sentados en el comedor, Clara le lanzó una mirada de superioridad a Eva, mirándola de arriba abajo. 
 
    —Eva, vas a comer las legumbres, ¿verdad? —le dijo sibilina. 
 
    Eva arrugó la nariz, aquel plato no se le hacía nada apetecible. Era demasiado grasiento y además sabía que luego le sentaría mal, le provocaría gases y dolor de barriga. Cogió un vaso de agua para darle un sorbo cuando un flashback vino a su mente. Ensordecedores gritos se escucharon repentinamente. Imágenes en cámara rápida de Eva tirándole el vaso de agua a Clara a la cara y acto seguido Clara tirándole de los pelos a Eva. ¡Era una premonición! Después de aquella visión de lo que podría estar a punto de suceder, Eva se quedó en silencio unos instantes pensando en qué contestar. Un enfrentamiento era lo último que deseaba en ese momento. 
 
    —No voy a comerme eso. Mejor comeré la ensalada, si no os parece mal —se decidió a responder. 
 
    —De eso nada. ¡Si no comes la comida que hemos hecho no vuelves a nuestra casa! — le espetó Clara. 
 
    Callada, Eva se encogió de hombros y con tranquilidad se levantó de la mesa. Momentos después agarraba su abrigo, su bolso y salía por la puerta. Prefería no enzarzarse en una absurda pelea sin sentido. Si entraba a saco, sabía lo que pasaría, así que mejor evitar el conflicto. Lo malo es que ahora tendría que coger un autobús para volver a su casa. 
 
    De repente se derrumbó y rompió a llorar. Con la mirada perdida, las lágrimas caían por sus mejillas, pensando en lo difícil que podía ser a veces lidiar con la gente. Sentía que todo el mundo la odiaba y hasta su propia familia la estaría poniendo verde en ese momento. 
 
    De repente una chica joven se acercó a ella. 
 
    —Hola, ¿estás bien? —la chica miró preocupada.  
 
    —Sí, gracias, es un mal día —respondió limpiándose las lágrimas con las manos. 
 
    —Eres Eva, ¿no? Me gustan mucho tus vídeos de cuando interpretas a tu personaje, Camila, son muy graciosos —le dijo con una cálida sonrisa. 
 
    —Gracias. —Aquellas palabras eran reconfortantes, no todo el mundo la odiaba. 
 
    —¿Estás mal por el Odiador, ese chico que habla mal de ti en redes sociales? 
 
    Eva vio en su móvil que tenía una notificación donde decía que de nuevo el famoso Odiador había hecho un vídeo hablando de ella y había muchos comentarios de la gente opinando al respecto. En el vídeo hacía una burla hacia su persona, llamándola feminista loca y que alguien debería de cerrarle la boca con esparadrapo para que dejara de dar su opinión.  
 
    Eva no era feminista, ni mucho menos, pero sí podía inclinarse más hacia el empoderamiento femenino en contra del patriarcado. Pero en este caso, Odiador había aprovechado la oportunidad para usarlo a su favor. Era una burda manipulación tergiversando sus palabras.  
 
    —Qué bobo —dijo Eva quitándole importancia. Sabía que al exponerse en internet también se exponía a las críticas, por lo tanto, era mejor no tomárselo a pecho. La política no era algo que le interesara, más bien prefería ir por otros derroteros.  
 
    —Vas a responderle, ¿verdad? —La chica miraba a Eva expectante. 
 
    Eva se rio y asintió. 
 
    Ahora tomaría la revancha y grabaría un vídeo con su respuesta. 
 
    «Se creen muy graciosos por criticarme; pues qué infantil me parece esa actitud. Yo no voy a ponerme a ese nivel de inmadurez».  
 
    La respuesta era breve pero suficiente para que la gente que la criticaba se diera por aludida.  
 
    Eva rio para sí sabiendo que la polémica estaba servida. Seguro que el Odiador pronto le respondería.  
 
    Suspiró y recapacitó unos instantes. 
 
    Ser una persona que vende su imagen en la red tenía sus pros y sus contras. Por un lado, estaba ganando dinero suficiente para poder solucionar sus problemas económicos y tener una buena calidad de vida, pero, por otro, estaba en el foco mediático. No sabía si seguiría en el futuro con su personaje en internet, pero por ahora era un salvavidas para poder salir adelante y no volver a la miseria económica, ¡no! Eso lo conocía muy bien y no quería volver allí.  
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    Eva caminaba distraída por la calle cargada con bastantes bolsas, mirando sin mirar, abstraída en sus pensamientos, hasta que una voz conocida la hizo relacionar. 
 
    —Eva, ¿cómo estás! —Eva se alegró de ver de nuevo a aquel chico. Era muy agradable y le había ayudado mucho tras la muerte de Iago.  
 
    —Qué suerte encontrarnos. Te quería preguntar por tu amiga Georgina. ¿Tiene novio? —preguntó tímidamente. 
 
    —No, no está con ningún chico saliendo. ¿Por qué?  
 
    —Es que me gustaría pedirle para salir un día. ¿Podrías darle mi número? 
 
    —Sí, hablaré con ella, aunque no se encuentra muy bien. Hace unos días la atacaron y le dieron un golpe en la cabeza. Ahora se está recuperando. 
 
    —¡Oh! No sabía. Espero que pronto se mejore. ¿Y tú, cómo estás? Te noto más animada. 
 
    —Sí, estoy mucho mejor. O sea, no pensé que podría volver a ser feliz después de la muerte de Iago, pero la verdad es que cada día me siento mejor y tú tienes mucho que ver. Necesitaba volver a tener enfoque e ilusión en la vida y tus palabras me ayudaron muchísimo. Quería agradecértelo. 
 
    —Pues me alegro un montón de oír eso. En serio, qué bien haberte ayudado. Ya sabes que si necesitas algo puedes llamarme. 
 
    Eva asintió con una sonrisa de par en par. Se despidieron con dos besos y un fuerte abrazo. Era genial tener la amistad singular de una persona tan buena y motivadora como Laín. Era de esas personas que solo escucharlas te llenaban de positividad y buen rollo.  
 
    Eva llamó a Georgina para contarle la nueva noticia. 
 
    —Eres una suertuda. ¿Sabes a quién le gustaste? 
 
    —No. ¿A quién? —preguntó Georgina con curiosidad.  
 
    —A Laín, el chico que estaba en el funeral de Iago. Dice que quiere pedirte una cita —dijo Eva eufórica.  
 
    —¡Oh, dios mío! —exclamó—. Es muy majo y guapísimo —añadió Georgina con una risa nerviosa. 
 
    —¿Ya no vas a quedar más con Brais?  
 
    —No, es agua pasada. Yo no voy a estar con una persona que no me da mi lugar.  
 
    —¡Así se habla! Laín es mejor partido. Apunta, te doy a dar su número.  
 
    Una agradable sensación invadió a Eva. Algo le decía que Georgina y Laín hacían buena pareja. Los dos tenían muchas cosas en común. Valores y principios. Los dos eran excelentes personas, con un gran corazón. Y, además, ambos se gustaban. Aquello pintaba muy bien…  
 
    Eva sonrió para sí, alegrándose por sus amigos.  
 
    No le gustaba hacer de celestina, pero, en este caso, era por una buena causa. 
 
    Más tarde, en su casa, Eva llevaba puesto un cómodo pijama, con pantalones cortos y una camiseta de asas. Se sentó en el escritorio y encendió el ordenador para ver los mensajes del e-mail. Uno de ellos era de un cliente que pagaba por los vídeos x y decía así: 
 
    «Hola, Camila, soy Germán y tengo 28 años, me gustaría saber si puedes hacerme un vídeo muy caliente enseñando tus pies».  
 
    Estaba acostumbrada ya a escuchar ese tipo de peticiones, fetiches y fantasías para mostrarlos en los vídeos, con eso se ganaba la vida. 
 
    Eva le contestó: 
 
    «Hola, corazón, estos días te envío el vídeo que me pides. Espero que te guste mucho».  
 
    Eva se fijó que había un segundo e-mail, pero no tenía remitente, era de una persona anónima.  
 
      
 
    «La venganza es un plato que se sirve frío». 
 
    ANÓNIMO 
 
      
 
    Era la quinta vez en esa semana que recibía un mensaje de ese tipo.  
 
    Aquella persona le llevaba enviando mensajes desde hacía dos semanas todos los días y siempre a la misma hora. «¿Será Ana la autora del anónimo? O quizás Robert, el acosador. Otra posibilidad puede ser que sea alguien con el que tengo alguna cuenta pendiente…». Eva le dio vueltas a la situación, pero no estaba segura. Quizá lo mejor sería ir a la policía.  
 
    Ya en la comisaria Eva esperaba sentada para hablar con Rubén, que estaba de regreso después de sus fatídicas vacaciones en México. Eva no sabía cómo reaccionaría él cuando la viera de nuevo y tenía ganas de comprobarlo.  
 
    Rubén estaba sentado frente al ordenador cuando se percató de su presencia y alzó la mirada. Se sorprendió de volver a verla y puso los ojos como platos.  
 
    —Hola, Rubén, quería hablarte de una cosa —comenzó tímidamente Eva.  
 
    —Claro, toma asiento. —Rubén le hizo un gesto con las manos para que tomara asiento. Con su dulce acento mexicano y con aquellos bonitos ojos grandes que la miraban de arriba abajo, Eva sentía cómo la temperatura empezaba a subir, poniéndose involuntariamente colorada. 
 
    —Es que hay una persona me está enviando mensajes amenazantes y además también puede tener algo que ver con la muerte de Iago.  
 
    —¿Puedes enseñármelos?  
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    Rubén estuvo varios minutos en silencio concentrado mirando su móvil, hasta que por fin levantó la vista y la miró fijamente a los ojos.  
 
    —Veo que la persona que te los envió tiene un perfil anónimo y usa correos temporales, esto hace que sea más difícil de rastrear y saber quién es. ¿Hay algo más que me puedas decir?  
 
    —Sí, creo que sé de quién se trata. El otro día atacaron a mi amiga Georgina y ella me dijo que su atacante confesó que había matado a Iago. Se llama Ana y, por lo que me ha dicho mi amiga, está loca. Además de que Ana estaba saliendo con Brais que, a su vez tenía un rollo sentimental con Georgina, mi amiga. No es que los tres estén saliendo a la vez, no hacen un trío ni nada de eso. Lo que pasa es que Georgina le tenía envidia a Ana que, por cierto, es transexual y eso a Brais le gusta porque es pansexual… —titubeó Eva, se había enrollado un poco con la explicación  
 
    —¿Tenéis pruebas de eso? —preguntó serio él.  
 
    —No sé. Es lo que me ha dicho mi amiga. —Eva se encogió de hombros. 
 
    —Ya, pero dices que tu amiga tenía una relación sentimental con el mismo chico que Ana. ¿Y alguna persona ha visto algo cuando la atacó? ¿Hay algún testigo?  
 
    —No, nadie lo vio, creo, porque era de noche y fue en la playa la noche de san Juan.  
 
    —Es difícil valorar este caso porque sin pruebas tampoco podemos señalar a nadie como culpable.  
 
    —¡Ya, pero Georgina dice que Ana es la culpable!  
 
    —Es su palabra, pero sin pruebas no se puede hacer nada. —Rubén pareció vacilar un segundo y la miró de nuevo, se levantó y se acercó hasta ella y se sentó en la mesa, quedando a pocos centímetros el uno del otro—. Eva, ¿y tú cómo estás con todo esto? Te noto muy nerviosa, ¿lo estás llevando bien? La muerte de Iago te ha afectado y es normal.  
 
    Evidentemente haber perdido al hombre que amaba le dolía y tendría que pasar un tiempo para poder reponerse, además estaba nerviosa por todo lo que estaba pasando en las últimas semanas. Habían sido demasiado intensas, pero no quería derrumbarse, debía sobreponerse. 
 
    Asimismo, también Rubén la ponía nerviosa, era un hombre muy atractivo.  
 
    —Estoy bien, gracias. —Eva miro los penetrantes ojos de Rubén y sintió cómo se ruborizaba. 
 
    —Bueno, si recuerdas algo más que sea relevante, no dudes en decírmelo. De todas formas, esto que me has contado lo tendremos en cuenta en la investigación. 
 
    Rubén estaba extrañamente sereno y se comportaba como si no hubiera pasado nada entre ellos dos. Como si su historia de amor en México no hubiese pasado nunca. Quizás estaba disimulando y sí lo recordaba, pero si era así, lo disimulaba muy bien.  
 
    Se hizo el silencio durante unos instantes, Rubén y Eva se miraron finalmente a los ojos.  
 
    —Haremos lo posible por investigar de dónde vienen los mensajes —dijo con tono amable—. Tienes mi número de teléfono personal para lo que puedas necesitar.  
 
     —¿Eso es todo? ¿No hay más que se pueda hacer? Me parece muy injusto —protestó Eva claramente molesta. 
 
    Rubén negó con la cabeza, moviéndola de un lado a otro.  
 
    Eva sintió un pinchazo amargo en el pecho, aunque su rostro no mostró ninguna emoción. No quería que él supiera lo mucho que le estaba doliendo su indiferencia. Resignada, se levantó de la silla y fue hasta la puerta de salida. Dudando por un momento, se giró para ver a Rubén por última vez. 
 
    —Me has decepcionado. 
 
    Y así, sin más, Eva salió por la puerta altiva, orgullosa. De alguna forma debía disimular el dolor que de verdad estaba sintiendo. Aunque Rubén quisiera hacer algo más para ayudar a Eva tampoco podía saltarse las normas y protocolos de la policía. Con las escasas pruebas que tenían por ahora no se podía hacer mucho más… 
 
    Pero, independientemente de eso, él había notado que Eva estaba alterada por alguna otra razón. Despecho, ella no lo reconocería, pero era más que evidente que estaba resentida porque él no la había vuelto a llamar después de volver de México. Y aunque actuaba como si no hubiera pasado nada con ella, en realidad Rubén estaba conteniéndose por dentro. Confuso, solo recordaba algunas cosas borrosas. Como si de un embrujo se tratara. Durante un día se había vuelto loco de amor por Eva, haciendo locuras y cosas sin sentido y se sentía avergonzado por todo aquello. Se sentó en su silla y se recostó hacia atrás con los brazos en alto. Por un lado, sabía que debía mantener las distancias como policía, pero, por otro lado, no podía evitar sentirse atraído por la sensual y sexi Eva. Desde que la conoció y supo qué hacía vídeos para adultos se sintió muy atraído hacia ella. Le parecía una mujer muy atractiva, no podía evitar pensar en ella. Así que se había hecho suscrito a su canal para ver su contenido explícito. 
 
    Pero Rubén no sólo le gustaba ver a Eva desnuda, sino que también le llamaba la atención su forma de ser. Le parecía una persona agradable, interesante y tenía ganas de conocerla más. Razón o deseo. Debatiéndose consigo mismo por si debía o no hacer lo que le pedía el cuerpo. Cogió su móvil y entro en el perfil de Eva en su página de vídeos para adultos. Y se atrevió a enviarle un mensaje al chat.  
 
    «Hola me gusta tu grande culo. Me pones».   
 
      
 
    Abstraída, Eva no había abandonado la comisaría, estaba en el baño mirándose al espejo. 
 
    Se veía distinta desde que le habían sido transferidos los poderes de Metztli, el yo de su vida pasada. En su visión Metztli había conjurado un hechizo con el poder del fuego para proteger a su pueblo de los vampiros invasores, consiguiendo así la victoria. 
 
    Eva recordó que el fuego era un gran potenciador de su poder.  
 
    Sacó de su bolso un mechero, una libreta y un bolígrafo.  
 
    Y en una hoja escribió una frase:  
 
      
 
    «Que todo lo oculto sea descubierto hoy para conocer la verdad que entrañan los secretos del corazón, aquí y ahora pido que lo invisible se muestre para poder resolver lo incompresible».  
 
      
 
    Era la hora de probar su conjuro.  
 
    Primero lo recitó la voz alta y después encendió el mechero y lo acercó al papel que enseguida comenzó a arder. 
 
    Si esta vez funcionaba el conjuro durante todo ese día se podrían descubrir los secretos más ocultos. 
 
    El efecto del poderoso conjuro no se hizo esperar y Eva entró en un trance que la llevaría hasta la respuesta necesaria para comprender toda la verdad. Comenzó a levitar mientras, como en un sueño, se adentró en otra dimensión del espacio tiempo hacia el pasado.  
 
    En la noche oscura, Iago estaba vivo todavía y buscaba a alguien. Mientras, una persona a su espalda lo estaba acechando.  
 
    —Iago, ¿dónde vas? —escuchó decir una voz andrógina a su espalda.  
 
    Iago se dio la vuelta, desconcertado.  
 
    —Busco a un tipo que acosa a Eva —dijo él.  
 
    —Eva no merece que la defiendas. Te ha traicionado.  
 
    —¿Qué? No voy a discutir esto contigo.  
 
    —¿Vas a perdonarla después de todo lo que te hizo? —dijo la persona misteriosa en un tono de reproche.  
 
    —¡No sé por qué ha pasado todo esto! Después hablaré con ella.  
 
    —Estúpido. Qué falta de dignidad. Te aconsejo que no vuelvas con ella. ¡Escúchame!  
 
    Iago hizo caso omiso y se dio la vuelta, caminando hacia otro lado.  
 
    Entonces la persona misteriosa se abalanzó sobre él por la espalda y lo agarró de los brazos, zarandeándolo. Iago se dio la vuelta hacia su agresor y quedaron cara a cara.  
 
    Aquella persona tenía a Iago bien agarrado y no podía zafarse. Iago se asombró cuando vio que lo tenía sujeto con una fuerza muy superior a la de cualquier persona normal y lo estaba arrastrando hacia un desnivel de unos cuatro metros de altura.  
 
    —¡Suéltame! —gritó con miedo Iago mientras miraba su atacante intentando soltarse sin éxito.  
 
    Al llegar al desnivel Iago miró hacia abajo con pánico.  
 
    —¡Por favor, no lo hagas! —suplicó él. 
 
    Los ojos de Iago proyectaban su terror, reflejando en ellos a su verdadera agresora, que no era ni más ni menos que Ana.  
 
    —¡No mereces vivir! —sentenció ella mirándole fijamente y abriendo su enorme boca y mostrando sus afilados colmillos de vampiro.  
 
    Sin piedad, Ana mordió la yugular de Iago y le extrajo toda la sangre en pocos segundos. Cuando se sintió saciada, lo empujó. Inerte, Iago caía al vacío.  
 
    De pronto una densa nube lo envolvió todo y la conciencia de Eva se trasladó al presente de nuevo. Cuando abrió los ojos, estaba frente al espejo del baño en la comisaría. Un sentimiento de dolor atravesó su pecho al darse cuenta de que aquello que había visto era muy real.  
 
    Ahora que sabía quién había asesinado a Iago, Eva no podía permitir que Ana quedara impune. Tenía que hacer algo para demostrar la verdad, era necesario que liberaran al inocente que habían enviado a la cárcel por error y hacer pagar a Ana por lo que había hecho. 
 
    Eva salió de la comisaría y se dirigió a su coche.  
 
    Gracias al hechizo, las cosas se estaban aclarando, pero solo era el principio porque el conjuro duraría solo ese día y muchas más cosas podrían suceder. 
 
    En ese momento Rubén estaba en su despacho con su móvil viendo con disimulo las fotos de Eva. 
 
    Se debatía entre atreverse o no a invitarla a salir cuando sintió una extraña sensación de liberación, como si no tuviera que esconder sus sentimientos. Esbozó una sonrisa. Era agradable sentirse así, libre de hacer lo que quisiera.  
 
      
 
    Más tarde Eva estaba con Conchi en el centro comercial Vialia paseando y viendo tiendas. En las grandes cristaleras se reflejaba el océano y el paisaje de la ría de Vigo.  
 
    Por un momento Eva se detuvo para contemplar el mar.  
 
    —Eva, ¿hablaste con Georgina? ¿Qué pasó? —preguntó Conchi.  
 
    —Pues sí, hablé con ella y parece ser que se va a ir un tiempo de aquí.  
 
    — No lo entiendo. ¿Por qué? 
 
    —Necesita cambiar de aires. Y además no se siente segura.  
 
    —Pero irse no es la solución, no va a estar toda la vida con miedo.  
 
    —Ahí tienes razón. No debería escapar así. Pero está demasiado asustada. Sabemos que Ana es peligrosa —dijo Eva—. Ten cuidado y mejor no te relaciones con ella.  
 
    —Pero ¿entonces van a detenerla o no? —Conchi se quedó en shock.  
 
    Eva negó con la cabeza como toda respuesta.  
 
    —No tenemos pruebas y la policía no puede hacer nada más por ahora.  
 
    De pronto, un grupo de cinco chicos jóvenes miraron a Eva. Estaban contentos de haberla reconocido. Uno de ellos se acercó a ella.  
 
    —¿Tú eres normal o eres como en los vídeos?  
 
    —Claro, soy muy normal. No podéis creer todo lo que veis en Internet —aclaró Eva. 
 
    —¿Te sacarías una foto con nosotros? 
 
    Eva aceptó y se sacó una foto con los chicos. Ellos le dieron las gracias, estaban muy contentos de haberla conocido personalmente. Su polémico personaje en internet estaba dando mucho de qué hablar. Algunos influencers reaccionaban a sus vídeos y eso alimentaba la controversia.  
 
    —Te estás haciendo famosa —afirmó Conchi asombrada del revuelo que estaba creando su amiga—. Mi opinión es que eso de salir en vídeos es hacer el ridículo. No deberías exponerte de esa manera.  
 
    —Pero es que a mí me gusta hacer vídeos y no lo veo así. Es humor y entretenimiento. Además, con eso pago mis facturas… 
 
    —No me parece bien. Yo creo que deberías volver a trabajar en la peluquería o en limpieza, como yo. ¡Eso de las redes sociales es una chorrada! No es un trabajo.  
 
    —Antes trabajaba solo de peluquera y no tenía una estabilidad económica, pasé muchas dificultades hasta que empecé a hacer vídeos, eso me salvó de estar en la quiebra.  
 
    —¡No todo es dinero! Vale, ahora puedes permitirte un buen nivel de vida, pero tu imagen está degradándose. Mira, no te lo quería decir, pero hay mucha gente criticándote. Me han llamado varias personas que te conocen y dicen que haces el ridículo.  
 
    —¿Acaso ellos me dan de comer? ¡Yo estoy ganando dinero con las redes sociales por lo tanto es un trabajo! Y gano más que trabajando de peluquera. No tienes ni idea.  
 
    —Bueno, tú verás —suspiró Conchi—, solo te digo lo que dice la gente, y soy sincera.  
 
    —Ellos no me tienen que juzgar, cada uno se busca la vida como puede.  
 
    —Pero a mí no me gusta que la gente te pare y te pida fotos continuamente. La fama no te va a durar toda la vida. Déjalo antes de que sea demasiado tarde. ¿Es que no ves que así no va a haber ningún hombre que quiera estar contigo y no vas a conseguir novio?  
 
      
 
    —¡No voy a hablar más de este tema! —contestó Eva molesta—. Tú no eres quién para juzgarme. Yo no hago nada malo, solo quiero seguir adelante con mi vida y poder ahorrar algo de dinero.  
 
    Eva sonó lo suficientemente firme como para zanjar así la conversación. 
 
    —Por cierto, ¿has arreglado las cosas con Alberto? —preguntó Eva. 
 
    —No. Él pasa de mí.  
 
    —Pero si él dice que tú no respondes a sus mensajes. ¿En qué quedamos? 
 
    —Es complicado. —Conchi miró al suelo con semblante triste. 
 
    —Pero si os gustáis. Por lo menos podías hacer un poco de esfuerzo y dejar tu orgullo a un lado. Date una oportunidad —le dijo Eva dándole unas palmaditas suaves en la espalda. 
 
    —Si yo quiero follar, estoy muy salida —se sinceró Conchi.  
 
    —¡Oye! ¿Y entonces por qué no lo haces? 
 
    —Me da corte pedírselo.  
 
    — Pero ¿hicisteis el delicioso?  
 
    —Sí. Aunque solo una vez. 
 
    —Entonces, repite. No dejes que te frene la timidez.  
 
    —El chico es dulce y me gustó en la cama. —Conchi estaba muy sonriente hasta que vio algo que hizo que se le borrara su sonrisa de golpe—. Mira quién viene por allí —dijo Conchi poniendo cara de susto.  
 
    Allí estaba Ana caminando hacia ellas y no iba sola. Estaba acompañada de cuatro chicos y una chica. El grupo llamaba la atención por su estilo underground. Para Eva ya no había ninguna duda, Ana era un vampiro, lo había visto en su visión. Dos de los chicos que la acompañaban estaban bromeando y molestándose entre ellos empujándose, juegos entre colegas. Ana iba en medio, delante. Caminaba segura de sí. Llevaba un vestido corto negro ceñido al cuerpo, una cazadora de cuero negro y botines del mismo color. Se acercó hasta donde estaban Eva y Conchi.  
 
    —Hola, ¿cómo está Georgina? Me enteré de que estuvo en el hospital. Dadle recuerdos de mi parte.  
 
    Eva y Conchi se quedaron calladas y se miraron preguntándose qué querría Ana.  
 
    —También me ha dicho un pajarito que se va a ir a vivir fuera, pero eso no va a servir de nada si tiene un acosador. Más le vale tener cuidado… —dijo con retintín y tono amenazador, ya no se molestaba en disimular.  
 
    —¿Por qué no te vas? No tenemos nada que hablar contigo —le espetó Eva cruzándose de brazos enfadada.  
 
    Aquella contestación no había gustado a Ana y miró a Eva de arriba abajo sorprendida por su reacción.  
 
    Eran unos momentos donde la tensión era evidente.  
 
    —Es mejor que te vayas —sostuvo Eva sin vacilar. 
 
    Entonces, sin decir nada más, Ana se dio la vuelta y se fue con sus amigos.  
 
    —¡Ya sabe que ahora se va a vivir fuera! —señaló Eva a Conchi.  
 
    —¿Quién se lo habrá dicho?  
 
    —Brais, supongo, están juntos —dijo encogiéndose de hombros. 
 
    —Qué agobio, aquí hace mucho calor —dijo Conchi quitándose la chaqueta y dejando al descubierto sus brazos.  
 
    De pronto Eva se sorprendió al ver que su amiga tenía varias marcas en los brazos. 
 
    —¿Qué te pasó? 
 
    —Oh, esto no es nada. Solo son unas rozaduras —dijo Conchi restándole importancia. 
 
    Pero Eva no pudo evitar sentir que Conchi no decía la verdad.  
 
    Un rato después, se despidieron con dos besos.  
 
    —Si necesitas algo, llámame —dijo Eva.  
 
    —Sí, gracias.  
 
    Eva bajó al garaje del centro comercial y se montó en su coche para irse a casa.  
 
    Ya en la carretera conducía tranquilamente, sin prisa, escuchando la radio y las noticias. 
 
    Ya estaba anocheciendo.  
 
    El semáforo se puso en rojo y detuvo el coche. Justo en ese momento un par de motos pararon detrás de su coche. Los motoristas vestían con ropa oscura y sus rostros estaban ocultos detrás del casco. De pronto, se pusieron a girar el acelerador haciendo rugir sus motos y se escucharon fuertes detonaciones del tubo de escape, provocando un estridente y desagradable ruido. 
 
    Preocupada, Eva miró por el retrovisor y vio que ambas motos estaban acercándose demasiado a su coche.  
 
    Uno de los motoristas sacó un bate y golpeó con fuerza la ventana del copiloto hasta romperla. Los trozos de cristal saltaron por los aires.  
 
    Eva gritó sobresaltada y cerró los ojos echándose las manos a la cabeza. Cuando los abrió de nuevo sintió múltiples pinchazos en todo su cuerpo, y se dio cuenta de que parte de los cristales le habían caído encima, haciéndole cortes, clavándose algunos en la piel de sus brazos. Pero por suerte los cristales no cayeron en su cara.  
 
    Eva descubrió con terror que uno de los motoristas se estaba acercando a la ventana y tenía un cuchillo en la mano. Rápidamente reaccionó y puso las manos en el volante y pisó el acelerador. El semáforo todavía estaba en rojo, pero no le importó, había que salir de allí como fuera. Eva conducía con rapidez dejando atrás las dos motos hasta que consiguió despistarlas. Cuando dejó de verlas, Eva aparcó el coche para tratar de tranquilizarse.  
 
    Decidió que debía llamar a Rubén. Todavía le temblaban las manos cuando cogió el móvil del bolso. Después de un par de tonos Rubén respondió.  
 
    —Hola, Eva.  
 
    —Hola, Rubén, estoy muy nerviosa, acaban de asaltarme unos motoristas y me han roto la ventanilla del coche.  
 
    —Tranquila, ¿estás bien? —su voz era serena, pero a la vez demostraba su preocupación.  
 
    —Tengo algunos cortes en la piel, pero son pequeños.  
 
    —Dime dónde estás. Voy a llamar a una ambulancia para que te vean y me acerco yo también. No te preocupes, todo va a estar bien.  
 
    Eva se estremeció y sintió un gran alivio al oír aquellas palabras reconfortantes, le gustaba la idea de que se preocupara por ella. Un par de horas después, Eva estaba en el hospital con un par de vendas en su brazo. Por suerte no había sido nada grave.  
 
    Vio que tenía una llamada perdida de Rubén y lo llamó.  
 
    —Hola, ya voy a salir del hospital.  
 
    —Estoy afuera —Rubén la estaba esperando en su coche, aparcado en la salida del hospital.  
 
    Eva sintió un excitante cosquilleo en su estómago provocado por los nervios. Entró en el coche de Rubén y lo miró asombrada. No podía creer que él se molestara tanto por ella.  
 
    —Gracias por venir, estaba muy asustada.  
 
    —Lo supuse. Debiste de pasarlo mal. 
 
    —Sí, pero ahora estoy bien. 
 
    —¿Tienes hambre?  
 
    —¿Qué? Sí —dijo Eva sin salir de su asombro.  
 
    —Podemos cenar algo.  
 
    Eva asintió y le dedicó una cálida sonrisa.  
 
    Después del mal rato que pasó ahora todo había cambiado y se sentía muy bien al lado de aquel atractivo y atento policía. No cabía duda de que esa noche estaba llena de sorpresas. Y solo estaba empezando...  
 
    Eva y el apuesto policía mexicano estaban en un restaurante italiano tomando el postre.  
 
    —Rubén, ¿te gusta España? —preguntó Eva.  
 
    —Sí, me gusta mucho la gente y el país es muy tranquilo comparado con México. Sobre todo, por la delincuencia.  
 
    —¿Y cuánto tiempo llevas aquí?  
 
    —Tres años, aproximadamente.  
 
    —Oh, es poco, ¿no extrañas México?  
 
    —A veces, pero me estoy acostumbrando bien. Lo que sí extraño es la comida y ¡los tacos! Es muy chingón cuando cambias la gastronomía de un país a otro tan diferente —dijo él con fastidio.  
 
    —¡Pero si aquí también hay restaurantes mexicanos muy buenos! Otro día vamos a uno que conozco que seguro te gustará —ofreció Eva con una amplia sonrisa.  
 
    —Seguro. —Rubén se sentía bien hablando con Eva, era fácil abrirse con ella—. Lo malo es que en mi trabajo a veces me siento discriminado por compañeros al ser de otro país. Me tratan como si fuera inferior. Dan por supuesto que no valgo lo suficiente. Es como si pensaran que no se puede esperar nada de un pinche mexicano.  
 
    —Te entiendo perfectamente, hay gente así, si vienes de fuera no te aceptan.  
 
    —Pero también estoy fascinado por las españolas. —Su voz estaba cargada de emoción—. Disculpa, hoy me siento demasiado sincero.  
 
    —¿Qué? —exclamó sorprendida Eva sonrojándose. La atracción se podía palpar. Rubén le gustaba y se sentía muy acalorada por la excitación.  
 
    Rubén la miraba con atención.  
 
    —¿Te gusta lo que comimos? —preguntó él.  
 
    —Me gusta la comida italiana —dijo ella mientras cortaba un trozo de pastel de chocolate con nata y se lo llevaba a la boca.  
 
    —Pues ya somos dos. Aunque de diario no suelo comer este tipo de cosas. Cuido mucho la alimentación y también sigo una rutina con el gimnasio.  
 
    —Ya se nota. Se ve que estás en forma. Es bueno cuidarse, pero de vez en cuando puedes saltarte la dieta.  
 
    —Sí, claro, en mi trabajo hay que estar siempre en forma como supondrás. Pero es bueno disfrutar de la vida sin más. —Rubén estaba diferente esa noche, como más relajado, más cercano. Tenía ganas de dejarse llevar y no pensar ni racionalizar nada. Desde que conoció a Eva le gustó, pero se había contenido por su moral, aunque esa noche algo era distinto. 
 
    Eva suspiró. Nunca hubiera pensado que acabaría cenando con aquel policía. En un principio se habían conocido en unas circunstancias bastante horribles, en un interrogatorio por el asesinato del que fuera su prometido y ahora casi parecían amigos. Además, había algo mágico en el ambiente. Ambos se sentían libres para expresarse. «¿Sera el conjuro?», pensó. 
 
    —Si quieres, podemos ir a tomar algo a mi casa. Y así seguimos con el debate —le propuso sin reparo Eva con una sonrisa pícara. Se sentía muy a gusto conversando con él y no quería que la noche terminara tan pronto. Sentía que estaba descubriendo una parte más íntima del atractivo detective.  
 
      
 
   


  
 

   
 
      
 
      
 
    24 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El viento soplaba con furia, moviendo los árboles y sus ramas. Empezaban a caer las primeras gotas que anunciaban una fuerte tormenta de verano. Un estridente trueno cayó en algún lugar cercano y sonó haciendo eco, entonces el agua empezó a caer a raudales. 
 
    Eva y Rubén corrían por la calle intentando escapar de la tromba de agua y no mojarse tanto, pero era inevitable empaparse. 
 
    Cuando llegaron a casa de Eva, ella abrió la puerta y lo invitó a entrar.  
 
    —¿Quieres ver la casa? Es un estudio, así que no es muy grande —dijo Eva quitándose la chaqueta mojada.  
 
    Recorrieron la estancia en menos de un minuto.  
 
    —Está bien —comento Rubén.  
 
    —Y esta es mi habitación —señaló.  
 
    Rubén se sentó en la cama.  
 
     —Me gusta tu cama, es grande y firme —dijo Rubén con una mirada provocadora. 
 
    Eva estaba de pie mientras Rubén, sentado, la miraba fijamente con deseo. 
 
    La atracción entre ellos era evidente e inevitable resistirse.  
 
    Ella se acercó y las chispas comenzaron a saltar, como dos polos opuestos que se atraen, se dieron un ardiente beso. Se acariciaron con pasión y dejaron fluir todos sus deseos que habían sido contenidos en el tiempo. Él la cogió por la cintura y le subió el vestido hasta las caderas, dejando sus nalgas al descubierto. Después, le bajó el tanga. Llena de deseo, ella abrió sus piernas y él acercó su cara a sus nalgas para luego morderlas con suavidad, jugando con su boca en su culo, lamiéndolo. Eva se estremeció de placer. 
 
    Ambos se sumergieron en un impetuoso torbellino de pasión desenfrenada, disfrutando de sus cuerpos, hasta llegar a un delirante clímax. Permanecieron acostados en la cama fundidos en un abrazo. 
 
    —¿Te confieso una cosa? —Rubén la miraba con ternura—. Siento que conectamos, y eso me gusta. Contigo puedo abrirme y sentirme a gusto, pero… —Hizo una breve pausa y de repente su mirada se volvió fría—, me sorprende que hagas los vídeos en internet, no lo entiendo porque no pareces tan...  
 
    —¿Tan qué? —Eva presentía que le iba a decir algo que no le iba a gustar. 
 
    —Pareces una chica dulce. Eso no va contigo. 
 
    —Entiendo que no aceptes que haga vídeos eróticos para hombres, pero con eso puedo pagar las facturas. 
 
    —Eso es inmoral. Te vendes como una cualquiera —sentenció él.  
 
    —¡No soy una puta! —contestó molesta por su insinuación.  
 
    —¡No te enfades! Solo estoy siendo franco, es lo que pienso.  
 
    —Pues yo creo que eres un engreído y un prepotente policía con doble moral.  
 
    Ambos habían llegado a un punto de sinceridad demasiado delicado, se decían todo sin tapujos, aunque sus palabras fueran duras o pudieran molestar al otro. Era un momento tenso, desagradable. Ambos estaban en silencio y sin poder mirarse a la cara. De pronto, algo en Rubén cambió y se echó a reír.  
 
    —Tienes razón. ¿Sabías que yo soy «El Potente Semental»? ¿Y que me encantan tus vídeos?  
 
    —¿Que tú eres ese? ¡No me lo puedo creer! ¿Eres el que me pidió un vídeo enseñando mi ano? —Estaba asombrada, nunca se hubiera imaginado que Rubén fuera uno de sus usuarios más guarros.  
 
    —¡Eh! ¿Por qué pones esa cara? —Rubén se estaba riendo de la expresión de desconcierto de Eva—. Creo que no debería haber sido tan sincero, no sé qué me pasa, perdona. Pero es que quiero que sepas que me pone mucho eso y me hago muchas pajas con tus vídeos.  
 
    —¿Y te gusta el sexo anal? —preguntó Eva queriendo saber más sobre sus gustos sexuales.  
 
    —Sí, mucho. Me gustaría que me lo pusieras en la cara para chuparlo todo, metértela por detrás y chingarte bien duro. 
 
    —¡Oh! Ja, ja, ja —sorprendida, Eva estalló en una carcajada y entonces, en ese momento, se dio cuenta de algo. El conjuro que había hecho aquella mañana había dado resultado y estaba haciendo que dijeran todo lo que pensaban, sintiendo la libertad para expresar sus sentimientos y no guardarse nada.  
 
    —El otro día veía tus fotos en el trabajo y casi me pilla un güey de la oficina.  
 
    —¡Guau, eso es demasiado! —Con una conversación tan caliente Eva se estaba ruborizando.  
 
    Rubén se estaba abriendo más que nunca gracias al hechizo y de ninguna otra manera lo hubiera hecho porque él era un hombre reservado y muy racional, pero había dejado de serlo pudiendo sacar todo lo que llevaba dentro.  
 
    Eva estaba sorprendida de lo que podría hacer con sus poderes cuando los usaba debidamente, aunque cruzaba los dedos porque nada saliese mal. 
 
    —Rubén, ¿te gustaría tener una relación seria? —Quería aprovechar el momento de sinceridad. 
 
    —Tengo que ser sincero contigo, para una relación sentimental, no. No quiero que pienses que podemos tener algo más.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Por tus vídeos.  
 
    —Pero si dices que los ves, no entiendo.  
 
    —Ya, pero no puedo estar saliendo con alguien que hace vídeos x. ¿Entiendes? Sería degradante.  
 
    Después de escuchar aquellas duras palabras Eva se quedó abatida. Ella no se consideraba una prostituta, pero podría parecerlo porque ganaba dinero con sus vídeos.  
 
    —Vale, es por eso, pero ¿y si tuviera un trabajo normal?  
 
    —Sería distinto… —dijo él mirándola con condescendencia—. ¿Qué esperas de tu futuro? ¿Desde cuando haces vídeos x? 
 
    —Llevo haciéndolo unos tres años. No tenía estabilidad económica y estaba siempre sin dinero. Además, es algo temporal, para salir del paso. No pretendo hacerlo siempre.  
 
      
 
    —¿Y entonces cómo te vas a ganar la vida? ¿No querrás que un hombre te mantenga?  
 
    —Eso no, yo quiero ser independiente.  
 
    —¿Vas a seguir con el trabajo de peluquera? 
 
    Eva se quedó en blanco, no sabía qué contestar.  
 
    —Sinceramente, no lo sé. O sea, yo tenía un trabajo en una peluquería, pero no me pagaban mucho, así que decidí ganar un dinero extra con el contenido erótico.  
 
    —¿Y qué vas a hacer entonces?  
 
    —Me gustaría volver a estudiar para poder acceder a un mejor empleo y no tener que recurrir al porno.  
 
    —¡Chido! Es una buenísima idea. ¡Ándale! —la animó Rubén.  
 
    Eva empezó a sentirse incomoda. Después de aquella conversación el ambiente se había vuelto tenso. Eran unas duras palabras que no le habían gustado nada, aunque lo bueno es que ahora ya sabía lo que pensaba Rubén de ella. Él no quería nada serio con una mujer que vendía su cuerpo en internet, pero por otra parte le gustaba ver sus vídeos, era extraño. 
 
    Rubén miro su reloj y se levantó de la cama.  
 
    —¿Mi ropa estará seca? Ya me tengo que ir. No puedo quedarme —dijo Rubén abriendo la secadora.  
 
    —¿Por qué no te quedas? 
 
    —Mañana madrugo y tengo todas las cosas en mi casa —dijo mientras se ponía la camisa.  
 
    —Vale —Eva lo miró con cara de pena. Estaba decepcionada por cómo iba a acabar la noche.  
 
    —Me marcho, adiós —Rubén le dio un beso en los labios y luego se marchó.  
 
    Eva se recostó en la cama y se quedó mirando al techo meditando sobre su futuro. ¿Podría ganarse la vida de otra forma? ¿Un hombre que mereciera la pena estaría con ella si hacía vídeos x? ¿Sus poderes, hasta donde podrían llegar? ¿Ana volvería a atacar de nuevo? ¿Rubén habría pasado la noche con ella si no hubiera hecho el conjuro? Eran muchas preguntas que no tenían una respuesta. Se quedó un rato dándole vueltas a todo hasta que se quedó dormida.  
 
    A la mañana siguiente, Eva se despertó con el molesto ruido de la alarma del móvil. 
 
    Todavía tenía sueño, pero abrió los ojos y se estiró con los brazos abiertos, rezongando.  
 
    Perezosa, se levantó y fue hacia el aseo todavía medio dormida, se miró al espejo y se dio cuenta de que tenía el pelo muy alborotado y el maquillaje corrido.  
 
    «Uf, qué pintas tengo por la mañana», se dijo. Será mejor que me lave la cara con agua bien fría.  
 
     Ese día solo tenía que hacer una hora de trabajo en su página web y después podía tener todo el día libre. Había estado dándole vueltas toda la noche a lo que le había dicho Rubén y había llegado a una conclusión: un hombre que se precie no la tomaría en serio si ella se ganaba la vida haciendo vídeos para adultos. Por lo tanto, antes o después tendría que valorar otras opciones laborales más serías. 
 
    Sin embargo, tampoco podía dejar su única fuente de ingresos y quedarse sin nada.  
 
    Tenía que elaborar un plan. ¿Volver a estudiar? Podía ser la mejor opción si quería optar a un buen empleo y encauzar su vida.  
 
    «Quizás así Rubén querría estar conmigo». Eva se sintió ilusionada por un momento solo de pensarlo.  
 
    «Sí, me gusta la idea».  
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    Eva llegó a casa después un paseo mañanero. Cada día le gustaba madrugar y salir a caminar por la playa. Era algo que la recargaba de energía. Andar por la arena y meterse en el mar era un ritual que hasta en invierno disfrutaba.  
 
    En ese momento sonó el teléfono. Era Georgina. 
 
    «¡Oh, no!, ¡cómo he podido olvidarme de ella!», se echó las manos a la cabeza. 
 
    Hacía varios días que no hablaban. Egoístamente había estado pensando en sus propios problemas; Eva se sintió culpable. Se sentó en el sofá y cogió el móvil.  
 
    —Hola, ¿qué tal? —preguntó Eva.  
 
    —No muy bien. —La voz de su amiga sonaba distinta a la habitual, como si algo le preocupara—. Tengo que decirte una cosa.  
 
    —Claro, dime —Eva notaba algo raro en ella.  
 
    —Me voy a marchar lejos de aquí. 
 
    —¡Oh! Entonces ¿ya lo has decidido?  
 
    —Sí. No voy a esperar a que Ana vuelva a atacarme. Ella no es humana, lo vi con mis propios ojos. Te pido por favor que no cuentes esto por ahí…  
 
    —Estoy de acuerdo contigo. Debemos tener precaución —asintió. Algo así no podía tomarse a la ligera. Efectivamente era una completa locura aquella historia de monstruos y criaturas sobrenaturales. Si contaban algo, lo más probable es que no las tomaran en serio.  
 
    —Estoy preparando la maleta para irme de aquí. No quiero volver a encontrarme con ese monstruo.  
 
    —¿Seguro que quieres irte y dejarlo todo?  
 
      
 
    —Aquí no puedo quedarme. En cuanto Ana sepa que sigo viva volverá a por mí y no puedo arriesgarme. 
 
    Eva sabía que Georgina tenía razón. En su premonición vio cómo los vampiros la mataban.  
 
    —Vale, Georgina, no hay más opciones —dijo Eva abrumada.  
 
    —He empezado una relación con Laín, pero no sé si será algo serio. 
 
    —¡Oh! ¿Y te vas a ir a vivir con él?  
 
    —No, ni siquiera sé si puedo confiar en él en estos momentos. Es todo muy confuso. Tú también deberías tener cuidado. ¡Es muy peligroso! —Georgina estaba temblando de miedo mientras hablaba—. Yo aquí no voy a quedarme esperando a ser la próxima.  
 
    —Vale, normal. No te preocupes, puedes contar conmigo. Además, con Laín estarás muy bien, parece un gran hombre. 
 
    —Espera un momento, tengo a Conchi en la otra línea. —Georgina dejó la llamada en espera durante un par de segundos, luego volvió—. Dice que está enfadada por algo que dijiste. 
 
    De pronto, Conchi entró en la llamada con su chirriante voz. 
 
    —Por qué le dices a Alberto que yo no le convengo —empezó a recriminarle Conchi, su voz denotaba que estaba muy enfadada—. ¿Es que quieres ligártelo tú? 
 
    —¡Nunca haría algo así! —respondió Eva. 
 
    —¡Cómo que no! ¿Y qué paso con José hace años? Tú te enrollaste con él cuando sabías que a mí me gustaba. 
 
    —José no era tu novio y yo estaba borracha. No puede ser que me saques eso cada vez que te enfadas. De eso hace más de veinte años—. Según Conchi, Eva la había traicionado una noche acostándose con el chico que le gustaba y aquello había roto su amistad durante cinco años, aunque luego volvieron a ser amigas. 
 
    —¡Tú cuando te emborrachas te vuelves muy gilipollas! No sabes beber. —En eso Conchi tenía mucha razón. A veces Eva bebía alcohol y no le sentaba bien. Se ponía a cantar o a hacer el ridículo, en ese estado hacia muchas locuras. Si tomaba más de dos copas se volvía una persona totalmente incoherente. Como una desvergonzada, le daba por ligar con todos los hombres guapos que encontrara. Así se comportaba en estado de embriaguez, pero Conchi no se quedaba atrás, a ella el alcohol tampoco le hacía bien, solo que en su caso sacaba su lado más agresivo, haciéndola meterse en peleas o ponerse a llorar. Muchas borracheras habían compartido Eva y Conchi en sus veinte años. En aquellos tiempos ambas eran unas cabezas locas. En aquella época hacían muchos botellones y la noche acababa siendo un caos. Eran locuras de juventud. Pero esos tiempos habían pasado y ya no hacían esas cosas, con cuarenta años sería muy patético…  
 
    —A ver, chicas, hablad las cosas con respeto. No os alteréis —dijo Georgina intentando calmarlas.  
 
    —Yo sé que he cometido errores —respondió Eva. Su voz sonaba consternada—, pero ya hace muchos años de eso. Ahora ya no soy así.  
 
    —¡Eres una guarra! —le espetó Conchi con la voz repleta de rencor. Una sonrisa torva se dibujó en su rostro al saber que a Eva le herían sus palabras—. Haces el ridículo en internet y todo el mundo lo cree. ¡Tu familia debe de estar muy avergonzada de ti! 
 
    —No es verdad. Yo solo me estoy ganando la vida como cualquier persona. —Eva se mantuvo firme. 
 
    —No eres buena amiga —replicó ella molesta—. Le hablaste mal de mí a Antonio. Él me lo contó. 
 
    —¿Qué? —balbuceó. No sabía bien qué decir en esos momentos. El otro día, casualmente, se había encontrado con Antonio en un café y mantuvieron una breve, aunque íntima conversación. Afligido, él le confesaba que no estaba bien con Conchi y Eva simplemente le consoló diciéndole que podía contar con ella. Aquello no tenía ninguna connotación maliciosa, pero parecía que se lo había tomado por el lado que no era. Eva observó sorprendida que la había malinterpretado—. Lo que pasó fue que él me preguntó que por qué no lo llamabas. Yo pensé que no te interesaba nada con él.  
 
    —Él sí me interesa —gimió Conchi—, pero no tengo tiempo para estar llamándolo. 
 
    —No, eso no es excusa. Si no lo llamas es porque pasas de él. Y si no quieres perderlo tendrás que hacer un esfuerzo —replicó Eva. 
 
    —¡Que sí, que sí! —gruñó. 
 
    —Bueno, parece que ya habéis solucionado el problema —intervino Georgina—. Me voy a ir un tiempo de viaje. Por ahora no puedo deciros cual será mi paradero, por seguridad. Temo que Ana vuelva a rematar lo que empezó. —No cabía duda de que Georgina estaba al borde de un ataque de pánico. Y no era para menos.  
 
    —Tranquila, nosotras te apoyamos —susurró Eva al otro lado de la línea. 
 
    —No es normal lo tuyo, Georgina. ¿Cómo te puedes ir así como así? ¡Joder! —aulló Conchi al teléfono. 
 
    —Aquí no puedo quedarme, mi vida corre peligro —replicó ella—. Os tendré informadas. Adiós, chicas.  
 
    Georgina colgó el teléfono y dejó a Eva y Conchi con la palabra en la boca. 
 
    —Georgina está loca. ¡A quien se le ocurre irse y dejarlo todo! 
 
    —Conchi, no lo sabes, pero tienes sus razones. 
 
    —¡Es gilipollas! Ja, ja, ja —replicó ella soltando una carcajada—. ¡Con amigas como vosotras, quién necesita enemigos! ¡Que asco! —gritó encolerizada. 
 
    —Tranquila, no me grites —le pidió Eva. 
 
    —¡No tienes ni puta idea de lo que he pasado en esta puta vida! —Conchi siempre repetía el mismo discurso cuando se enfadaba—. Nadie me entiende. ¡Sois unas falsas! — gritó entre sollozos. 
 
    —¡Te he dicho que te tranquilices, joder! —le gritó Eva, nerviosa. 
 
    La llamada se cortó. Conchi había tirado el teléfono contra el suelo. 
 
    Eva suspiró, no se sorprendida en absoluto de la reacción de Conchi. La conocía desde hacía muchos años y sabía que a veces le daban esos arrebatos de incoherencia. ¡Ella sola se enajenaba! Al fin y al cabo, era una pena ver cómo Conchi sufría por dentro. 
 
    Sabía que a Conchi le daban brotes psicóticos por su estado maniaco depresivo, pero tampoco iba a permitirle que se propasara con ella. Nadie tenía la culpa de sus problemas, pero Conchi siempre pagaba su frustración con los demás. Era una persona inestable, con una doble personalidad muy marcada. A veces simpática y graciosa, otras arisca y envidiosa. Depende de cómo le soplara el viento podía ser de una forma o la otra. Siempre muy extrema en su carácter, no tenía punto intermedio. 
 
    En su casa, Conchi lloraba de rabia y frustración. Sentía que a todo el mundo a su alrededor le iba bien la vida, a todos menos a ella. 
 
    Lo peor era la soledad. Con cuarenta y dos años aún no había conseguido ninguno de sus propósitos. Ser madre era su mayor ilusión, pero el tiempo se le echaba encima. Además, sus relaciones con los hombres no prosperaban. El chico que había conocido hacía unas semanas en las hogueras de san Juan, ahora pasaba de ella. Siempre le pasaba lo mismo con los hombres, aunque la culpa no era toda de ellos. Conchi tampoco daba lo suficiente en una relación, no contestaba a sus llamadas y mensajes y luego se sorprendía de que los hombres terminaran con ella.  
 
    Ella tenía una vida difícil, como bien repetía a sus amigas. Con su familia no se llevaba bien, su padre era un hombre frío y distante, nunca había conseguido comunicarse con él. Su trabajo como asistenta de hogar era muy duro, aguantar exigencias y estar recibiendo órdenes a cada momento era agotador.  
 
    Además, se sentía sola, incomprendida por la sociedad, sentía que le faltaba algo para completarse como persona y ser feliz. Había un vacío dentro de ella. Sentía que no podía contar con nadie… 
 
    Cogió una cuchilla entre sus dedos y comenzó a frotarla contra la piel de su brazo, haciéndose pequeños cortes, viendo la sangre correr. Aquello la calmaba, conseguía desahogarse así. Se autolesionaba de manera recurrente; cuando había tenido un mal día y la angustia la desbordaba, lastimándose a sí misma conseguía distraer su mente. Pero esta vez era diferente a las demás. No le bastaban unos pequeños cortes. El odio que tenía dentro no se iba. Quería dejar de sufrir, así que, con fuerza, cortó con más profundidad la piel de sus muñecas.  
 
      
 
    Eva salió de su casa y cogió el coche. Miró hacia el asiento del copiloto y vio el fular que Conchi le había dejado el otro día. En ese momento un sentimiento de culpabilidad la asaltó por la discusión que acababa de tener con ella. Había que reconocer que, aunque Conchi se pasaba con su intensidad, Eva tampoco era un perfecto ser humano. Como todo el mundo tenía sus defectos y había cometido errores. A veces había sido egoísta y no atendía a las necesidades de su amiga, mirando solo su propia conveniencia. Tampoco quería soportarla cuando le daban sus arrebatos y pasaba de ella muchas veces. Pero es que la amistad de Conchi era demasiado tóxica. Como un agujero negro que todo lo absorbe con su negatividad. Eva no quería tener que aguantar dramas ajenos y que la usaran como un saco de boxeo. ¡No era justo! Y cada vez que Conchi estaba mal tenía que pagarlo con los demás, Eva ya no aguantaba más… 
 
    De pronto, Eva recordó algo que había visto en los brazos de Conchi, unas extrañas marcas, como si fueran cortes. Y una idea le atravesó la mente: ¿y si Conchi estaba haciéndose daño? Si eso fuera así la vida de Conchi podría estar en peligro. No podía permitirlo. Debía acudir en su ayuda. 
 
    Eva encendió el coche y pisó el acelerador.  
 
    Por suerte la casa de Conchi no estaba lejos de allí y en menos de cinco minutos ya había llegado. Salió del coche a toda velocidad y entró por un callejón que llevaba a la casa de su amiga. La puerta estaba cerrada, así que Eva tuvo que trepar por una valla y dar un salto para poder entrar. Atravesó el jardín y llegó hasta una ventana que daba a la habitación de Conchi. Como la ventana estaba medio abierta, Eva pudo asomarse y ver lo que había dentro. 
 
    Conchi tenía en sus manos una cuchilla y estaba a punto de quitarse la vida. Eva fue hacia la puerta y la golpeo con fuerza para que la abriera. 
 
    —¿Qué haces aquí? —dijo Conchi abriendo la puerta, sorprendida de su visita.  
 
    —¿Cómo estás, Conchi? —preguntó angustiada—. Amiga, sabes que puedes contar conmigo. Si tienes algún problema, debes contármelo para que pueda ayudarte. 
 
    —Mi vida es muy dura. Tú no sabes por lo que estoy pasando. 
 
    —Claro que lo sé. Pero tú no eres la única que tiene problemas. Todos los tenemos. Deberías ir a terapia. Si no, podrías ir a peor —le aconsejó Eva compadeciéndose de ella. 
 
    —No. Tú tienes mucho dinero, pero yo no puedo permitirme pagar un terapeuta. Además, yo no estoy loca —refunfuñó sin ganas de charla—. Tengo cosas que hacer, si quieres, hablamos en otro momento. 
 
    —Pero es que no puedo dejar que estés así tan… —Eva no encontraba las palabras más adecuadas. No quería ser dura. 
 
    —Joder —musitó Conchi molesta—. Me siento sola. Los hombres pasan de mí. Claro que yo no soy una guarra, no voy por ahí mostrando mi cuerpo y exhibiéndome como tú. 
 
    —¡Te equivocas! —le gritó Eva comenzando a enfadarse. No era nada justo que la juzgara de aquella manera. No podía ser que Conchi no se dejara ayudar, y encima que pagara con ella su frustración—. No soy tu enemiga, no deberías tenerme tanta envidia. Deberías alegrarte porque las cosas me estén yendo bien.  
 
    —No, no voy a alegrarme de que a todos les vaya bien la vida menos a mí. ¡No señora! —replicó resuelta. 
 
    —Pero necesitas ayuda —confundida, Eva meneó la cabeza. 
 
    —No. Vete. Ahora no quiero hablar más del tema —dijo haciendo aspavientos con los brazos y zanjando la conversación. 
 
    Eva vaciló apenas un par de segundos. No quería dejar en ese estado a su amiga, pero tampoco podía dejar que la humillara de aquella forma tan soez. 
 
    —Vale, como quieras —se limitó a decir Eva. No insistió más y salió por la puerta.  
 
    «Es muy testaruda, pero por lo menos he impedido que cometiera una locura, me puedo dar por satisfecha», pensó. 
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

   
 
      
 
      
 
    25 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En algún lugar de Galicia, oculto en un frondoso bosque, estaba el tétrico castillo del conde Drácula. 
 
    En el salón se organizaba un evento crucial en el que se debatía algo muy importante en la comunidad de vampiros. El lugar era grande y oscuro, tan solo iluminado por la tenue luz proveniente de numerosas velas repartidas por toda en la estancia. Una enorme lemniscata dorada brillaba en lo alto de la pared principal. Era el símbolo del infinito. Introspectivo, Drácula lo observaba en silencio. Desde el inicio de los tiempos la vida eterna había sido un privilegio otorgado solo a unos pocos, los vampiros. 
 
    Drácula presidía el sello del infinito, una estirpe secreta de poderosos vampiros en las altas esferas de la sociedad. Él y sus secuaces planeaban cómo iban a apoderarse del mundo en una gran mesa redonda en la que el bello Drácula lideraba en el centro. 
 
    Ana apareció llevando una bandeja y se puso a servir a los vampiros una bebida burbujeante de color rojo, era sangre fresca.  
 
    El conde le dio unos grandes sorbos a la bebida hasta acabársela en pocos segundos, luego le dio el vaso vacío a Ana haciéndole un gesto para que se lo llevará. 
 
    —Es ahora o nunca. No podemos continuar en la sombra toda la eternidad. Ha llegado el momento de salir a la luz, dejar de escondernos. Nosotros somos más poderosos que los humanos —afirmó el conde mientras acomodaba su largo cabello ondulado. 
 
    En ese momento todos los vampiros aplaudieron apoyando la causa. Todos menos Lilith.  
 
    —Cuidado, Drácula. No debemos confiarnos, las cosas no son tan fáciles —le advirtió. Lilith era una de las vampiras más antiguas y sabias—. Se dice en el inframundo que ha resurgido una nueva hechicera muy poderosa que tiene consigo el amuleto de Metztli y la daga negra. No sabemos hasta qué punto podría ser una amenaza. No debemos cometer ningún error. Es mejor mantener la discreción, además no nos interesa que los humanos sepan de nuestra existencia. 
 
    De piel oscura, ojos negros y cabello largo ondulado, Lilith era bella y muy astuta. Siempre se regía por los estatutos que los vampiros habían impuesto hace más de trescientos años. Las normas vampíricas. Estas decían que la comunidad de los vampiros debía permanecer en secreto y no revelarse a la humanidad. Pero los planes del conde Drácula iban más allá. Quería dominar el mundo a su antojo. 
 
    —No vamos a estar siempre limitándonos y reprimiendo nuestros instintos. Los vampiros hemos estado demasiados siglos ocultos. Que haya una nueva hechicera no es motivo suficiente para cambiar mis planes.  
 
    —Yo me opongo —declinó Lilith. 
 
    —Si no quieres apoyarnos, entonces estás contra nosotros, y ya sabes lo que significa, Lilith. Que hablen ahora los desertores o que callen para siempre —dijo Drácula alzando la voz, mirando con una amenaza velada a todos los vampiros de la mesa—. Esta noche será la luna de sangre. Durante el eclipse lunar será el momento idóneo. Las fuerzas mágicas se alinearán amplificando nuestro poder —dijo el conde convencido. Su ambición se reflejaba en su mirada, sus brillantes ojos estaban sedientos de poder.  
 
    La invasión vampírica estaba a punto de comenzar. 
 
      
 
    Ajena a conspiraciones del inframundo, Eva comenzaba su primer día en el instituto. En su espalda cargaba una pesada mochila con muchos libros. Iba vestida con un mono vaquero, una camiseta y tenis blancos. Llevaba el cabello recogido atrás en un sencillo moño y en la frente le caían dos finos mechones que llegaban hasta sus mejillas.  
 
    Ilusionada y con muchas ganas, Eva caminaba sonriente por el patio. Buscaba su clase a la vez que observaba el panfleto en el que había un mapa detallado de las aulas. Agobiada, llevaba un rato intentando encontrarla sin suerte. 
 
    De pronto, vio que había un grupo de jóvenes esperando en la puerta de un aula. Eva no sabía si atreverse hablar con ellos, le daba vergüenza. Vaciló durante un par de minutos hasta que por fin se decidió a preguntarles.  
 
    —Hola, ¿sabéis dónde está el aula de primero de bachillerato para adultos? 
 
    Una chica con un estilo muy kawaii la miro sonriente y se acercó a ella. 
 
    —Es esta, estamos en la misma clase. Soy Neko —la chica debía tener unos dieciocho años y llevaba una ropa sexy aestetic, con el cabello en dos chichos, vestido corto, medias de rejilla rosas y un maquillaje de e-girl. Un look muy de la moda japonesa.   
 
    Eva echó un vistazo rápido a la gente que había allí. La mayoría de sus compañeros tenían entre los dieciocho y los veintipocos, exceptuando a un par de personas que pasaban de la treintena. Esto la dejó descolocada, no esperaba que hubiera tanta gente joven en su clase. No pudo evitar sentirse fuera de lugar por el hecho de que ya tenía cuarenta y un años y no le gustaba la idea de tener que estudiar con gente con la que hubiera tanta diferencia de edad. Le hacía sentirse demasiado mayor. 
 
    Las dudas asaltaron la cabeza de Eva haciendo que se replanteara el porqué de querer sacarse el bachillerato e ir a la universidad. ¿Cambiar su vida? ¿Optar por un empleo mejor? Desde luego no sería un camino de rosas, tendría que estudiar muy duro para conseguirlo, aunque si lo lograba, merecería la pena. Un título universitario podría cambiarlo todo, hacer evolucionar su vida y dejar de degradar su imagen en internet. 
 
    En ese momento llegó el profesor. Era un señor de unos cincuenta años, con barba blanca y medio calvo, muy alto y demasiado delgado. Llevaba una gran carpeta llena de hojas que cargaba bajo el brazo. 
 
    —Hola a todos, soy Dionisio. —Se presentó—. ¡Vamos adentro! 
 
    Dionisio tenía una forma de hablar peculiar, con un tono nasal. No se tragaba la saliva y se le acumulaba en la boca, luego, al hablar, caía por sus labios salpicando a quien estuviera cerca de él. 
 
    Después de unas largas tres horas, Eva se sentía saturada. No tenía costumbre de estar tanto tiempo prestando atención a un profesor. Le costaba mantener la concentración. «Qué sueño me está dando de escuchar a este señor hablando sin parar, es un muermo total», pensó mientras bostezaba. 
 
    Hacía muchos años que no iba a clase, no recordaba lo aburrido que podía ser o quizás el que lo hacía aburrido era el profesor. 
 
    Encubado, escribiendo en el encerado, Dionisio ponía el culo en pompa y lo movía de lado a lado, agachándose y estirándose cada vez, concentrado en lo que escribía; no quería parar ni un momento. Quería ser lo más productivo posible, pero llevaba aguantando las ganas de ir al baño más de una hora hasta que sin querer se le escapó un pedo. Al oírlo algunos estudiantes no pudieron evitar echarse a reír. 
 
    Disimulando Dionisio hizo como si no pasara nada, se puso a tararear una canción y siguió escribiendo. Pero de repente algo lo paralizó, un fuerte dolor en su vientre. Dionisio empezó a notar cómo su estómago hablaba haciendo ruidos extraños y le entraron unas ganas terribles de hacer de vientre. Solo quedaba media hora para que terminara su clase, pero no podía contenerse. Sudores fríos le recorrían la espalda, haciéndole estremecer.  
 
    —Estudiad los apuntes, yo tengo que salir un momento. No me demoro —dijo limpiándose con la mano el sudor que corría por su frente. 
 
    Dionisio salió con disimulo y caminando con el culo apretado para que no se le escaparan más pedos. Cuando el profesor salió por la puerta toda la clase empezó a hablar unos con otros. Eva estaba sentada al lado de Neko y observaba cómo esta dibujaba en la parte de atrás de su libreta. 
 
    —Qué bien dibujas. ¿Es manga? 
 
    —Así es.  
 
    En la mesa de enfrente estaban Penélope y Natacha, las dos pijas de la clase, que miraban a Eva con caras de asco. En ese momento ambas se dieron la vuelta ondeando sus largos cabellos al unísono. Miraban a Neko con curiosidad.  
 
    Penélope y Natacha eran las típicas chicas de veinte años que se vestían para provocar, con escote y minifalda. Aunque no eran tan guapas, su ego llegaba a las nubes y hacía que se sintieran superiores a los demás de la clase. Entre ambas se sincronizaban, hablaban igual, vestían igual y hasta se peinaban de la misma forma. Aunque no eran familia, eran casi iguales, solo que una era rubia y la otra morena. 
 
    Penélope se levantó de su silla y sentó al lado de Eva.  
 
    —Tú eres la de los vídeos —dijo mientras masticaba un chicle de fresa. No demostraba mucha simpatía. Su entonación era áspera—. Que sepas que das mucho cringe. 
 
    No eran palabras muy amables que digamos. Eva se molestó y miró para otro lado queriendo ignorar aquel comentario fuera de lugar. 
 
    Pero Penélope no se conformó con la evasiva de Eva. Todavía quería molestarla más. 
 
    —Deberías dejar de hacer esas chorradas de los vídeos. No hacen gracia. —Quería provocar una reacción en Eva y pensaba que si seguía pinchándola podría conseguirlo. 
 
    Eva la miró fijamente a los ojos, con una mirada fulminante. 
 
    —Si no te importa, no quiero escuchar tu opinión. Que me des consejos viendo la inteligencia que tienes… —Eva terminó la frase en un tono sarcástico. Aquella respuesta directa y sin miramientos, aunque con clase, había zanjado la conversación. Penélope hizo un globo con el chicle y lo explotó, luego se fue para su asiento. 
 
    Más tarde, ya había oscurecido cuando Eva salió del instituto. La reluciente luz de la luna llena brillaba en el cielo de una forma insólita, tintada de un color rojo sangre.  
 
    Eva se paró para contemplarla unos instantes. Era un eclipse de sol y luna fundiéndose en uno. Aquella noche había algo especial en el ambiente, la magia se podía sentir. 
 
    El profesor Dionisio salía del portalón cargado con su inseparable carpeta y pasó a su lado con paso rápido. Parecía nervioso, ni siquiera se había molestado en saludar. 
 
    Eva lo miró con recelo, aquel hombre la hacía desconfiar.  
 
    En ese momento la calle estaba desierta, Eva vio al profesor desaparecer a lo lejos en la oscuridad de la noche. Todo estaba en calma y nadie podría pensar en que algo malo pudiera a ocurrir. Pero ocurrió. 
 
    De repente un presentimiento recorrió el cuerpo de Eva, como una intuición. Sintió que algo iba a pasar. 
 
    Con apremio, el profesor caminaba rápidamente para llegar lo antes posible a su casa, sus largas piernas podían dar grandes zancadas. Dionisio siempre iba con prisa a todas partes. Era una persona nerviosa e hiperactiva. Además, su cabeza iba a cien por hora, no paraba ni un momento.  
 
    Mientras caminaba, Dionisio pensaba en todo lo que tendría que hacer al llegar a su casa. Corregir y repasar materias para su clase, exámenes, etc. Seguro estaría hasta altas horas de la noche, como tantas veces. Estaba sumido en sus pensamientos cuando de entre las sombras apareció un hombre extraño. Tenía el cabello largo hasta los hombros y los ojos claros y con una estética de otra época. Aquel desconocido se paró en frente de él y el profesor se chocó con él. 
 
    —¡Oh! Usted perdone —dijo Dionisio echándose a un lado. 
 
    El hombre misterioso miró a Dionisio de arriba abajo y se volvió a poner delante de él impidiéndole el paso. 
 
    —Tengo prisa y usted no me deja pasar. Soy un profesor de instituto y no puedo perder el tiempo. 
 
    —La verdad es que me gusta la sangre más joven —dijo Drácula mientras le miraba profundamente a los ojos—, pero me puedes valer como aperitivo. 
 
    Dionisio no sabía por qué aquel hombre le había dicho aquello, pero desde luego no sonaba muy bien. Al ver los enigmáticos hermosos ojos azules de aquel hombre desconocido Dionisio se dio cuenta de que sus ojos brillaban de una forma intrigante. Comenzó a sentir que sus ojos lo desconcertaban, lo dejaban aturdido y sin voluntad. Sin poder moverse ni reaccionar. Dionisio no lo sabía, pero estaba siendo hipnotizado por un vampiro. 
 
    Drácula se puso detrás del profesor y observó su cuello con detenimiento dudando de si le antojaba o no comerse a un insípido profesor de instituto. Aunque también cabía la posibilidad de que pudiera servirle para otros fines. 
 
    —No parece que estés muy rico, pero de igual manera sacaré provecho de ti. Sí, eso me convendrá más.  
 
    Después de meditarlo un par de minutos, el conde Drácula ya sabía lo que haría con el profesor Dionisio: lo convertiría en su siervo. 
 
    —Mi señor, haré lo que me ordenes —dijo Dionisio manipulado por la hipnosis, mientras se agachó en una reverencia. Ya no era el mismo, ahora estaba bajo el dominio de Drácula.  
 
    —Lo primero que quiero es que busques carne fresca. Deseo una chica guapa y joven. Vamos a celebrar un ritual. ¡Levántate! —le ordenó el conde. 
 
    —Sí, mi señor, enseguida le encontraré una bonita muchacha—. Como salivaba mucho al hablar, Dionisio salpicó con saliva al conde Drácula en la cara. 
 
    —¡Puag! ¡Qué asco! —dijo el conde limpiándose la cara. 
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    Eran las diez y media de la noche. Eva, Conchi, Georgina y su prima Clara caminaban en hilera cruzando el paso cebra. Como siempre que salían a cenar, todas iban muy arregladas menos Conchi, a ella no le gustaban ni los vestidos ni los zapatos con tacón. Llevaba simplemente unos vaqueros y una camiseta básica. Prefería la comodidad. Eva se había puesto un vestido rojo hasta las rodillas ajustado al cuerpo. Con los labios pintados también en rojo y los ojos con eyer liner de ojos de gata. El pelo lo llevaba liso y suelto hasta la mitad de la espalda. 
 
    Se dirigían a cenar a un restaurante en el que habían hecho una reserva. Sentadas en la mesa, las chicas esperaban a que les sirvieran la cena. Habían pedido unas pizzas.  
 
    Eva se movía agitada en la silla, se sentía incomoda por la presencia de su prima Clara. Esta le había hecho una encerrona. Sin previo aviso se había presentado en su casa y la había presionado para ir con ellas a cenar. Aunque el otro día se habían peleado, ahora parecía como si a Clara ya se le hubiera olvidado. Era algo que hacía con frecuencia, se enfadaba y luego hacía como si nada hubiera pasado.  
 
    La pizza tenía un rico olor y se veía muy apetecible. Eva cogió una porción con las manos y le dio un mordisco. 
 
    —Me encantan las pizzas que hacen aquí —dijo Eva aún con la comida en la boca. 
 
    Georgina no dejaba de mirar de un lado a otro, parecía nerviosa. 
 
    —Bueno, yo no voy a quedarme hasta muy tarde, después de la cena me voy a casa — murmuró en voz baja.  
 
    —¿Y eso por qué? —preguntó Conchi sorprendida.  
 
      
 
    —Porque todavía creo que debo tener cuidado a la hora de salir —respondió. 
 
    Eva la miró con preocupación. 
 
    —¿Y dónde vives ahora? 
 
    —No puedo decirlo, nadie lo sabe. Es confidencial. 
 
    Ante la respuesta de Georgina, Conchi y Eva la miraron desconcertadas. 
 
    —Entonces no confías en nosotras. No vamos a decir nada a nadie. Parece como si no fuéramos tus amigas —le recriminó Conchi. 
 
    —Es que yo no tenía ni que haber venido a la cena, pero me insististe… 
 
    —¡Menuda amiga estas hecha! —gritó furiosa Conchi. Su tono de voz había llamado la atención de las personas de las mesas de al lado, que se quedaron sorprendidos mirándolas.  
 
    Eva suspiró y cogió su copa de vino tinto, dándole un buen sorbo, mientras echó una visual a su alrededor, avergonzada por aquel momento bochornoso. «Menudo escándalo está montando Conchi, ahora se pone a gritar como una loca. ¡Qué paciencia hay que tener!». 
 
    Se sorprendió al ver entre la gente a un hombre que era igual a Rubén y este se dirigía hacia la zona del fondo, donde estaban los aseos. Eva empezó a ponerse nerviosa solo de pensar que podría ser él y de la emoción le dio un vuelco al corazón. 
 
    La necesidad de verlo la apremiaba. Eva se levantó de la silla y se acomodó el vestido. Coqueta, también se retocó los dos mechones de pelo que le caían por las mejillas. Estaba nerviosa cuando fue camino al baño. Le urgían las ganas de verlo. Caminaba intentando ir deprisa, pero los tacones altos se lo dificultaban. En la entrada de los aseos había una zona con un espejo y un lavabo común, allí Eva se quedó esperándolo ansiosa. Rubén no tardó mucho en salir del baño de caballeros, cuando vio a Eva allí y se quedó descolocado.  
 
    —Hola, ¿qué haces tú aquí? —preguntó incómodo, como si no se alegrara de verla. 
 
    —Es una casualidad encontrarnos aquí. Yo vine con unas amigas a cenar. ¿Y tú, con quién has venido? —preguntó ella. 
 
      
 
    —Con una amiga —se limitó a responder. Era una situación embarazosa para él. No sabía qué decir.  
 
    Ambos estaban tensos. Eva no esperaba que Rubén estuviera con otra, y eso le dolía. 
 
    —Ah, ¿y también te acuestas con esa amiga?  
 
    —Eva, esta pregunta es un poco íntima, ¿no crees? No tengo por qué darte explicaciones de lo que hago… 
 
    Aunque Rubén no respondió a su pregunta, Eva ya se imaginaba la respuesta. 
 
    De ningún modo ella se habría imaginado que durante ese tiempo Rubén estuviera conociendo a otras personas, pero era evidente que así era. Eva se empezó a sentir estúpida.  
 
    —Eres un cabrón —le espetó.  
 
    —¿Perdona? 
 
    —Sí, como lo oyes. Me hiciste ilusiones y ahora estás con otra.  
 
    —Eso no es verdad, yo fui claro contigo. Te dije que no quería compromisos. 
 
    —Me has decepcionado, no pensaba que fueras de esos. Ahora entiendo por qué no contestabas mis mensajes. 
 
    Eva esperaba algún tipo de explicación por su parte, pero él la miraba callado y serio, sin mostrar ningún tipo de emoción en su rostro.  
 
    —No te importa nada, ¿verdad? —concluyó ella lanzando un suspiro. Una sensación angustiante la invadió, provocándole un fuerte dolor que era como un puñal que atravesaba su pecho hasta romper su corazón—. Pues aquí se ha acabado. No voy a perder mi tiempo con tipos como tú.  
 
    —¡Ándale! Me vale madre —le contestó enfadado. 
 
    —Te vas a arrepentir cuando ya no esté —dijo Eva acerándose a Rubén y mirándolo a los ojos—. Luego no vuelvas a buscarme. Adiós.  
 
    —¡Ahí te ves! —respondió ofendido, haciendo un ademán de indiferencia con las manos. 
 
    Ya estaba todo dicho, Eva dio la vuelta sobre sus talones y salió de los aseos. Aunque caminaba erguida y digna, por dentro se sentía desolada. Tenía el corazón roto en mil pedazos. 
 
      
 
    Cuando volvió junto sus amigas a la mesa, con sorpresa Eva se dio cuenta de que ya se habían comido toda la pizza. 
 
    —¿No habéis dejado nada para mí? —preguntó con ojos de cordero degollado. 
 
    —No, porque tardaste mucho tiempo en el baño —contestó Clara con retintín—. ¿Qué estabas haciendo?  
 
    —Me encontré con Rubén y estuvimos hablando. 
 
    —¿El policía guapo? —preguntó Conchi con picardía—. ¿Habéis quedado para después? 
 
    —Sí. Era él, pero lo hemos dejado. Está con otra. —El tono de Eva demostraba su abatimiento, se notaba que le dolía demasiado y que en cualquier momento podría echarse a llorar.  
 
    —¿Quieres pedir el postre? —preguntó Conchi. 
 
    —Ya se me quitó el hambre. Mejor preferiría que fuéramos a otro sitio… 
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    Las calles estaban húmedas por la niebla, aunque no llovía, la humedad del ambiente mojaba casi sin que te dieras cuenta. 
 
    De repente un inusitado olor a hierba sorprendió a las chicas. 
 
    —¿Sabéis a qué huele? —preguntó Eva. 
 
    —A mariguana mala. Seguro que tiene mucha química —apuntó Georgina. 
 
    —Es de aquellos chicos, están fumando. —Señalo con el dedo Conchi. 
 
    —¡Vamos a pedirles que nos den a probar! —dijo Clara extrañamente animada de repente. 
 
    Tres chicos estaban en un banco sentados. Uno de ellos estaba liando el porro mezclándolo con tabaco. 
 
    Fue Clara la primera en acercarse a ellos. 
 
    —¡Hola, chavales! ¿Compartís un poco lo que tenéis? 
 
     Uno de los chicos le pasó el porro y Clara le dio una profunda calada, mientras cerraba los ojos disfrutando del humo de la maría. Se sentía flotar con un par de caladas. Notaba cómo los efectos de la droga empezaban a hacer que se relajara y entrara en un estado de desinhibición. Clara miró de arriba abajo al chico que le había dado la mariguana. Le parecía guapo, aunque un poco joven para ella, ya que debía de tener unos veinte años y Clara ya tenía cincuenta y uno. Pero, aun así, él la atraía. De pronto sintió que tenía ganas de hacer locuras.  
 
    —¿Y dónde vais a ir de marcha después? —preguntó Clara. 
 
    —Nos quedaremos aquí —respondió el chico. 
 
    —¿Y tienes novia? Porque seguro que sí, eres muy mono —le dijo lanzándole una mirada seductora demasiado evidente. 
 
    —No tengo. —Se limitó a decir el joven. Parecía incómodo ante aquel extraño interés de Clara por ligar con él. 
 
    Mientras Clara intentaba conquistar a aquel veinteañero, un poco más apartadas de ellos, Eva, Georgina y Conchi, miraban con desaprobación y cuchicheaban por lo bajito. 
 
    —A su edad no debería andar con chicos tan jóvenes, qué vergüenza. ¡Si podría ser su madre, le lleva como treinta años! —dijo Georgina escandalizada. 
 
    —Y lo peor es que se está poniendo muy colocada, luego a ver quién la aguanta —señaló Eva. 
 
    —Vámonos, que al ver semejante aberración lo estoy pasando muy mal —se quejó Conchi poniendo una expresiva cara de sufrimiento. 
 
    Eva fue hasta donde estaba Clara y la cogió del brazo. 
 
    —Clara, no fumes más de eso que te va a hacer mal. Vente con nosotras. 
 
    —De eso nada, yo me quedo con mis nuevos amigos. Id vosotras por ahí, que me da igual. —Clara soltó una carcajada. 
 
    —Como quieras, ya eres mayorcita. —Cansada por su actitud, Eva lanzó un soplido, molesta. Era frustrante ver que no había manera de hacerla cambiar de opinión. 
 
    Entonces, Eva y sus amigas decidieron irse y dejarla allí fumando mariguana con aquellos chicos. Clara no paraba de decir tonterías. Se veía vulgar y fuera de sí, y los tres chicos empezaban a cansarse de ella. De pronto se puso a cantar en alto. 
 
    —Tiqui, tiqui, me gusta la mariguana, ¡tengo un buen colocón, amigo! ¡Pero quiero más! 
 
    —Oye, no deberías fumar más por ahora —le aconsejó uno de los chicos. 
 
    —Pero ¿qué dices? No estoy mal, me lo estoy pasando muy bien. Esto es muy guay, de verdad. ¡Dame otro porrete! —Clara ya resultaba cansina—. Chicos, voy a ir a mear, esperadme que vengo ahora. 
 
    Se metió por unos matorrales y mientras estaba ocupada haciendo sus necesidades, los chicos, hartos de ella, se fueron y la dejaron allí sola. Cuando Clara salió, y vio que la habían plantado, se sintió abatida y se sentó en un banco.  
 
    —¿Donde fueron? ¡Qué bajón! —se lamentó en voz alta. 
 
    Echó una mirada a su alrededor y no vio a nadie. Empezó a sentirse intranquila, no era muy buena idea estar en un parque sola a altas horas de la noche. Era mejor irse de allí. Empezó a caminar, no se veía mucho porque aquel parque no estaba muy iluminado. Un ruido extraño se oyó entre las sombras, era como el de unas pisadas, como si alguien estuviera allí. El miedo se apoderó de ella. Sentía como si hubiera un peligro acechándola. 
 
    Asustada, Clara comenzó a andar más rápido, mirando de un lado al otro. Su corazón palpitaba rápido y con fuerza, pareciera que se le fuera a salir del pecho. Aunque todo estaba en calma, Clara intuía que alguien le acechaba y que en cualquier momento podría atacarla. Vaciló un segundo y giró la cabeza para ver si había alguien detrás, pero no se veía a nadie. Volvió a mirar al frente, y en ese momento apareció un hombre delante de ella dándole un susto de muerte. 
 
    Era el profesor Dionisio. 
 
    Clara soltó un agudo grito y se paró en seco. 
 
    —¡Oh perdone, no le había visto! —se disculpó Clara con la voz temblorosa por el susto.   
 
    —Buenas noches. ¿Qué haces sola en un lugar como este? —preguntó el profesor con extraño interés, mientras se acerca cada vez más—. Una jovencita como tú no debería estar tan solita. Dime, guapa, ¿adónde vas a ir? 
 
    Desconfiada, Clara lo miraba con recelo. Aquel hombre tenía algo malvado. Era más que evidente que aquel desconocido no quería nada bueno, parecía un poseso o un loco. 
 
    —A usted no le importa, por qué no me deja en paz —le gritó ella. Clara se apartó de él y echó a correr. 
 
    Después de estar corriendo un rato, cansada, Clara se detuvo para coger aliento. Correr con tacones no era nada fácil. Desorientada, no sabía dónde se encontraba. Había salido del parque para meterse por una calle que parecía no tener salida. 
 
    Por lo menos parecía que había perdido de vista a aquel señor. Suspiró aliviada. Pero el peligro todavía no había cesado. 
 
    Al fondo del callejón llegó un grupo de tipos con unas pintas extravagantes. Sus ropas eran llamativas, fuera de lo común, como si pertenecieran a una extraña tribu underground. 
 
    Clara comprobó que la salida a la calle estaba junto a ellos, así que estaba acorralada. Parecía que aquellas personas tan raras se dirigían hacia donde estaba ella. Aquello no pintaba nada bien. Clara estaba paralizada por el pánico. 
 
    Eran seis hombres y dos mujeres y uno de ellos era el señor raro del que estaba escapando. El grupo se paró frente a ella, a pocos metros de distancia. Clara se temía lo peor, era evidente que aquellas personas estaban interesadas en ella. 
 
    —¿Qué queréis? No llevo dinero conmigo. 
 
    Uno de los hombres se acercó a ella lo suficiente para estar frente a frente y sentir su respiración. Pero, en contra de lo que podría imaginar, se sintió inexplicablemente atraída hacia él. Era el hombre más guapo que había visto nunca. 
 
    —Hola, me presento, soy el conde Drácula y estos que me acompañan son miembros del sello infinito. Pertenecemos a una vetusta estirpe de vampiros desde tiempos inmemoriales. Nos alimentamos de sangre y vísceras. ¡Ah! Y nuestra afición favorita es matar humanos —dijo el conde como si fuera lo más natural del mundo. 
 
    Incrédula, Clara no podía pronunciar palabra alguna, tan solo podía quedarse con la boca abierta de par en par. Aquello era la cosa más inverosímil que le habían dicho.  
 
    —Veo que te sorprende, querida.  
 
    Drácula estaba acercándose cada vez más a Clara, pero a ella no le causaba rechazo, más bien al contrario. Aquel hombre tenía un encanto sumamente sobrenatural. Sus gestos eran suaves y exageradamente refinados. 
 
    Drácula se tomó el atrevimiento de acariciar con dulzura la cara de Clara.  
 
    —Eres una mujer muy hermosa. Seguro serías exquisita como menú. —Él se paseaba a su alrededor mirándola por adelante y por detrás, hasta que por fin se detuvo frente a ella. Su mirada era intensa, penetrante, como si llegara al fondo de su ser—. En tus ojos veo muchas cosas interesantes. Eres una mujer decidida y con mucha personalidad. Siempre te gusta salirte con la tuya, eres fuerte. ¡Eso me gusta! Pero llevas mucho tiempo sintiéndote con una vida vacía. —Con el poder de la telequinesis, Drácula había entrado dentro de su mente y ahora podía leer sus pensamientos, sus conflictos y el dolor que tenía dentro—. Envidias a tu prima Eva, siempre la has odiado. Por eso te alegraste cuando su novio Iago murió. Además, tienes carencias afectivas, nunca has encontrado el amor, aunque lo buscas desesperadamente en los hombres. Puedo ver cómo cada noche te miras en el espejo y cuentas cada nueva arruga en tu rostro, consciente de que envejeces. Te sientes frustrada porque no tienes un buen empleo. Y lo peor es el resentimiento que veo con tu padre. El daño causado en tu infancia por culpa de las palizas y los abusos. Veo cómo se te ha pasado por la mente alguna vez la terrible idea de acabar con tu vida. 
 
    El conde Drácula había acertado en todo. Se había adentrado en lo más profundo de su alma desvelando sus secretos más ocultos. 
 
    Los ojos de Clara estaban llorosos y por su mejilla corrió una amarga lágrima. 
 
    —¡No deberías invadir mi intimidad de esa manera! —le espetó Clara. 
 
    —Tan solo quería descubrir qué hay dentro de esa cabecita tuya. No te enfades, yo podría ayudarte. 
 
    —¡Esto tiene que ser una broma! ¿Dónde está la cámara oculta? —dijo mirando a su alrededor. 
 
    —Ninguna broma. Ha llegado el momento. La vida como la conocéis hasta ahora va a cambiar. Un nuevo orden mundial se establecerá. ¡Los vampiros conquistaremos el mundo!  
 
    En ese momento Drácula la envolvió con sus brazos, agarrándola fuertemente.  
 
    Inmóvil, Clara no podía escapar y solo pudo lanzar un chirriante grito de terror. 
 
      
 
      
 
    Rubén miraba por la ventana de su casa aquella atípica luna roja. Un eclipse sin igual. Era extrañamente hipnótico.  
 
    Asimismo, también pensaba en el encuentro con Eva en el restaurante hacía apenas unas pocas horas. No le gustaba cómo habían terminado las cosas. 
 
    El hecho de que Eva se hubiese puesto a reclamarle como si ya tuvieran un compromiso, lo había desbaratado todo. Era como si lo pusiera entre la espada y la pared. Para Rubén era pronto todavía para una relación seria. Solo se había acostado con ella una vez, pero sentía que todo iba demasiado prisa. Pero lo peor de todo era que habían discutido y ya no la volvería ver. Ahora se sentía desolado. Era una sensación de pérdida, como si le faltara algo importante, provocándole un dolor que llegaba hasta su corazón. Aunque reconocerlo era complicado para él. 
 
    Rubén tenía en sus manos una copa de vino blanco mientras, abstraído, miraba por la ventana en silencio. No estaba solo en su casa. A su espalda lo observaba Paula, una hermosa mujer. Ella era culta e interesante, llevaba un vestido corto blanco y ajustado al cuerpo. Tenía el pelo rubio liso, tan largo que le llegaba hasta el final de la espalda. 
 
    —Rubén, estás muy callado, ¿te pasa algo? —le preguntó Paula. 
 
    En ese momento él salió de su trance. 
 
    —¿Qué? Estoy algo cansado —se excusó. 
 
    Era la primera vez que Rubén quedaba con Paula. Llevaban un par de semanas hablando por mensaje hasta que decidieron conocerse en persona. Paula era abogada y contaba con una buena situación económica. Le gustaba el lujo y las cosas de marca y no escatimaba en gastarse en un bolso mil o dos mil euros.  
 
    —Tenía muchas ganas de quedarme a solas contigo —dijo Paula tocando los fuertes brazos de Rubén. 
 
    Rubén se giró hacia ella y se besaron por primera vez. El beso era intenso, pero faltaba algo. Para Rubén fue extraño, aunque Paula era una mujer bellísima y tenía todo lo que cualquier hombre pudiera desear, aquel beso no era lo suficientemente bueno para él. 
 
    Rubén vaciló y se detuvo un momento. Por su mente pasaban muchas cosas, no podía relajarse. Fueron al sofá y continuaron besándose, pero Rubén no sentía nada. 
 
    Al ver a Rubén abstraído y frío Paula se dio cuenta de que algo pasaba. 
 
    —¿Te gusta algo más especial? —preguntó Paula pícaramente. 
 
    —¿Como qué?  
 
    —Por ejemplo, sexo anal. 
 
    —No lo sé —no estaba muy convencido de que le apeteciera. 
 
    —¿Y qué te gusta entonces? 
 
    —Me gusta todo, pero hoy no tengo muchas ganas de nada —respondió confuso. 
 
    Aquello no era normal en él. ¿Rechazar a una bella mujer? 
 
    Rubén empezó a enfadarse consigo mismo por su falta de interés por Paula. 
 
    —¿Qué te ocurre? ¿No te gusto? 
 
    —No sé —Rubén no podía dar una respuesta clara. Ella era una mujer atractiva y tampoco era dudar de su virilidad, más bien el problema era que…  
 
    De pronto se dio cuenta de que no podía quitarse de la cabeza a Eva. Estaba enamorado de ella…  
 
    —Tengo que pedirte que te marches, lo siento. No eres tú, soy yo — se excusó él. 
 
    —Como quieras, ¡menudo imbécil estás hecho! ¡Picha floja! —gritó ofendida Paula, yéndose con un portazo. 
 
    Rubén no quería hacerle daño tampoco, pero tampoco iba a estar con alguien que él no quisiera. Las cosas se iban aclarando en su cabeza. De pronto sintió la necesidad de hablar con Eva y escuchar su voz. 
 
    Rubén marcó su número esperanzado de que le respondiera. En ese momento Eva estaba en un bar con Conchi tomando unas cervezas. 
 
    —¿Sí, diga? —la voz de Eva se oía entrecortada por el murmullo de la gente. 
 
    —¿Dónde estás? Quiero hablar contigo para aclarar las cosas —exigió vehemente Rubén.  
 
    —Estoy en el Arenal tomando algo. 
 
    —Voy para allá. Dame veinte minutos como mucho. 
 
    Aquella llamada fue totalmente inesperada para Eva. De ningún modo hubiera pensado que Rubén la llamaría después de la conversación que habían tenido. Y tal y como él había dicho, veinte minutos después ya había llegado.  
 
    Al entrar al bar buscó a Eva con la mirada y enseguida la encontró charlando con sus amigas. 
 
      
 
    —¿Podemos hablar un momento en privado? —los ojos de Rubén centellearon. 
 
    Eva dudó un momento, pero al reparar en la mirada de él se sintió derretir.  
 
    —De acuerdo. —Suspiró y pasó la mano por su largo cabello.  
 
    Ambos salieron para hablar con más privacidad. 
 
    —Quería decirte que no quiero que dejemos de vernos —empezó él. Se sentía demasiado nervioso y su voz le delataba—. En la conversación de antes no pude explicarme como quería y… 
 
    —Yo creo que quedó todo muy claro, dijiste que estabas con otras chicas —le interrumpió Eva. 
 
    —No. No estoy con otras. Es que me expliqué mal. 
 
    Eva movió la cabeza a un lado y lo miró extrañada, sin entender. 
 
    —No quieras tergiversar las cosas. Estabas con otra mujer. 
 
    Rubén la miró en silencio. No sabía cómo expresar todo lo que quería decir. Ese era el mejor momento para poder aclarar las cosas, pero a él no le salían las palabras.  
 
    —Lo que estoy intentando decirte es que…  
 
    Justo en ese momento sonó el teléfono de Eva. Era su prima Clara. 
 
    —¿Sí? —respondió Eva. 
 
    —¡Eva, tienes que ayudarme! —Clara parecía muy alterada—. ¡Me están persiguiendo unos vampiros! Por favor, necesito que vengas. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —En el cementerio, ¡ven cuanto antes! —gritó Clara. 
 
    De pronto se cortó la llamada. 
 
    —Eva, ¿quién te ha llamado? —preguntó Rubén expectante. Pero ella se quedó trastornada sin poder hablar durante unos momentos—. ¡Reacciona, por lo que más quieras! 
 
    —Ahora tengo que irme. —La cara de Eva reflejaba su angustia. 
 
    —Pero ¿adónde vas? No hemos terminado de hablar. 
 
    —Voy al cementerio, mi prima me ha dicho que necesita ayuda. 
 
    —Iré contigo. —se ofreció Rubén mientras agarraba su mano. 
 
    —Mejor no vengas.  
 
    —¿Sigues enfadada? 
 
    —No es eso, pero es mejor así. Hablaremos en otro momento.  
 
    Abatido, Rubén se quedó viendo cómo ella se alejaba.  
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    En el cementerio todo estaba en silencio, solo se escuchaba el rítmico cantar de los grillos.  
 
    Eva caminaba entre las lápidas, buscando algún rastro de Clara, pero todo estaba en calma, no parecía que hubiera nadie allí. 
 
    De repente, escuchó un grito de auxilio. Parecía la voz de Clara. Intentando descubrir de dónde provenía, Eva miró a su alrededor y vio una pequeña capilla. «Los gritos seguro que provienen de allá, puede que Clara esté en peligro». 
 
    Eva llegó a la iglesia. Con fuerza empujó la puerta principal y esta se abrió de par en par después de un prolongado chirrido. Sus ojos observaron con estupor que numerosas velas iluminaban el interior de la capilla y al fondo, en el ambón, se encontraba un grupo de siete personas que la esperaban, como si supieran que ella fuera a ir. 
 
    Y de pronto Eva vio la espeluznante imagen del cuerpo de Clara inerte a pocos metros de distancia, reposando en el altar. 
 
    —¿Qué le habéis hecho? —preguntó Eva con recelo. 
 
    —Ya era hora, querida, nos estábamos aburriendo de esperarte; poco más y matamos a tu prima —manifestó el conde Drácula con una sonrisa torva.  
 
    Eva se quedó conmocionada al reconocer al hombre de su premonición.  
 
    Y con él también se encontraban Ana y seis vampiros más.  
 
    —Ya no tenemos que fingir que no nos llevamos bien. El otro día conseguiste escapar de mí, pero ahora sabrás lo que es bueno —le espetó Ana en tono amenazante 
 
    —¿Eras tú quien me atacó con un bate y rompió los cristales del coche? Tenía que haberlo supuesto… 
 
    —Pues claro. Desde que te conocí me caíste muy mal. Y a mí no se me da bien fingir. Cada vez que te veía con Iago no lo soportaba. Erais la pareja perfecta, pero nada más lejos de la realidad. He de reconocer que disfruté matando a tu prometido. ¿Sabías que me suplicó antes de morir? 
 
    —¿Por qué lo mataste? Iago no te hizo nada. 
 
    —Ya, pero se me antojó… —confesó Ana.  
 
    —¡Pagarás por lo que has hecho! —proclamó Eva enfurecida. 
 
    Eva miró uno a uno a sus enemigos. Nadie podría decir a simple vista que aquellos seres que parecían humanos eran en realidad criaturas del inframundo. En ese momento uno de ellos bajó del atril y se acercó a Eva tendiéndole su mano con afán de que ella le diera la suya, pero ignoró el gesto. No iba a tener ninguna cortesía con ellos. 
 
    —Qué mala educación la tuya, muchacha, con esa actitud no voy a aprobarte las matemáticas —dijo el profesor escupiendo al hablar. 
 
    Desconcertada, Eva lo observó durante unos instantes, hasta que por fin se dio cuenta de que era el profesor Dionisio. De primeras no lo había reconocido porque estaba muy cambiado. El color de su cara se había vuelto más cetrino, sus ojos ahora estaban más ojerosos e incluso su postura corporal era diferente, ahora estaba más encorvado. Eva se preguntó qué le habría pasado. 
 
    —Profesor, ¿qué hace usted aquí? —le preguntó. 
 
    —¡Vamos a hacer un ritual malvado! —gritó ansioso. 
 
    Drácula los interrumpió.  
 
    —¡Qué ironía! En este sagrado lugar se venera a Dios, pero hoy también se sacrificará una vida —dijo el conde mientras se acomodaba su largo pelo—. Espero que acabemos pronto con esto porque mañana tengo cita en la peluquería para arreglarme las puntas. ¡Es que se ven muy abiertas!  
 
    Rápidamente Eva dio un salto y se subió al atril. Desde allí se paró en frente de Drácula y lo miró directamente a los ojos. 
 
    —¿Sabes qué hago con los vampiros como tú? —preguntó Eva mientras le mostraba su daga. 
 
    —No… —Vaciló un segundo, dando un paso hacia atrás. 
 
    Eva dio media vuelta y fue hasta el altar. Allí yacía Clara inmóvil. 
 
    Eva la observaba de arriba abajo para ver si tenía algún tipo de herida y aunque aparentemente no tenía ninguna, su cuerpo estaba frío y no reaccionaba. 
 
    —¡Clara, despierta! ¡Vamos! —dijo zarandeándola. 
 
    Parecía que estaba muerta, pero, de repente, abrió los ojos. 
 
    —¡Eva, has venido a salvarme! —dijo Clara con sorpresa. 
 
    —Claro, no te preocupes, ya estoy aquí. 
 
    Eva le dio la mano y la ayudó a incorporarse.  
 
    Una vez de pie, Clara la abrazó con fuerza.  
 
    —Gracias —le dijo Clara al oído. 
 
    Para su sorpresa, Clara le quitó la daga que portaba en la vaina sujeta al cinturón. Agarró el arma por la empuñadura y le puso el filo en el cuello. 
 
    —Siempre has sido demasiado ingenua, prima —dijo Clara con una sonrisa malvada.  
 
    —Clara, ¿qué estás haciendo? ¿Te has vuelto loca?  
 
    —Esta vida es muy aburrida si no le pones un poco de locura. 
 
    —Esto no es un juego, ¡necesito la daga para acabar con los vampiros! 
 
    —Lo sé, por eso te la he quitado. Estoy harta de cómo está orquestado este mundo. No me da lo que quiero. Los años pasan rápido y yo voy envejeciendo cada vez más y más. El conde Drácula me ha ofrecido la oportunidad de ser inmortal si me uno a su causa.  
 
    —¿Vas a convertirte en un vampiro? —preguntó estupefacta. 
 
    —Correcto. Disfrutaré de los grandes placeres y la vida eterna. Pero, para ello, tendré que matarte. Si lo piensas, suena bastante mal matar a tu propia prima, pero es que en este caso me dará mucha satisfacción. He estado demasiado tiempo deseando este momento. Siempre te he odiado. ¿Sabías que era yo la de los anónimos? 
 
    —¿Qué? —Eva estaba atónita. 
 
    —Sí, yo te escribía los mensajes amenazándote. Y también revelé el secreto de tu doble vida en internet. Me enteré por aquel chico, Robert. No podía guardarme una información tan escandalosa. Todo el mundo tenía que saber quién eres en realidad. 
 
    Atónita, Eva no podía creer que su propia prima la hubiera traicionado. Clara la tenía sujeta con una mano y con la otra apoyaba la daga contra su cuello. 
 
    —No pensé que sería tan fácil —susurró Clara. 
 
    Clara se disponía a clavarle la daga, cuando de pronto se escuchó un fuerte estruendo. 
Se giró y empezó a sentir un terrible dolor en la espalda. Rubén le había disparado desde atrás. Clara sentía cómo perdía las fuerzas y soltó a Eva, cayendo al suelo inconsciente. 
 
    Eva tomó aire profundamente y exhaló. Se había librado por los pelos. En otras circunstancias no se hubiera alegrado de que su prima sufriera, pero teniendo en cuenta que la quería matar hasta se sintió aliviada. Sin pensarlo dos veces, se agachó y recuperó su daga. Con ella en su poder los que tenían que temer eran los vampiros. 
 
    Con temor, Drácula dio un par de pasos hacia atrás, para alejarse de Eva. 
 
    Había perdido la mejor oportunidad que podía tener para deshacerse de la hechicera. 
 
    —Vamos, no os quedéis parados, ¡atacad! —gritó a sus secuaces. 
 
    El grupo de vampiros se acercó a ella rodeándola, dejándola sin escapatoria, dispuestos a atacar. Eva cerró los ojos concentrándose. Tenía que activar todas sus fuerzas para poder enfrentarse a ellos.  
 
    Poco a poco empezó a sentir la energía del colgante de orgonita y todos sus sentidos se despertaron. Con una transformación mágica, sus uñas se alargaron, sus colmillos se volvieron más afilados y sintió todo su cuerpo llenándose de un grandioso poder. 
 
    Cuando abrió los ojos su iris era de color rojo. 
 
    ¡Ya estaba lista para la gran batalla! 
 
    Dos vampiros se echaron sobre ella y la agarraron uno por delante y otro por detrás. Los restantes se aproximaron hacia ella preparados para lo peor. De pronto unos aullidos retumbaron en toda la iglesia. ¡Los licántropos habían llegado! Nelli, su hija Rosa María y todo el clan Caloch estaban allí para apoyarla. 
 
    La manada de lobos se abalanzó sobre los vampiros en una batalla sanguinaria, donde claramente los lobos tenían ventaja porque eran mucho más agiles y con grandes fauces con las que engullir. En un abrir y cerrar de ojos ya se habían zampado a cinco de los vampiros. 
 
    Y solo quedaban dos más.  
 
    El conde Drácula y el profesor Dionisio se mantenían al margen, apartados en una esquina observando con temor. 
 
    Las dos vampiras que quedaban eran Lilith y Ana, que estaban tratando de huir, pero no podrían escapar.   
 
    Con un gran salto, Eva se abalanzó hacia ellas. Les clavó la daga negra en el corazón y acabó con ellas. 
 
    Al ver la estrepitosa derrota, el conde Drácula se echó las manos a la cabeza. Ahora conquistar el mundo ya no sonaba tan buena idea.   
 
    Los licántropos tenían acorralado al conde y no tenía escapatoria. 
 
    Drácula tomó a Rubén como rehén. Lo tenía sujeto por los brazos. 
 
    —Si no me dejáis irme, lo mataré —advirtió el conde. 
 
    —¡Chinga a tu madre! —gritó Rubén, resistiéndose e intentando soltarse, pero Drácula tenía mucha fuerza. 
 
    Eva se paró por un momento y observó la situación: para salvar la vida de Rubén no le quedaba otra que ceder y dejar que Drácula se fuera.  
 
    Drácula fue hasta la puerta de salida llevando a Rubén y allí lo soltó, para después echar a correr velozmente, desvaneciéndose entre la oscuridad de la noche. 
 
    Podían respirar tranquilos. La amenaza de una invasión de vampiros no se haría realidad y el peligro había cesado. 
 
    Eva fue al encuentro de Rubén abrazándolo con todas sus fuerzas. 
 
    —Hoy creí que te perdía —dijo feliz de poder estar en sus brazos. 
 
    —El pinche vampiro casi termina con el mundo. Vergas. ¡Nunca pasé tanto miedo! 
 
    —También yo.  
 
     —Todo lo que ha ocurrido ha sido alucinante, pero lo que más me sorprendió es que tú seas una bruja.  
 
    —¿Puedo confiar en que me guardes el secreto? —preguntó preocupada. 
 
    —Sí, además me gusta que tengas un don especial —exclamó Rubén con una vocecilla graciosa. 
 
    Eva soltó una carcajada. 
 
    —Después de la confesión de Ana ¿qué pasará con el hombre que acusaron por la muerte de Iago? 
 
    —Han metido en la cárcel a un hombre inocente. Haré lo posible por que lo pongan en libertad. 
 
    Los licántropos se acercaron a la pareja interrumpiendo el romántico momento. 
 
    —¡Os dais cuenta de que hoy hemos salvado el mundo! —exclamó alegre Rosa María. 
 
    «Sí, era una noticia grandiosa», pensó Eva, pero había algo que no entendía. 
 
    —¿Qué hacéis vosotros aquí? —preguntó extrañada.  
 
    —¡Hemos venido de visita turística! —dijo Nelli riéndose.  
 
      
 
    Ya estaba amaneciendo y en esos momentos, Rosa María, Nelli y el resto de los licántropos ya habían recuperado su forma humana. En silencio estaban todos observando la luna; el eclipse ya se estaba terminando y pronto saldría el sol. 
 
    —Estaba deseando verte —empezó a decir Rubén con una voz suave y dulce acercándose a Eva hasta tocarse el uno al otro—. Me importas, me gustas como mujer y como ser humano. No quiero que terminemos esto —le susurró al oído. 
 
    —Pero tú dijiste que no somos novios —le recriminó ella, frunciendo el entrecejo. 
 
    — No quise decir eso. Me gustaría que fuéramos poco a poco, sin prisas, ¿entiendes? 
 
    —Sí, pero ¿vas a estar con otras chicas? —preguntó ella insegura. 
 
    —No. Solo contigo. ¿Tú vas a estas con otros? 
 
    —No sé. 
 
    —¡No manches! —protestó Rubén molesto. 
 
    —¡Era broma! Tampoco voy a estar con otro —le tranquilizó ella. 
 
    Entonces Rubén y Eva se fundieron en un apasionado beso, abrazándose y sintiendo el verdadero poder del amor. 
 
      
 
    Parecía que todo había vuelto a la normalidad. 
 
    El profesor Dionisio se había restituido después de haber sido hipnotizado por el conde Drácula. Ahora, avergonzado, se preguntaba lo que había pasado y por qué había estado toda la noche persiguiendo bellas muchachas para un ritual malvado. 
 
    Los enfermeros se estaban llevando a Clara al hospital en una camilla.  
 
    Parecía que se iba a recuperar del disparo, pero psicológicamente quizá nunca lo hiciera. 
 
    —¡Es el fin del mundo! ¡Yo seré inmortal y os matare a todos! —gritaba mientras peleaba con los enfermeros. 
 
     Drácula se había metido en sus mentes, dejando salir sus deseos más ocultos. 
 
    Secretamente el profesor era un hombre deseoso de estar con jovencitas, pero, en el caso de Clara, había usado el odio que sentía hacia su prima dejando aflorar la maldad que esta reprimía dentro. 
 
    Eva suspiró. Después de tantas emociones era gratificante saber que el bien había vencido al mal. 
 
      
 
      
 
    Año 2050 
 
    En algún lugar del nuevo mundo. 
 
    Con el cuerpo de acero de cuello para abajo y un ojo de cristal color rojo, Eva caminaba por la carretera moviendo la cabeza de un lado a otro, buscando algo que parecía necesitar desesperadamente.  
 
    Convertida en un robot humanoide, con mucho metal en su cuerpo, pero muy sexi. Sus curvas pronunciaban su atractiva silueta femenina. 
 
    De pronto vio con su visión láser algo que le llamó la atención. 
 
    En el cielo unos robots voladores la estaban apuntando con lanzamisiles, un arma mortífera de larga distancia. 
 
    ¡Era una invasión de robots! 
 
    Eva echó a correr en dirección opuesta, buscando un refugio donde estar segura.  Mientras, múltiples bombas caían a su alrededor, haciendo retumbar el suelo donde pisaba. Las piernas de acero de Eva conseguían una rapidez y una agilidad sobrehumana. Pero aquellos androides también eran rápidos y le pisaban los talones. 
 
    Unos momentos después pudo distraerlos. Hizo un giro inesperado y se metió por una estrecha calle donde había una alcantarilla. Eva abrió la tapa y se metió dentro casi justo cuando una bola de fuego la iba alcanzar. Aquellos robots no tenían el tamaño para poder seguirla por allí. Por suerte, había conseguido cerrar la tapa y resguardarse del peligro. Las cloacas eran el peor de los lugares para estar, llenas de ratas, humedad y una peste inmunda. 
 
    Un par de horas después de recorrer las alcantarillas encontró una salida por un sumidero. 
 
    Ya en el exterior, Eva sintió unas repentinas ganas de vomitar al verse cubierta por lodo y suciedad. ¡Necesitaba una ducha, ya! Alzó la vista divisó a lo lejos la fortaleza de cristal, un complejo donde vivían los humanos y podrían protegerse de los robots y de los post-humanos. 
 
    Eva suspiró al recordar que en algún momento había sido una simple humana. 
 
    Hacía unos años había sufrido un accidente de tráfico y había muerto, pero los científicos consiguieron devolverle la vida a costa de convertirla en una post-humana, mitad humana mitad robot, lo que era una versión de Frankenstein, pero más moderna. 
 
    Desde aquello nada volvió a ser igual. 
 
    Como ella, otros post-humanos se habían convertido en seres con condiciones excepcionales. A veces amados, a veces temidos por los simples humanos. 
 
    Aquel mundo había cambiado demasiado en las últimas tres décadas. La estética de las ciudades había adquirido una estructura futurista debido a los avances en la arquitectura. Rodeadas por grandes murallas de cristal, se necesita acreditación para poder acceder. 
 
    Puesto que estaban en guerra con los robots, los humanos no solían salir de las murallas. Aunque, excepcionalmente, había personas que no seguían las normas y se exponían al peligro. Eran los excluidos sociales, aquellos humanos que vivían sin el amparo de la sociedad, vagabundeando donde podían…  
 
    En ese momento un hombre que pasaba por ahí la vio y lanzó un grito de terror para después echarse a correr. Eva giró la cabeza hasta llevarla a la espalda. Con su mirada láser sabía que aquel hombre escondía algo. Escaneó en su interior y pudo ver que llevaba droga en los bolsillos. 
 
    Además, pudo acceder a la base de datos del gobierno y descubrir que era un camello exconvicto que estaba en búsqueda y captura. ¡No podía dejar que se escapara, así como así! Tenía que apresarlo y darle su merecido. Pero algo la frenó.  
 
    Un olor peculiar.  
 
    Era un aroma a almizcle. Un perfume empolvado, dulce, cálido, con un toque de ámbar.  
 
    Conocía ese olor… 
 
    Olía a vampiro. 
 
    Drácula llegó derrapando en una moto voladora.  
 
    Llevaba un casco y un traje blanco muy futurista, pero había cosas que no habían cambiado en él. Todavía conservaba su larga melena rubia y sus aires de superioridad, exclusivos de los miembros de la nobleza más pija y remilgada. 
 
    El conde se quitó el casco y se acomodó la melena, echándola hacia un lado. 
 
    —Nos volvemos a ver las caras de nuevo… —dijo sacando un peine del bolso para cepillarse el pelo. Nunca salía sin su set de belleza—. Este peine es iónico, le da más brillo al cabello. Lo malo de ir en moto es que el pelo se enreda un montón. ¡Que suplicio! Tengo que desenredarme el pelo a cada rato. 
 
    —Pero ¿qué haces tu aquí? —preguntó Eva sorprendida. 
 
    —Pues que yo también me he unido a los androides y su causa de invadir el mundo. 
 
    —Ya lo intentaste hace treinta años y no lo conseguiste. ¿Por qué crees que ahora será diferente? 
 
    —Bueno, no lo puedo evitar, está en mi naturaleza rebelarme. Ja, ja, ja —dijo soltando una risa nerviosa. Luego pisó el acelerador y se fue volando, dejando a su rastro una nube de humo que salía del tubo de escape. 
 
    En ese momento, Eva sintió una poderosa energía que emanaba de su amuleto y llenaba todo su ser.   
 
    Una familiar sensación, como un déjà vu que la conectó con una conciencia cósmica. 
 
    Una ráfaga de aire movía su largo cabello suelto ondeándolo de un lado a otro. 
 
    Cerro los ojos y … 
 
      
 
    Rubén estaba sentado en la mesa de la cocina leyendo el periódico tranquilamente cuando escuchó a Eva gritar desde su habitación. Se levantó de la silla y fue rápidamente junto a ella. Cuando llegó a la habitación se la encontró hablando en sueños, gritando y diciendo cosas incoherentes. 
 
    Rubén la abofeteó para que despertara. 
 
     —¡No manches! Eva, qué tienes, ¡despierta! 
 
    Un momento después Eva abrió los ojos. 
 
    —Has tenido una pesadilla —le dijo Rubén acariciándole la cara con cariño—. Me tienes que perdonar, pero es que no despertabas y tuve que abofetearte. 
 
    —Oh, era un sueño tan vívido… —Eva movió la cabeza de un lado a otro para conseguir despejarse—. Estaba en el futuro y yo era una especie de humanoide. ¡Fue horrible! 
 
    —Tranquila, ya pasó. —Le dio un tierno beso en los labios. 
 
    Ambos se abrazaron fuertemente. 
 
    —Te he preparado algo muy chingón para desayunar, vamos.  
 
    —Gracias, Rubén. 
 
      
 
    En la mesa había tortitas con bananas y café. El desayuno favorito de Eva. 
 
    Últimamente Rubén estaba muy atento e involucrado en la relación, parecía que iba en serio con el tema de ser novios y eso hacía muy feliz a Eva. 
 
    La vida les había dado una oportunidad para el amor. 
 
    Eva estaba desayunando mientras Rubén leía el periódico cuando algo la dejó helada. Una noticia en la portada del periódico en la que se anunciaba un acontecimiento extraordinario. La creación del primer humanoide. Un humano biónico.  
 
    Petrificada durante unos instantes, Eva miraba la noticia boquiabierta.   
 
    Rubén se percató de la reacción de su novia que estaba mirándolo con cara de susto. 
 
    —Los avances científicos son sorprendentes. Últimamente están desarrollando cosas increíbles y debemos aprovecharlo para el beneficio de la humanidad. No podemos impedir que la tecnología prospere —dijo Rubén como si nada, restándole importancia al asunto.   
 
    Pero aquello no era casualidad, debía tener algún significado.  
 
    De pronto, Eva sintió una energía proveniente de su pecho. Se tocó el cuello buscando el colgante de organita y comprobó que empezaba a cambiar de color de un tono rosa a un tono azul intenso. El amuleto estaba previniéndole de que en cualquier momento algo podría volver a suceder  
 
    ¿Acaso era el momento de salvar el mundo de nuevo? 
 
    Todas esas preguntas rondaban por la cabeza de Eva intentando darles respuesta hasta que… 
 
    —¡Muchacha, muchacha! —le gritó el profesor Dionisio a Eva. 
 
    —¿Que? ¿Dónde estoy? —preguntó desorientada. 
 
    —A clase no se viene a dormir. Te voy a poner un negativo —la riñó el profesor. Se veía claramente molesto y salivaba más de lo normal, salpicando con sus babas sin ton ni son.  
 
    Justo en ese momento sonó la alarma. Habían terminado las clases y los estudiantes recogían sus cosas. Pero Eva todavía estaba sentada en su pupitre. Se preguntaba por qué había aparecido de repente en el colegio. Hacía unos instantes estaba hablando con su novio. Era demasiado raro. ¿Acaso se estaba volviendo loca? Eva cogió el móvil y marco el número de Rubén. 
 
    —Rubén, tengo que comprobar algo. Necesito que me digas si hace unos minutos estábamos hablando en tu casa. 
 
    —Sí, pero te fuiste de un momento a otro. 
 
    —¿Viste cómo me iba? 
 
    —Eso no, más bien fue que cuando me di la vuelta ya no estabas.  
 
    —Vale, era eso. 
 
    —Vale, mi amor, pasa un bien día —le dijo Rubén. 
 
    ¡Entonces había tenido una proyección astral! 
 
    Lo malo es que no podía controlarlo y de repente aparecía en un lugar o en otro. Quizá con el tiempo y la práctica podría llegar a controlarlo. Eran los gajes del oficio de bruja. Era poseedora de una fuerza muy poderosa y sentía que aún tenía que descubrirla. 
 
    Al termina de recoger sus cosas salió del instituto. El día estaba soleado, aunque un poco fresco. Ya había empezado el otoño y las hojas caían en el suelo, llenando las aceras. Mientras camina por las hojas, Eva escuchó un ruido a su espalda. Se paró en seco y al girarse vio a un hombre con gorra y gafas de sol pasando por su lado. 
 
    Le daba la sensación de que lo había visto antes en algún sitio. Como si escondiera algo, aquel hombre tenía una misteriosa aura oscura. Eva inspiro y exhaló profundamente. «No puede ser que últimamente desconfíe de cada cosa que veo».  
 
    Era hora de tomarse un descanso después de tantas emociones así que decidió darse un capricho. Poco después, estaba recibiendo un placentero masaje en los pies. Le habían dado cita en el último momento para hacerse la pedicura. 
 
    —Cómo tienes estas durezas. ¿Hace mucho que no te arreglas los pies? —le preguntó la esteticista. 
 
    —Sí, bastante. Los tenía descuidados. Últimamente no tengo mucho tiempo para esas cosas. Hoy también quiero arreglarme las manos y el pelo. 
 
    —¡Hoy sesión completa! ¿Vas a ir a algún sitio en especial? 
 
    —Voy a ir a cenar con mi novio —Eva lo dijo con una sonrisa de oreja a oreja. «Novio», se repitió para sí, aquella palabra sonaba muy bien. 
 
     —Genial —le dijo la esteticista devolviéndole la sonrisa—. Por cierto, el otro día vi un vídeo tuyo que me hizo mucha gracia. Era una sátira de los peores estilismos del 2.000. Me encantó la parte en la que hablabas de los pantalones de tiro bajo y lo vulgares que pueden llegar a ser. Y pensar que yo me los ponía. Ahora veo las fotos de hace veinte años y pienso cómo podía llevarlos. 
 
    —Sí, era una época un poco confusa en la moda. Yo también sucumbí a aquellos pantalones. Me alegro de que te gusten mis vídeos. ¡Gracias! 
 
    Era agradable ver que había gente que reconocía su trabajo en internet y que le gustaba. 
 
    Eva estaba relajada disfrutando del masaje de pies cuando de repente llegó Conchi.  
 
    —Hola —Conchi dio un respingo. 
 
    Hoy traía muy mala cara y se notaba que estaba disgustada. 
 
    —Hola, Conchi, ¿qué tal? —Eva observó que su amiga volvía a tener marcas en las muñecas recorriendo sus brazos.  
 
    —Mal. He tenido un día horrible. Estoy muy cansada —se quejó mientras tiraba del jersey, estirando las mangas hasta cubrirse las manos.  
 
    Eva se dio cuenta de que Conchi había vuelto a cortarse, pero no sabía qué hacer para ayudar a su amiga. Varias veces le había dicho que debería ir a un psiquiatra y tratarse su trastorno de ansiedad, pero era en vano.  
 
    Un sentimiento de culpa la invadió: «¿Es que no puedo hacer nada por mi amiga?». 
 
    —Conchi, por qué no te das un masaje de pies, te va a sentar muy bien. 
 
    —Paso, eso es muy caro y no puedo gastar —dijo Conchi entre dientes molesta, cruzándose de brazos. 
 
    —Te invito yo, mujer —se ofreció Eva. 
 
    —Bueno, si me invitas, no te digo que no. —Parecía que por un momento Conchi se había alegrado y se sentó en la silla al lado de Eva—. ¿Para qué te estás arreglando tanto? ¿Vas a salir? 
 
    —Quedé con Rubén después. 
 
    —¡Ese tío no te conviene! Seguro que te va a tomar el pelo. Tú ten cuidado —le advirtió. 
 
    —No te preocupes, nos estamos conociendo, vamos poco a poco. 
 
    —No. ¡Es que luego tú te enamoras y te va a romper el corazón! Mira que todos los tíos son unos cabrones, te lo digo por experiencia. A mí siempre me pasa. ¡Estoy muy harta! 
 
    —Tranquila, ya sé que debo tener cuidado, pero tampoco voy a pensar así. Seguro que hay hombres buenos. 
 
    —Luego no me vengas llorando que no te voy a consolar. Ya te aviso. —Conchi estaba enfadada. En el fondo sentía celos de que Eva estuviera con Rubén. La envidia no la podía evitar, era típico de su carácter. Tenía mucho odio y dolor dentro—. ¡No sabes por lo que he pasado yo en esta puta vida! ¡Lo que he tenido que aguantar! —dijo mientras empezaba a llorar. Era frecuente que se comportara como una niña inmadura y berrinchuda, echándose a llorar como si tuviera una pataleta. 
 
    —No, Conchi, no es así. Tienes que tranquilizarte. 
 
    —¿Cómo que me tranquilice? Yo tengo mucha paciencia contigo. Siempre te apoyo cuando lo necesitas, pero no valoras nada. ¡Y ahora estás con ese chaval, que ya verás que te va a salir muy mal! —Las lágrimas corrían por sus mejillas sin freno. 
 
    —Eso nunca se sabe, ya se verá. Pero creo que es mejor que te vayas, estas dando la nota aquí —le recriminó Eva. 
 
    — ¡La nota la das tú con tus vídeos! ¡No ves que haces el ridículo! —Conchi señaló con el dedo a Eva. Cada vez se iba alterando más y más—. Todos estamos de acuerdo. Mucha gente me lo dice siempre. Yo no me voy a callar. Que lo sepas. ¡Me voy! —farfulló haciendo aspavientos con las manos y saliendo de la peluquería.  
 
    Eva se entristeció. Cuando Conchi quería, podía ser de lo más irritante y cruel. Suspiró resignada. Era la misma cantinela de siempre. Aunque esta vez no iba a dejar que eso le fastidiara. Se había propuesto que pasara lo que pasara, sería un día maravilloso. 
 
      
 
      
 
    En la oscuridad de la noche Eva y Rubén contemplaban abrazados el hermoso paisaje de la ciudad de Vigo desde el mirador del monte El Castro; al fondo se divisaba la ría y las islas Cíes. Se respiraba una fresca brisa marina muy agradable. 
 
    —Y entonces con tus poderes mágicos, ¿qué puedes hacer? ¿Un conjuro malvado? ¡Porque si te enfadas conmigo tendré que temerte! —Rubén hizo aletear sus manos. 
 
    —Claro que no, eso es magia negra. Yo hago magia blanca, ¿me tienes miedo? — preguntó poniendo morritos. 
 
    —Después de detener a unos malvados vampiros que querían destruir el mundo, creo que has demostrado que eres una bruja buena. —Rubén le apoyó una mano en el hombro. 
 
    Eva esbozó una sonrisa. 
 
    —Este es mi sitio favorito de Vigo —manifestó Rubén. 
 
    —¡También el mío! —dijo ella saltando alegremente. 
 
    —Eso no vale ¡Siempre me copias!  
 
    —No, me copias tu a mí. ¿Sabes que me gustaría ahora? 
 
    —Ahorita, no sé, dime. 
 
    —Comer unos tacos —proclamó ella mientras lo miraba con su mejor sonrisa.  
 
    —Padrísimo. Ahí te copio, también yo quiero. —Rubén la cogió de la cintura y la apretó contra él. 
 
    —Después podemos hacerlo en mi casa. —Ella lo miró con deseo. 
 
    —Me gusta cuando te pones en cuatro, tienes un buen culo —alabó él con evidente satisfacción. Al abrazarla se apretó contra ella, haciéndola sentir muy excitada y caliente. 
 
    Como fuego ardiente que quema, era el deseo que sentían el uno por el otro. 
 
    —A ver si aciertas el enigma —le retó Eva. 
 
    —¿Un acertijo? 
 
    —¿Cuál es el recóndito país donde todo se termina? 
 
    —Es muy fácil. Finlandia.  
 
    —¡Correcto! Siempre aciertas, no sé cómo lo haces. —Eva le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Será porque pensamos muy parecido. A mí también me gustan mucho las adivinanzas, los crucigramas y las sopas de letras. Pero ahora tú debes adivinar. —Suavemente Rubén tocó la nariz de ella con su dedo índice—. Un hombre está mirando una foto y una amiga le pregunta: ¿quiénes son? Él responde: no tengo ni hermanos ni hermanas, pero el padre de ese hombre es el hijo de mi padre. ¿Quién es?  
 
    —No lo sé, tiene que ser el hermanastro, ¿no? —Eva arqueó las cejas, indecisa. 
 
    Rubén le guiñó un ojo y le dio un beso en la frente. 
 
    —Me vuelves loco, haces que no razone las cosas y yo siempre he sido muy racional. —Suspiró Rubén. 
 
    —¿Eso es bueno o malo? —preguntó ella intrigada. 
 
    —Son esas cosas de la vida que no tienen explicación —concluyó. 
 
    Ninguno de los dos sabía dónde les llevaría aquella relación. Había muchas cosas que no sabían el uno del otro, pero poco a poco se iban conociendo. Lo importante es que cuando estaban juntos sentían esa sensación electrizante, esas chispas que los hacían vibrar y no podían separarse, como dos polos opuestos que se atraen. Era un torbellino de frenéticas emociones como nunca hubieran imaginado. Un amor libre, sin obligaciones ni expectativas, sin pensar demasiado las cosas, solo dejándose llevar. El futuro era incierto, por eso solo tenían ese momento. Una tierna mirada, un abrazo cálido, un dulce instante fugaz que perduraría por siempre en sus corazones. 
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    En internet todo el mundo estaba de nuevo hablando de Eva. Se había viralizado un vídeo en el que su alter ego, Camila, creaba polémica. En el vídeo daba su opinión sobre la violencia de género y apoyaba la igualdad en los sexos: 
 
      
 
    «Me da igual que seas mujer, hombre, niño o un animal, la violencia es violencia y siempre hay que proteger a los más vulnerables». 
 
      
 
    El debate estaba abierto y en los foros se hacían escuchar las diferentes opiniones de la gente al respecto.  
 
    Las defensoras del patriarcado enseguida reclamaron la objeción:  
 
    «Las mujeres siempre son las más vulnerables, ¡abajo el macho opresor!». 
 
    Los machistas también quisieron expresar su objeción: 
 
    «El hombre siempre será superior a la mujer». 
 
    Y así también todos los demás colectivos. Los que querían proteger a los niños o a los animales o incluso al planeta. Todos exponían su criterio luchando por su causa.  
 
    Internet podía ser divertido y hasta instructor. Si lo usabas bien se podía aprender mucho teniendo acceso a todo tipo de información. Y aquello era genial, aunque no todo era bueno.  
 
    Eva todavía no sabía cómo encaminar su vida. Le gustaban las redes sociales y, de hecho, con ello era con lo que podía costear la hipoteca de su casa y todos sus gastos, pero había algo que no le hacía sentir bien: su mayor fuente de ingresos era con el contenido subido de tono. Ser una mujer objeto moralmente manchaba su imagen y era algo que la avergonzaba. Por eso quería hacer algo al respecto y se había propuesto estudiar para poder cambiar aquel destino. 
 
    Aunque volver al instituto con más de cuarenta años estaba siendo más complicado de lo esperado. Eva nunca había sido buena estudiante, pero se esforzaba al máximo en la ardua tarea de estudiar el bachillerato para adultos. Quería cambiar su vida y optar a un buen trabajo y para ello era necesario un título especializado. No quería estar toda la vida haciendo vídeos eróticos, ella valía más que eso. 
 
    Quizá con cuarenta y dos años ya era un poco mayor para volver a las aulas, pero nunca es tarde si la dicha es buena. Eva se había propuesto aprobar la selectividad y hacer una carrera universitaria y para ello tenía que aplicarse. Las matemáticas era lo que más le estaba costando con el aburrido profesor Dionisio, era la asignatura más difícil y sus clases le provocaban mucho estrés. 
 
    Para paliar un poco la ansiedad que le producían los exámenes, Eva se había aficionado a tomar regalices dulces, chocolate y demás chucherías. No era lo más saludable, pero su estado anímico se lo pedía.  
 
    Cada tarde se acercaba al quiosco que estaba enfrente del instituto y allí cogía unas buenas provisiones de dulces. Lo malo era que después le daban remordimientos de conciencia y era un círculo vicioso del cual era difícil salir. Con una gran bolsa de gominolas en la mano, Eva fue al mostrador donde había un chico joven atendiendo. 
 
    —¿Vas a comerte todo esto? —preguntó el dependiente abriendo los ojos de par en par. 
 
    —No, lo voy a repartir con mis compañeros —se excusó Eva. En realidad, no era cierto, ella solita se las iba a comer, pero le daba reparo reconocerlo.  
 
    Una madre y su hija esperaban detrás de ella. La niña tenía cara de ser muy trasto, con seis años y era bastante espabilada. Tenía unos preciosos ojos verdes y el cabello castaño con bonitos rizos hasta los hombros, con un lacito verde que recogía su flequillo hacia atrás. Su madre era una mujer muy hermosa también y con sus mismos ojos verdes. Aunque algo mayor para ser madre, había esperado hasta los cuarenta y cinco para tener a su hija, pero gracias a la fecundación in vitro lo había conseguido. 
 
    —¿Mami, la piruleta me la vas a comprar? 
 
    —Sí, hija, pero tienes que portarte bien hoy en casa de los abuelos. 
 
    —¡Sí! —respondió alegre la niña. 
 
    Al pasar por su lado, Eva miró a la niña y le sonrió. Cuando cerró los ojos para parpadear, le vino un flash: la madre y la hija serían atropelladas al cruzar la calle.  
 
    ¡Era un salto en el espacio tiempo, veía una premonición que se avecinaba en un futuro próximo! Solo fue cuestión de segundos, pero las imágenes parecían tan reales que la dejaron impactada.  
 
    —Señora, debería tener cuidado al cruzar —dijo vacilante. Era necesario avisarla de lo que iba a pasar. 
 
    La señora la miró extrañada sin imaginar lo que quería decir con eso. 
 
    La madre y su hija salieron por la puerta de la mano y fueron a cruzar la calle antes de que el semáforo se pusiera en rojo, pero un coche se las llevó por delante, haciendo que saltaran por los aires y escuchándose un gran estruendo. 
 
    Desde el cristal de la tienda podía verse el terrible accidente. Sobresaltado, el dependiente salió del mostrador. 
 
    —¿Qué ha sido ese ruido? Parece un accidente, ¿no? —dijo saliendo a ver lo que había pasado. 
 
    En cuestión de segundos empezó a llegar gente que también quería ver lo ocurrido. En cambio, Eva estaba paralizada con las manos en la cara, en shock. Una horrible sensación de angustia se le clavó en el pecho. No se sentía capaz de estar allí ni un minuto más. Haciendo un esfuerzo por sobreponerse salió de la tienda y se fue caminando en dirección opuesta al accidente.  
 
    Todavía estaba temblando cuando llegó a su casa. En estos momentos tenía que estar en clase del profesor Dionisio haciendo el dichoso examen que tanto le había costado preparar, pero se sentía demasiado mal después de haber visto cómo morían dos personas. «Pude haberlo evitado, ¡se lo avisé a aquella mujer, pero no me hizo caso!», se atormentaba. 
 
    Necesitaba hablar con alguien, la culpabilidad la estaba matando. 
 
    Primero pensó en Rubén, pero estaría trabajando y no quería molestarlo. Además, las últimas dos semanas había estado muy distante. Ya no tenía tiempo para quedar con ella y le ponía excusar como que tenía mucho trabajo o que estaba muy cansado. Aquella actitud distante no le estaba gustando nada a Eva. Ella quería más de él. Estar más tiempo juntos y sentirse apoyada.  
 
    Tenía que tranquilizarse, se sentó en el sofá y encendió a televisión intentando no pensar en nada. En ese momento estaban dando anuncios. Eva se quedó pasmando por unos instantes hasta que salió un curioso anuncio. Era la pitonisa Yasmín, una mujer de unos sesenta años, con pelo largo rubio cardado con mucho volumen. Estaba muy retocada con mucho maquillaje y operaciones estéticas. Su mesa estaba llena de velas, cartas de tarot y una bola de cristal. El anuncio decía que era una bruja con un gran poder y que por un módico precio te ayudaría en los problemas que tuvieras. Dubitativa, Eva cogió el teléfono y marcó el número que salía en la pantalla. En un par de tonos contesto la voz ronca de mujer. 
 
    —Al habla la bruja Yasmín, ¿cómo puedo ayudarte?  
 
    Se hizo un silencio detrás de la línea. 
 
    Eva respiró hondo e intentó relajarse. 
 
    —Hola, es que estoy con mucha ansiedad —consiguió articular. 
 
    —Sería mejor que vinieras hasta mi consulta. En una hora tengo un hueco. 
 
    —Vale, ahora voy para allí —dijo Eva con la voz temblorosa.  
 
      
 
    La consulta de la pitonisa era un lugar con poca luz y eso le daba más misticismo. Un ligero y agradable aroma a incienso envolvía el lugar. 
 
    Eva quedó sorprendida cuando vio a la mujer sentada en la mesa meditando con los ojos entornados. Decía unas extrañas palabras en un idioma desconocido. 
 
    De pronto, Yasmín abrió los ojos y la vio. 
 
    —Te estaba esperando, ven, siéntate —ofreció amablemente señalándole con las manos la silla de enfrente.  
 
    —Hola, estoy bastante nerviosa. Acabo de ver cómo morían dos personas atropelladas por un coche —dijo Eva entre lágrimas. 
 
    —¡Qué terrible! Pero esto es una desgracia. Te entiendo perfectamente —dijo moviendo la cabeza bruscamente y dándole énfasis a sus palabras. Curiosamente, aunque movía mucho la cabeza al hablar el pelo no se movía del sitio, llevaba un fuerte cardado y un kilo de laca extrafuerte—. Mira, son cosas que pasan, no podemos culparnos por algo así. ¡Oh! —exclamó de repente abriendo mucho los ojos. Yasmín se calló de pronto. Había visto algo que le causó un gran estupor.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Eva asustada por la reacción de la mujer.  
 
    —¡Llevas un colgante azteca! —dijo excitada. 
 
    Vacilante, Eva no sabía qué decir, solo se encogió de hombros. No estaba segura de poder contarle su mágico secreto, pero algo le decía que aquella mujer ya lo había descubierto. 
 
    Yasmín se acercó a Eva observando el collar más de cerca. 
 
    —Es una joya muy particular. Hay pocas como esa.  
 
    —Ella vino a mí. La encontré por casualidad un día y desde entonces me ha dado un poder muy especial. 
 
    —Ya, los amuletos místicos son capaces de brindar energías muy poderosas. Pero dime una cosa: ¿te crees lo suficientemente capaz para llevar esa responsabilidad? Porque tal y como estás no pareces preparada para usar este poder. El colgante de Metztli solo lo debe usar alguien fuerte. Hay una leyenda muy antigua en nahuatl, el lenguaje azteca, que dice así: «Solo las personas a quienes les ha sido conferido el don de la magia pueden hacer las cosas más grandes en el mundo, pero un gran poder en la persona equivocada será una fatalidad» —le dijo. Aquellas palabras resultaron inquietantes, retumbando en su cabeza. 
 
    —Yo no lo sé, la verdad, creo que todo esto de la magia me está superando —confesó con tristeza.  
 
    —¡Entonces, debes renegar! Tú no deberías tener ese poder. No vales para ello — contestó Yasmín ofuscada. 
 
       —Pero en mi vida pasada yo era la portadora de este poderoso amuleto. Era una mujer muy fuerte.  
 
    —Pero ya no lo eres. Ya no tienes esa fortaleza Ahora eres débil y no soportarás el peso que conlleva tener la responsabilidad de este don —gritó autoritaria con un sofión—. Te lo vuelvo a decir, debes rechazarlo. 
 
    De pronto se escuchó un fuerte bramido. El extraño ruido provenía de detrás de Eva e hizo que se estremeciese. Recelosa, miró para atrás y a ambos lados. Empezaba a sentirse observada desde alguna parte. Era una intuición extraña. 
 
    —Hazlo ahora —dijo suavemente Yasmín. Esta vez su tono era totalmente contrario al de antes—. Entrégame el colgante y tus problemas desaparecerán. Ya lo verás. Te dije que te iba a ayudar y lo haré.  
 
    —¿Así de fácil? ¿Te entrego el colgante y ya no volveré a tener poderes? 
 
    —En efecto. Te quitarás un peso de encima. Vamos, es lo mejor. 
 
    Eva vaciló. 
 
    —Mejor no. No estoy muy segura de querer desprenderme de él. Por alguna razón me ha sido concedido y no quiero rechazarlo… 
 
    —Bueno, entonces ya sé lo que podemos hacer. Toma, bébete este brebaje cada noche durante tres días —dijo mientras sostenía en sus manos una pequeña botella verde con un líquido fluorescente—. Está hecho de hierbas y flores especiales para calmar y dar paz al alma. Te curará tu tristeza. Hará que te sientas mejor. Amiga, ambas poseemos un don muy especial y debemos apoyarnos. Yo haré lo posible por guiarte para que puedas usar ese poder y hacer cosas sorprendentes. ¿Cómo está tu corazón? ¿Estás casada? 
 
    —Tengo una relación con un hombre, pero es complicado. 
 
    —Veo que él no está dando lo suficiente. Yo puedo ayudarte con eso también. ¿Te gustaría?  
 
    Eva asintió con la cabeza. 
 
    —Ven, dame un abrazo, te reconfortará —dijo la pitonisa extendiendo los brazos. 
 
    Eva se aproximó a ella y Yasmín la apretó fuertemente con sus brazos durante unos segundos. Eva por un momento se relajó, cuando de repente sintió un fuerte dolor de cabeza. Parecía un simple abrazo, pero nada más lejos de la realidad. Yasmín había aprovechado para arrancarle un mechón de pelo. 
 
    Eva gritó de dolor.  
 
    —Disculpa, querida, se me enganchó tu pelo en la pulsera —Yasmín se excusó con disimulo y prosiguió—. Muy bien. Bueno pues ya te puedes ir. Mucha suerte. 
 
    —Adiós y gracias —dijo vacilante Eva. Se levantó de la silla y fue hacia la puerta de salida, pero en ese momento se detuvo al ver de reojo una sombra moverse. Sin darle demasiada importancia, Eva siguió caminando y salió de aquel tenebroso lugar. 
 
    De entre las sombras apareció un ser con aspecto similar a un humano, pero con ciertos rasgos distintos. Tenía una joroba en la espalda y caminaba encorvado. Le salían solo unos pocos y finos mechones de pelo grasiento en su calva cabeza. Sus ojos eran muy grandes, más que cualquier persona, y también tenía unas enormes orejas puntiagudas que sobresalían torcidas. Su nombre era Eltin y era un elfo oscuro proveniente del reino de Svartalfaheim. Con carácter poco amigable, era propenso a enojarse por cualquier cosa. 
 
    —¿Se fiará de ti? ¡No has resultado muy convincente! —exclamó con voz gangosa el elfo. 
 
    —Se me da bien manipular —dijo con una sonrisa lobuna Yasmín. 
 
    —¡Pero por qué has dejado que se vaya! La necesitamos para que sea nuestra aliada — Eltin levantó las manos haciendo aspavientos y soltó iracundo un chiflido.  
 
    —Cálmate, no es el momento todavía para que se una a nuestra causa. Pronto lo hará. Ja, ja, ja —Yasmín soltó una carcajada y se regocijó. 
 
    —Pero ¿cuánto debemos esperar para que eso ocurra? No tenemos mucho tiempo — afirmó ansioso. 
 
    La bruja levantó las manos en un gesto para tranquilizarlo.  
 
    —No tardará, yo me encargaré —afirmó Yasmín acariciando con las dos manos su bola de cristal mientras esta emitía una luz oscilante. 
 
    La bola mágica mostraba lo que estaba haciendo en ese momento Eva.  
 
    —Qué guapa es, ¿crees que podría gustarle al rey del mal? —preguntó Eltin con una mirada cargada de ternura. 
 
    —Bueno, querido, yo podría hacer de casamentera. ¡Sería una unión magnifica! Además, la pócima que le he dado la hará vulnerable y será muy fácil conseguir nuestro propósito. Voy a hacer un conjuro y tengo el ingrediente clave —Yasmín cogió el mechón de cabello que antes le había arrancado a Eva y lo quemó en un recipiente con especias—. Ja, ja, ja — De nuevo volvió a soltar una sonora risa. 
 
    —Entiendo. ¡Qué gran jugada! —el elfo aplaudió excitado. 
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    Una densa nube de humo envolvía a Eva, impidiéndole ver con claridad a su alrededor. Se sentía desorientada, era un lugar oscuro y lejano donde ni el espacio ni el tiempo eran comprensibles. De pronto la voz de Yasmín, a lo lejos, resonó en su cabeza con un estridente eco. 
 
    —Tienes un destino, deja tu dolor a un lado, no temas.  
 
    Eva abrió los ojos sobresaltada. «¡Solo ha sido un sueño!», pensó.  
 
    Abrió mucho los ojos observando su habitación. Todo parecía normal. Suspiró. 
 
    No haber podido evitar la muerte de una madre y su hija la había dejado totalmente destrozada. Sentía una gran impotencia por no haber podido hacer nada al respecto. ¿De qué valía poder predecir el futuro si luego no podía cambiar lo que iba a pasar?  
 
    Después de haber estado tomando durante tres noches el brebaje antes de irse a dormir, Eva comenzaba a notar sus efectos. Ya no tenía ganas de llorar ni tampoco tristeza. El remedio de Yasmín había dado resultado. 
 
    Ser tan sensible no le hacía ningún favor. Era un alivio sentirse bien de nuevo. Tampoco podía echarse la culpa de todas las desgracias del mundo, siempre habría cosas que no estaría en sus manos cambiar… Se levantó de la cama en dirección al baño. Por un instante se miró al espejo. Había algo distinto en ella. Su mirada ahora tenía un brillo especial, un aire de impasividad. Sentía como si la rodeara una atmósfera de frialdad que hacía que nada la pudiera herir. Se preguntó cuanto tiempo duraría aquella sensación. 
 
    «¿Sería más fácil la vida si las cosas nos importaran menos? Los sentimientos te hacen vulnerable al dolor y eso no es agradable». 
 
      
 
    De repente se preguntó qué estaría haciendo Rubén en ese momento. Miró su móvil y le sorprendió un sentimiento irritante. Ira. Una ira descomunal. 
 
    «Vaya, entonces no soy insensible a todo, puedo sentirme enfadada, pero no triste», dijo para sí. «¿Cómo puede ser que haya caído de nuevo en su jueguecito? ¡Maldito sea! Es que nunca voy a aprender, Rubén no me toma enserio, solo está pasando el rato conmigo. ¡Claro! Me ve como una mujer objeto y nada más. ¡Esto tiene que acabar!». 
 
    Rabiosa, tiró el móvil contra el suelo. Era temprano, empezaban a salir los primeros rayos de sol de la mañana. Decidida, Eva se dirigió hacia el despacho de Rubén. Caminaba rígida, con la mirada firme y apretando los puños. Estaba furiosa, como un volcán a punto de ebullición. De un golpe abrió la puerta del despacho de Rubén.  
 
    — Rubén, tenemos que hablar —dijo directa y sin rodeos. 
 
    —¡Casi derribas mi puerta! Estas no son formas de irrumpir en mi oficina —le recriminó él. 
 
    —Nunca tienes tiempo para mí. Siempre pones excusas para quedar. 
 
    —Es que trabajo mucho, hoy iba a decirte de salir, pero no puedo. Tengo un compromiso…  
 
    Rubén le lanzo una mirada fría. 
 
    —¡No me mires así! —gritó ella y prosiguió—. ¡Siempre me haces lo mismo! ¿Te das cuenta de que ya no puedo más con esta relación? Quiero que sepas lo que siento. 
 
    Provocado por la magia de Eva, algo sorprendente ocurrió. Al gritar aquellas últimas palabras se prendió una llama de fuego detrás de él. 
 
    —¡Vergas! ¡Está ardiendo la oficina! —aulló él. 
 
    —¿Lo ves?, siempre te comportas así.    
 
    —¿Así cómo? —Rubén no daba crédito—. Pareces una pinche psicópata. Te enojas sin motivo. Vienes a mi trabajo a recriminarme cosas privadas y aquí no voy a tratar estos temas. 
 
    —Crees que no soy lo suficiente para ti. Solo tenemos sexo cuando a ti te apetece y luego pasas de mí. —Sin decir nada más Eva dio media vuelta y se fue, dejando a Rubén con la boca abierta. 
 
      
 
    Rubén tragó saliva. «Ahora sí puedo decir que no entiendo a las mujeres», pensó.  
 
    Eva se subió a su coche. Ya no estaba tan enfadada. Por lo menos se había desahogado. Cogió el móvil y vio que tenía un mensaje de su madre. 
 
    «Tu prima Clara ha salido del psiquiátrico y quiere verte, ¿vas a venir?». 
 
    Eva respiró profundamente. «Es lo último que me apetece en estos momentos. Clara siempre me hostiga con sus críticas y desprecios. No la aguanto». 
 
    De nuevo regresó la ira. Pero no iba a permitir que su familia la humillara de nuevo. Era hora de poner límites. Eva resolvió responder el mensaje. 
 
    Moviendo sus dedos con velocidad consiguió escribir la contestación más breve y directa.  
 
    «No quiero ir.» 
 
    Luego encendió la radio y puso una canción metalera, sacó de la guantera unas gafas de sol negras y sonrió. Mirándose al espejo del retrovisor dijo en voz alta: «Aquí hay para todos, baby».  
 
    Sonriendo, disfrutó el rugido de su coche cuando salió disparada pisando el acelerador. 
 
    Al llegar a su casa Eva tenía una sonrisa de oreja a oreja y todavía se regocijaba de sus logros. Desde su punto de vista había conseguido enfrentarse a todos y salir airosa. 
 
    Con una sonrisa lobuna que no disimulaba en absoluto, se sentía eufórica. Caminaba como si nada ni nadie pudiera frenarla, hasta que de repente su semblante cambió. Rosa María y dos de sus atractivos hermanos la estaban esperando en la entrada de su casa. León y Paul eran dos jóvenes de veinticinco años, con cuerpos muy musculosos y metrosexuales, también tenían la condición de ser licántropos. 
 
    —¡Eva, por fin llegaste! —Rosa parecía contenta de verla.  
 
    —¡Qué sorpresa! —dijo Eva fingiendo que se alegraba.  
 
    —No te lo vas a creer, tenemos una sorpresa muy chida. Nos hemos mudado al edificio de enfrente. ¡Ahora somos vecinos! —Rosa parecía expectante por la respuesta de Eva. 
 
    —Pero ¿qué pretendéis, espiarme? Espero que no vayáis a ver lo que hago desde la ventana. No me gustaría nada —le respondió molesta. 
 
    —Es por tu bien. Nunca se sabe dónde puede estar el peligro —aclaró Rosa. 
 
    —No necesito protección, gracias —aseveró mientras abría la puerta de su casa.  
 
    —Será solo por un par de meses. Queremos conocer España y tú podrías enseñarnos los sitios típicos. 
 
    —Vale, no puedo oponerme, supongo —dijo Eva con desgana. 
 
    Tener a una familia de licántropos que la controlara no era lo más guay del mundo. Además, estaba en un momento de su vida en el que quería sentirse libre y no tener a nadie que le dijera qué hacer. 
 
    Eva cogió una cerveza y se tumbó en el sofá espatarrada, con los pies en alto apoyados en un cojín. «Relax, tengo que tomarme la vida con calma». 
 
    Y por si la visita de la familia Carotch fuera poco, todavía quedaba alguien más por llegar. En ese momento entraron por la puerta Georgina y Conchi.  
 
    —¡Hola! —saludó efusiva Georgina—. Venimos a invitarte a cenar. 
 
    —Vale, déjame que me cambie de ropa. Además, tengo que darme una ducha —aclaró Eva. 
 
    Mientras se duchaba, Eva pensaba en lo diferente que se sentía. Le gustaba no ser tan sensible y ser más fría. Los demás la esperaban en el salón conociéndose un poco más. Estaban divirtiéndose y conversando muy animados hasta que entró Eva y todos se callaron. 
 
    Se había sujetado el pelo hacia atrás en una coleta alta. Se había vestido con un conjunto en color blanco de camisa corta, dejando el vientre a la vista y con un gran escote en pico, también llevaba una falda ajustada. Su ropa ensalzaba sus marcadas curvas y era muy provocativa, pero su look podía ser un poco llamativo.  
 
    La situación se volvió un poco tensa, nadie se atrevía a decir nada. 
 
    —¿Por qué estáis tan callados? —preguntó Eva extrañada. 
 
    —¿Vas a ir así? Me parece excesivo —verbalizó al fin Conchi. 
 
    —Pues yo creo que está diferente, pero muy guapa —corrigió Georgina. 
 
    —Hoy quiero ser una femme fatale —advirtió Eva cogiendo una botella de vodka y sirviéndose en un vaso para después beberlo de un trago. 
 
    —¡Amén, amiga! Yo también quiero uno —dijo Conchi. 
 
    Eva sirvió dos copas y ambas brindaron y bebieron el contenido de un trago. 
 
    Un rato después, Eva y Conchi ya estaban tambaleándose, aún no habían cenado y era temprano pero el vodka solo era demasiado fuerte para ellas y en cuestión de una hora ya estaban borrachas.  
 
    —Yo quiero ser madre —se lamentó Conchi con voz quejumbrosa mientras le caían las lágrimas. 
 
    —No vas a conseguirlo y menos con esa actitud de monja —le espetó Eva sin florituras—. Ya tienes casi cuarenta y tres años y no estás haciendo nada por quedarte embarazada. ¡No tienes sexo! Tendrías que planteártelo de otra forma. Necesitas buenos sementales que te den su semen. 
 
    —Sí que tengo sexo, para que lo sepas. No soy ninguna monja.  
 
    —¿A sí? ¿Y con quién? 
 
    —Con Enrique. 
 
    —¿Qué? El semen de Enrique no te vale —le recordó Eva. Enrique tenía una enfermedad mental que era hereditaria, los médicos le habían avisado que era mejor no tener hijos propios. 
 
    Conchi y Enrique habían sido novios durante un tiempo, luego habían roto su relación, pero seguían siendo amigos y de vez en cuando se acostaban, aunque no era algo serio, él siempre estaba allí para cuando ella lo necesitaba.  
 
    —Tranquila, Conchi, seguro que lo conseguirás —dijo Georgina consolándola y dándole un abrazo. 
 
    —Eva está siendo muy cruel conmigo. Ella sabe lo mucho que me duele todo esto.  
 
    —Pero no seáis cínicas. La naturaleza es sabia, a partir de una edad ya no se puede tener hijos, por algo será. Eres una mojigata —Eva miró desafiante a Conchi. 
 
    Conchi lloraba en los brazos de Georgina, pero, enfadada, se enfrentó a Eva cara a cara. 
 
    —Prefiero ser una mojigata antes que una puta como tú —le echó en cara y se abalanzó sobre Eva y le pegó una sonora bofetada. Conchi la miró esperando su reacción.  
 
    Eva se quedó paralizada por un momento. 
 
    —Eres una cerda —dijo entre dientes—. Solo sabes gruñir. Quiero que cierres tu porcino hocico. ¡De humana a animal te convertirás por esta noche en el fango te rebozarás! —Al decir aquellas mágicas palabras algo le hizo presentir que no serían en vano. 
 
    De repente una estela de luz rodeó a Conchi, como si de un potente remolino se tratase, que no la dejaba escapar. Y en cuestión de segundos, desapareció. 
 
    Georgina, Rosa y sus hermanos quedaron sorprendidos ante aquel extraordinario embrujo. 
 
    Ahora Conchi ya no estaba, pero en el suelo se escuchó el gruñido de un cerdo. «Oenc, oenc». 
 
    ¡La había transformado en un cerdito sonrosado! 
 
    —¡Ha usado su magia en contra de sus amigas! —declaró Rosa María. 
 
    —Eva está fuera de control — afirmó su hermano León. 
 
    —Se ha pasado al lado oscuro —concluyó Paul, el otro hermano licántropo.  
 
    Eva se rio complacida. 
 
    —No tengo nada en contra de los cerdos, al contrario, me gustan. Estás adorable, incluso más guapa ahora —dijo encogiéndose de hombros. Todos la miraban con miedo y estupefacción al ver aquel asombroso conjuro. 
 
    —¡Dios mío, eres una bruja! —gritó Georgina. 
 
    —Güey, esto no está bien. No puedes dejarla así. Tienes que revertir el conjuro, Eva —le avisó León. 
 
    Eva se dio cuenta de que lo que acababa de hacer no estaba bien, pero a la vez no le importaba. Sin más, dio media vuelta y se fue. Entró en un bar donde ponían música electrónica. Había poca iluminación y no era un sitio muy grande, pero había bastante gente aglomerada. Aunque era difícil hacerse paso entre la multitud, consiguió encontrar un hueco en la barra, donde había una guapa camarera sirviendo copas. 
 
    —Quiero un vodka con lima, y no me pongas garrafón, que luego me sienta mal — pidió Eva.  
 
    Le dio un sorbo a la bebida y se dio la vuelta observando a la gente de aquel sitio. No conocía a nadie, pero parecía que a Eva sí la reconocían, varias personas la miraban sorprendidas, seguramente por sus vídeos en internet. Algunos se reían, pero otros la miraban con mala cara. Ser conocida en internet era algo nuevo para ella y todavía no terminaba de acostumbrarse a ello. 
 
    Eva se sorprendió cuando creyó ver a Rubén entre la multitud, cerca de la zona de los baños.  
 
    Con la copa en la mano se dirigió hacia allí esquivando a la gente a su paso. 
 
    Cuando llegó al fin junto a aquel hombre Eva vaciló, no estaba segura de que fuera él. Físicamente era igual que Rubén, pero había algo diferente en sus gestos. Estaba hablando con otro hombre y se le veía concentrado en la conversación. Ni siquiera se había percatado de la presencia de Eva, que lo miraba fijamente.  
 
    Debía salir de dudas, porque no quería quedarse mirándolo sin más, así que se acercó a él. 
 
    —¿Rubén, que haces aquí? O sea, yo pensaba que hoy no ibas a salir porque tenías mucho trabajo.  
 
    —Hola, ¿cómo estás, guapa? Es una sorpresa encontrarnos aquí —se limitó a responder él eludiendo la pregunta.  
 
    El tiempo se detuvo durante un instante. El corazón de Eva latía a mil por hora solo de volverlo a ver. Lo quería demasiado, pero en el fondo algo le decía que era un amor imposible y no podía soportar otra decepción amorosa. 
 
    —Es mejor que me vaya —resolvió resignada. 
 
    Eva se sentía estúpida, aunque Rubén la ignoraba no podía evitar seguir amándolo. Era como un juego sadomasoquista en el que ella se arrastraba suplicando cariño cuanto peor la trataban. 
 
    Una húmeda lagrima rodó por su mejilla y rápidamente se pasó la mano para limpiársela, no quería que nadie la viera romperse. Volvió a la barra y pidió otra copa. 
 
    —Esta vez cárgalo bastante, quiero anestesiar mi dolor —sabía que el alcohol no era la mejor manera, pero tenía la mala costumbre de beber en situaciones así. Era un problema tener que recurrir a emborracharse para no enfrentar las cosas porque luego hacía cosas de las que solía arrepentirse después. Era peor el remedio que la enfermedad. 
 
      
 
    Y el viejo remedio no falló, la tristeza pronto desapareció después de darle un par de sorbos a su bebida. «Por lo menos quiero disfrutar esta noche y que nada me la estropee, ni siquiera un mexicano engreído». 
 
    Eva se dio cuenta de que al otro lado de la barra había un chico mirándola de reojo, se notaba que quería hablar con ella, pero no atrevía, hasta que por fin ella le sonrió, dándole a entender que tenía su permiso para acercarse. 
 
    Era un chico de unos veinte años con aspecto afeminado. Llevaba el pelo rubio platino, corto y con flequillo. Alto y bastante delgado, llevaba una ropa muy colorida: una americana con bordados en diferentes tonalidades y unos pantalones ajustados blancos que marcaban su esbelta figura.  
 
    —Hola, Camila, ¡eres la bomba, tía! Me parto con tu humor, el otro día vi un vídeo tuyo donde decías que no existe el machismo ni el feminismo solo el respeto mutuo entre las personas. Y me sentí tan identificada, o sea, yo creo que todavía hay mucha homofobia en el mundo y muchas veces a los gays nos discriminan por nuestra condición sexual y no nos escuchan. Yo soy marica y orgullosa de que me gusten los hombres —dijo levantando el dedo índice enfatizando sus palabras.  
 
    —Te agradezco mucho tus palabras. Tienes razón, todavía queda mucho por hacer para que este mundo sea un lugar justo y libre —lo miró a los ojos y pudo ver el fondo de su alma y empatizar con él—. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Mike.  
 
    La música electrónica era buena y Eva empezaba a moverse. A pesar del desplante de Rubén, se sentía con ganas de divertirse. Había buen rollo en el ambiente. 
 
    Mike la cogió de la mano y la llevó a la zona de baile.  
 
    Un señor que llevaba un montón de complementos de fiesta les ofreció que compraran una de sus diademas fluorescentes y Mike le compró una. 
 
    —¡Vamos! —con una sonrisa divertida el chico le puso en la cabeza una diadema con orejas de gato que brillaban y cambiaban de color.  
 
    Eva y Mike empezaron a bailar moviendo todo su cuerpo, vibrando y saltando con ritmo. El baile era la mejor terapia para no pensar en los problemas y las cosas malas. Era muy divertido dejarse llevar por la mejor música tecno. Además de liberadora, aquella sensación era electrizante.  
 
    Hacían buena pareja de baile, se compenetraban y se lo estaban pasando muy bien. Y aunque Eva no lo sabía, estaba siendo observada desde la otra punta de la sala por Rubén.  
 
    Ni él mismo sabía lo que le pasaba con ella. Era como una montaña rusa de emociones, a veces feliz por verla y otras, decepcionado. No tenían muchas cosas en común, pero cuando estaban juntos se entendían a la perfección. El sexo era más que bueno, con una química brutal. Pero, lógicamente, no podía basar una relación solo en eso, había otros factores para tener en cuenta. Y, sobre todo, una gran razón que los separaba desde un principio: el personaje de Eva en internet. Por un lado, eso lo atraía, como un fetiche de una mujer abierta en la sexualidad, pero por el otro, le repelía porque iba en contra de su moralidad. Siempre había sido una persona racionalmente estable, pero aquellas perturbadoras emociones hacían que entrara en un estado ansioso. Era como si se estuviera volviéndose loco, y eso no le gustaba. 
 
    Eva reía y parecía feliz en la pista de baile. Habían hecho un corro a su alrededor y la gente aplaudía su baile.  
 
    De pronto la energética música electrónica terminó y empezó a sonar una balada de ritmo suave y romántico.  Eva cerró los ojos y cambió sus movimientos a una danza lenta.  
 
    Inesperadamente, aparecieron por su espalda unas manos masculinas, grandes y fuertes que envolvieron su cintura con delicadeza. 
 
    Extrañada abrió los ojos y se dio la vuelta sin saber quién era aquella persona. Al girarse, se topó de frente con un atractivo hombre.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó ella con desconfianza. No era normal que una persona desconocida se tomara la libertad de tocarla de esa manera.  
 
    —Me gusta cómo bailas. Soy Lois —respondió con una sonrisa arrebatadora—. Me has llamado la atención, no pareces de aquí.  
 
      
 
    —Sí, soy gallega —contestó Eva conteniendo la risa. Decir que no parecía de Galicia sí que era de guasa. Su acento gallego marcado lo evidenciaba además de su blanca piel y sus facciones típicas del norte de España—. ¿De dónde creías que era?  
 
    Él no respondió, pero se acercó un poco más y la miró fijamente a los ojos. Lois era un tipo alto y musculado. Moreno y con unos grandes ojos azules que cortaban la respiración. Eva notó que se sonrojaba. 
 
    —Te ves muy sexi con este traje blanco, me gustaría quitártelo. 
 
    —Vas un poco rápido, no nos conocemos. 
 
    —Yo creo que ya te conozco bastante. Soy observador. Veo que eres una chica dulce y cariñosa, aunque a veces te sientes sola.  
 
    —Eso es muy típico… 
 
    —Además, veo que tienes algo especial. No eres como las demás personas, me transmites una poderosa energía. —Lois hizo una pausa y rozó sus labios con los de ella, haciéndola estremecer—. Pero no estás explotando tu poder al máximo. No conoces los maravillosos beneficios que eso te brindaría. La magia negra puede hacer que consigas todos tus deseos y fantasías más deseadas haciéndose realidad.  
 
    —Cuéntame más —le pidió ella con curiosidad.  
 
    —Riquezas, lujos, éxito y el reconocimiento que tú más deseas, todo eso podrás conseguir.  
 
    —Pero para conseguir algo en esta vida siempre se requieren sacrificios. ¿Cuáles son? 
 
    —¡Eres lista! Sí, correcto. Deberás cambiar tu perspectiva de las cosas. El bien o el mal, todo es muy relativo dependiendo de a quién le convenga. ¿Verdad que en la selva el león es el rey? Él se alimenta de otros animales que son sus presas y no lo vemos como algo malo porque es su naturaleza. Él caza por su instinto y le roba la vida a otro ser vivo para vivir él, porque si no, moriría de hambre. Pues la magia funciona de igual manera. Y ahora yo te pregunto: ¿qué quieres ser, el cazador o la presa? 
 
    —Estoy harta de mirar por los demás y nunca por mí. Soy una persona con ambición, no quiero conformarme con una vida simple. —Eva le pasó la mano por la espalda apreciando la fuerte musculatura de Lois. 
 
    —Así me gusta. Te enseñaré una cosa, ven —dijo agarrando la mano de ella y llevándola hacia afuera del bar. 
 
    Salieron juntos a la calle de la mano y fueron hacia el aparcamiento. 
 
    Lois levantó la mano y le dio al mando a distancia para abrir el coche.  
 
    —Sube —dijo sujetando la puerta.  
 
    Eva se quedó impresionada cuando vio su coche, un Maserati marrón oscuro nuevo y reluciente. 
 
    —Qué coche más bonito —fue lo único que se atrevió a decir mientras se sentaba en el asiento del copiloto. 
 
    Lois se puso al volante y la miró fijamente. 
 
    —Voy a mostrarte que todo lo que te digo es cierto y no una mera fantasía. ¿Puedes confiar en mí? 
 
    Eva vaciló nerviosa. Subirse al coche de un desconocido no parecía muy seguro. Lo que estaba haciendo era arriesgado, pero, a veces, para ganar en la vida hay que tomar ciertos riesgos. Además, sus promesas eran muy apetecibles. Así que asintió queriendo pensar que estaba haciendo lo correcto. 
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    Cuando Rubén vio a Eva marcharse con un hombre, su semblante cambió. Todas sus emociones afloraron en ese instante y no podía contenerse. Estaba hablando con un amigo, pero tuvo que disculparse para ir al servicio. Y cuando entró en el baño y se miró al espejo, se derrumbó.  
 
    Sabía que las cosas entre Eva y él no marchaban bien y que no tenían una relación de compromiso ni nada por el estilo, pero era como el perro del hortelano, que no come ni deja comer. Aunque no quería formalizar su relación tampoco quería perderla. Solo pensar que podía estar con otro le hacía enfurecer. 
 
    —¡Pinche mierda! —gritó. 
 
    Y con toda la rabia que tenía dentro cerro los puños y golpeó el espejo, rompiéndolo por la mitad. Inmediatamente después Rubén sintió la humedad de la sangre corriendo por sus manos.  
 
    Eva y Lois salieron del coche y subieron a un embarcadero. 
 
    —¿Tienes un barco? 
 
    —No, más bien tengo un yate —aclaró señando con la cabeza hacia el fondo del muelle. 
 
    Eva no podía dar crédito cuando vio la increíble embarcación de lujo con gran tamaño que Lois le señaló. Él dio un pequeño salto para subirse al yate y después extendió los brazos ofreciéndole un apoyo a Eva para que subiera. 
 
    Eva dudó un instante, no podía evitar sentirse insegura en el mar. Sabía nadar, pero le daba un poco de miedo pensar que el barco pudiera hundirse. De todos modos, aceptó las manos de él y subió al yate.  
 
    La embarcación tenía varias plantas y era tan grande que parecía una casa flotante. Contaba con cocina, habitaciones con camas y hasta una sala de estar. Era muy cómodo y bonito. 
 
    Eva salió hacia la proa y se agarró a la barandilla mientras el barco zarpaba. Cerró los ojos y respiró hondo, sintiendo la brisa del mar y el frescor de la noche. Lois se acercó a ella por la espalda y le dio un cálido beso en el cuello. 
 
    —Todo este lujo también lo puedes disfrutar tú. Me gustaría que descubrieras todos los beneficios que puedes obtener con la brujería y lucrarte con ella —dijo él mientras creaba un imaginario circulo en el aire con su dedo índice. Y mágicamente de aquel circulo se creó una esfera de energía en la que aparecieron imágenes de todas las cosas más lujosas del mundo. Lugares paradisiacos, joyas, exquisiteces y manjares de todo tipo. 
 
    —¿Cómo has hecho eso? —preguntó Eva maravillada. 
 
    —Con magia, algo que tú también posees, pero desconoces cómo usar. Si te unes a mí, juntos crearemos el imperio más poderoso.   
 
    Eva meditó por un instante. No tenía muy claro qué significaba todo aquello.  
 
      
 
    Apoyando la cabeza en los brazos, Georgina lloraba desconsolada sentada de cuclillas en la acera. Eva había transformado a su amiga Conchi en un gorrino rosado. Los hermanos licántropos llevaban un rato intentando coger al cerdito para que no se escapara, pero el marrano no se dejaba atrapar y corría rápidamente de un sito para el otro. Hasta que al final Rosa pudo distraerlo y León lo agarró por sorpresa. 
 
    —¡Ya te tengo! —proclamó satisfecho León.  
 
    —Mételo en el coche, de allí no volverá a escaparse —dijo Rosa. 
 
    León asintió y obedeció a su hermana mayor. Rosa fue hasta Georgina y se sentó a su lado apoyando su mano en la espalda de esta.  
 
    —Tranquila, dentro de un par de horas recuperará su estado normal. 
 
    —No sé cómo ha podido Eva hacerle algo así. ¡Es una bruja malvada! 
 
    —No lo creo, todo esto puede tener una explicación. 
 
    —Ahora que lo dices, Eva no parecía ella misma esta noche. ¿Puede ser que le haya pasado algo? 
 
    —Sea lo que sea que le haya pasado vamos a averiguarlo —dijo guiñándole un ojo. 
 
    A lo lejos apareció un hombre que corría velozmente hacia allí. Se veía claramente preocupado. 
 
    —¡Georgina! —gritó él. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Rosa. 
 
    —Es Laín, mi novio —respondió ella ilusionada y sonriente. 
 
    Georgina se lanzó con ímpetu a sus brazos y él la estrechó con fuerza, envolviéndola vehementemente en un intenso abrazo. 
 
    —¡Ha sido horrible!  Menos mal que ya estás aquí. 
 
    —¡No voy a dejar que nada malo te pase! —susurró Laín amoroso, mirándola con ternura y acariciándole suavemente la mejilla.  
 
    Pero Rosa interrumpió el romántico momento. 
 
    —Vamos a ir a casa de Eva a ver si la podemos encontrar allí. ¿Os venís? 
 
    Laín y Georgina se miraron y los dos estuvieron de acuerdo en acompañarla. Fueron a casa de Eva donde se quedaron en el coche cuidando de Conchi, la cerdita. Mientras, en el piso de Eva los tres hermanos licántropos buscaban alguna pista que les dijera cuál podría ser su paradero. Como no tenían la llave de la puerta la habían roto rascando la cerradura con sus zarpas. 
 
    —Mira, Rosa, aquí en la basura hay algo —señaló León. 
 
    —Son restos de una pócima —dijo Rosa oliendo el frasco—. Esto significa que Eva está bajo un embrujo.  
 
    —¿Cómo saber quién le ha hecho esto? —preguntó Paul. 
 
    —Fácil, le preguntaremos a Zacarías, nuestro confidente secreto. Él sabe todo lo que pasa en el inframundo.  
 
    Zacarías era un duende infiltrado del inframundo. Se escondía en las inmediaciones del Tártaro. 
 
    —Vamos a invocarlo. Seguro que podrá ayudarnos a esclarecer este misterio —vaticinó León.  
 
    Los tres hermanos se sentaron en el suelo de la habitación y se dieron las manos formando un círculo perfecto. En el centro colocaron un altar con velas e incienso.  
 
    — Zacarías, clamamos tu presencia. ¡Manifiéstate! —rogó Rosa María. 
 
    Por un momento no hubo ningún indicio de la presencia del duende. Pero no tardaría mucho en aparecer la primera señal, las luces de la estancia empezaron a parpadear. 
 
    —Estás aquí. ¡Lo presiento! 
 
    De repente todas las luces se fundieron y una ráfaga de viento apagó las velas. 
 
    —¿Habéis visto eso? —balbuceó Paul. Estaba asustado, era su primera una invocación, aunque no así para Rosa y León, ellos tenían más experiencia. 
 
    Un leve temblor se empezó a sentir y poco a poco todo empezó a moverse. El sonido de un crujido se hizo más y más fuerte hasta convertirse un gran estruendo procedente de algún lugar de la casa. Una vocecilla aguda empezó a blasfemar. Los tres hermanos se miraron confusos y en ese momento apareció Zacarías. Había llegado desde algún lugar lejano gracias a sus poderes de teletransportación mágica.   
 
    —¡Recórcholis! Qué momento más inoportuno para llamarme —masculló irritado el duende—. Estaba echándome la siesta. Tenía un sueño que no veas. Soñaba con una gran comilona. Con setas y más setas, me encantan los hongos. Y de repente, me despertáis. Qué fiasco. Espero que sea importante porque si no…  
 
    El pequeño hombrecillo era bajito y regordete. Llevaba un sombrero alto de color rojo y un bastón. Vestía una túnica marrón que le cubría hasta los pies. De apariencia afable, algo que no encajaba con su carácter gruñón. 
 
    —Zacarías, necesitamos que nos ayudes. Es algo urgente. Nuestra amiga podría estar en peligro. 
 
    —A ver, si es así… —dijo extendiendo la mano abierta hacia ellos, exigiendo un pago por sus servicios. 
 
    Rosa suspiró y sacó de su bolsillo la cartera, ofreciéndole varios billetes de cien euros. 
 
    —¿Solo esto? Estoy reformando mi chalé —protestó mientras hacía ademanes con las manos. Rosa le entregó dos billetes más—. Bien, ahora soy todo oídos.  
 
    —Nuestra amiga es una nueva bruja, hace poco que ha recibido sus poderes y no sabe cómo funciona el mundo de la magia. Habitualmente es una buena chica, pero hoy ha pasado algo que nos da a entender que se ha pasado al lado oscuro. Hemos encontrado en la basura restos de algo que ha estado tomando. Se trata de pócima de inducción a la hipnosis. 
 
    —Uy, entonces deberíais preocuparos. Seguro que alguien la estará manipulando con magia negra. Podría ser la bruja Aramists o también Margoth o… —el duende hizo una pausa, pensativo, y luego continuó—, Yasmín. Estos días he oído rumores. En el inframundo se comenta que el rey del mal busca una esposa. Puede que él tenga algo que ver en todo esto. 
 
    —¿Dónde podemos encontrarlo? —preguntó nervioso León. 
 
    —Tengo entendido que le gusta navegar en su yate de lujo. Es un ricachón, ya sabes. No como yo, que tengo que ganarme la vida como espía y comer habichuelas todo el año —se lamentó, pero luego añadió—: ¿A que esperáis? No hay tiempo que perder. 
 
    De pronto se escuchó el sonido de alguien golpeando la puerta. Era Rubén que, como no había electricidad en el piso, no podía usar el timbre. 
 
    —¿Eva, estás ahí? Respóndeme, por favor —rogó afligido, apoyando la cabeza en la puerta. Llevaba las manos vendadas por los cortes que se había hecho cuando golpeó el espejo del bar. 
 
    Paul le abrió la puerta y lo miró preocupado. 
 
    —Hola, Ru, ¿qué te ha pasado?  
 
    —Golpeé un espejo, pero no es grave. ¿Dónde está Eva? La vi marcharse con un hombre. 
 
    —Lo que te voy a decir no te va a gustar. Creemos que ha sufrido un encantamiento de una bruja —le explicó Paul.  
 
    —Y ahora está siendo seducida por el rey del mal —concluyó Rosa. 
 
    Por un momento Rubén se extrañó al ver a la pequeña y extraña criatura que estaba con ellos.  
 
    —Güey, ¿y este quién es? —preguntó con recelo. 
 
    —Soy Zacarías —respondió molesto el duende dando un golpe en el suelo con su bastón. No le gustaba el tono que había usado Rubén para referirse a él. 
 
    —Es un duende. Nos está ayudando para encontrar a Eva —le aclaró Rosa María. 
 
    —Ha llegado el momento. ¿Estáis listos? Os teletransportaré hacia donde se encuentra vuestra amiga —dijo el duende.  
 
    —Un momento. Rubén, tú no podrás ir con nosotros —le avisó Rosa. 
 
    —¿Y eso por qué? Puedo ser útil —replicó.  
 
    —Es demasiado peligroso para ti. Nos enfrentamos a un poder sobrenatural. Por favor, entiéndelo. 
 
    El duende bufó impaciente con los brazos cruzados. 
 
    —No tengo paciencia para esto. No voy a esperar todo el día. Decididlo cuanto antes. Voy a abrir ya el portal espaciotemporal. 
 
    Zacarías sacó de su bolsillo una pequeña bolsita y la abrió. Contenía unos polvos mágicos. Cogió una pequeña cantidad con sus dedos y los esparció por el suelo, luego, con su bastón, dio tes resonantes golpes en el suelo. 
 
    Toda la casa empezó a vibrar hasta oírse un estruendo estridente. De la nada apareció una brillante esfera que conducía a otra dimensión espaciotemporal.  
 
    En ese momento llegaron Laín y Georgina y quedaron sorprendidos ante la visión del portal mágico. 
 
    —Nosotros vamos a entrar —dijo Rosa agarrando la mano de León y Paul. Los tres hicieron una cadena y saltaron hacia la otra dimensión.  
 
    Laín fue a junto Rubén y lo miró fijamente a los ojos, tenía algo muy importante que decirle. 
 
    —Solo tú puedes hacer que ella se dé cuenta de lo que debe hacer. ¡Lo que sentís el uno por el otro lo puede todo! Ábrete y saca todo el amor que llevas en tu corazón. 
 
    Rubén asintió. Sabía a lo que Laín se refería. La fuerza del amor es más poderosa que cualquier otra cosa.  
 
    «Eva es lo más importante para mí y no puedo perderla. Es necesario que se lo demuestre de una vez por todas». 
 
    Aunque se lo habían prohibido, Rubén no podía quedarse sin hacer nada. Así que sin pensarlo más decidió entrar de un salto en aquella bola de energía que lo transportaría hacia donde estaba su amada. 
 
      
 
      
 
    Dentro del barco, sentados en un gran sofá, Lois y Eva hablaban sobre todas las cosas que gracias a la magia negra había conseguido él. 
 
    Él había crecido en una familia pobre y con pocos recursos, por ello tuvo que trabajar desde muy joven y dejar los estudios. Se veía sin futuro hasta que un día, por casualidad, llegó a él un poderoso poder gracias a un anillo recibido como herencia tras la muerte de un familiar lejano. Desde aquel día todo cambió.   
 
    —Tenemos una conexión única —dijo Lois mirándola a los ojos, eran grandes y de color azul cielo, arrebatadoramente hermosos. 
 
    —Sí, hemos conectado muy rápido. Sabes muchas cosas, me gustaría aprender de ti.  
 
    Aunque Eva se sentía atraída por aquel hombre todavía no sabía si podía confiar en él. Además, por alguna extraña razón, su intuición le decía que tuviera cuidado. Lois era muy guapo y educado, millonario e inteligente, pero lo que Eva no sabía era que se trataba de la mismísima encarnación del mal. 
 
    —Ven, el ritual va a comenzar —dijo Lois cogiendo de la mano a Eva y llevándola a la cubierta exterior del barco. 
 
    Para sorpresa de Eva, allí se encontraba Yasmín comenzando el ritual. Cantaba desafinando una mística canción y danzaba dando brincos y zapateando. A su lado había un feo elfo que tocaba sin ritmo un tambor ceremonial. 
 
    —Hola, querida, me satisface tenerte aquí con nosotros. Esto es como una gran familia y estamos encantados de recibirte —dijo Yasmín abriendo los brazos y dándole un fuerte abrazo. 
 
    —Qué inesperado verte aquí… —murmuró Eva. 
 
    —Ven, ya es hora de que te conviertas. Vamos, vamos, no tengas dudas, esto no te dolerá. 
 
    Eva dio un paso atrás, pero Yasmín cogió su mano y le clavó un alfiler, haciéndole sangre. 
 
    —¡Ay, qué daño! —se quejó Eva. 
 
    —No es nada. 
 
    Yasmín recogió el pequeño chorro de sangre en un tarro y luego lo añadió a una olla que se estaba cocinando al fuego. Cuando la sangre entró en contacto con la olla, la mezcla explotó.  
 
    Asustada, Eva miró a su alrededor, sabía que algo estaba a punto de pasar. 
 
    Yasmín y Lois la miraban expectantes esperando la transformación. 
 
    Entonces ocurrió. El amuleto que llevaba en su pecho empezó a cambiar de color, de malva a un tono negro y Eva comenzó la mutación a su versión malvada. El iris de sus ojos se volvió de un color violeta intenso, así como sus labios. Sus uñas crecieron diez centímetros de largo y de los dos dientes caninos le crecieron largos colmillos.  
 
    La Eva maligna era más poderosa, no conocía límites para sus propios beneficios.  
 
    Lois la miró de arriba abajo admirando su cambio. 
 
    —Si antes me gustabas, ahora mucho más. Eres mi mujer ideal. —Lois acarició dulcemente el rostro de Eva. 
 
    En ese momento se levantó una gran ráfaga de viento, una especie de remolino y con un estruendo apareció de la nada en frente de ellos un campo de energía que conducía a otra dimensión. Saltando del portal dimensional aparecieron Rosa, León, Paul y, por último, Rubén.  
 
    Rosa fue la primera en ir junto a Eva. 
 
    —¿Qué has hecho, Eva? ¿Cómo has podido aliarte con el mal? 
 
    Eva le lanzó una mirada de odio. 
 
    —¡Tú no lo entiendes! Necesito más de la vida, tengo la oportunidad de conseguir todo lo que quiera. 
 
    —¿Pero a qué costo? Hacer el mal no es el camino —dijo Rosa agarrándola de los brazos y zarandeándola. 
 
     —Apártate de mi camino, Rosa, si no quieres morir —avisó Eva y de un empujón la lanzó lejos. 
 
    Lois y León ayudaron a Rosa a levantarse. 
 
    —La hemos perdido. Ya es demasiado tarde —sentenció Rosa. 
 
    Al ver que Eva no entraba en razón, los tres hermanos licántropos se dieron cuenta de que deberían enfrentarse a ella. Había llegado el momento de contraatacar. Se transformaron en lobos y comenzaron a aullar. Pero los poderes de Eva ahora se habían incrementado y los devolvió a su forma humana con un encantamiento. 
 
    —No podéis hacer nada, lobitos —dijo levantando los brazos y enviándoles una potente bola de poder que los dejó desarmados. Ahora eran humanos normales y no podían enfrentarse a ella. Pero, aun así, Paul no pudo contenerse y se abalanzó sobre ella intentando darle un puñetazo. 
 
    Rápidamente Eva se hizo a un lado, evitando el ataque y Paul cayó al suelo. Ella fue hacia él, lo agarró del cuello con una mano y lo levantó del suelo. 
 
    —¿Ahora qué vais a hacer? Estáis en mitad del mar y sin escapatoria. No tenéis ninguna posibilidad de salir con vida —les comunicó Eva, mientras sostenía a Paul en el aire.  
 
    Eva se sentía más poderosa que nunca. Pero, había algo con lo que no contaba, su amor por Rubén.  
 
    —¡Eva, no lo hagas! —gritó él—. Tú no eres así. Te conozco y sé que eres una buena persona. Solo estás deslumbrada por la vida lujosa que ha prometido que vas a tener si vas con él. Pero sabes que eso no es real. Lo que sí es real es nuestro amor. Sé que a veces no nos entendemos, pero lo nuestro es lo mejor que he tenido nunca. ¡Te amo!  
 
    El semblante de Eva cambió tras escuchar la voz de Rubén y sus ojos empezaron a brillar, conmovida por sus palabras. Dos cálidas lágrimas brotaron de sus ojos y rodaron por sus mejillas. Los sentimientos por Rubén empezaron a aflorar en todo su ser, transformándose en un sortilegio de amor provocando que volviera en sí. El mal había salido de su cuerpo. 
 
    Confusa, Eva miró a Paul, se dio cuenta de que lo estaba ahogando y, con cuidado, lo soltó. Las palabras de Rubén la habían hecho reaccionar. 
 
    Eva quería disculparse por lo sucedido, se arrepentía de haber tomado el camino del mal, pero Lois la sujetó enfadado.  
 
    —¡Malditos seáis! —rugió—. Voy a disfrutar aniquilándoos. 
 
    —No. Déjalos irse —Eva levantó las manos para apaciguarlo. 
 
    —Sabes que no puedo hacerlo. Eltin, átalos a todos. 
 
    El elfo cogió las cuerdas con rapidez y empezó a atar a Rubén y a los tres hermanos. 
 
    Lois respiró hondo y se giró hacia Eva. 
 
    —Ya te he perdido. ¿No es así? 
 
    Eva meditó su respuesta y respondió. 
 
    —No me has perdido. 
 
    Ambos se miraron a los ojos en un fogoso instante. 
 
    —Esta noche iba a pedirte que fueras mi esposa —susurró Lois. Sus rostros estaban tan cerca uno del otro que hasta podían sentir su respiración.  
 
    — Sí, quiero —Eva se acercó un poco más y besó a Lois en los labios. 
 
    El significado de ese beso era que Eva se uniría a Lois para siempre, aliándose con el inframundo. Rubén no podía dar crédito a lo que Eva estaba haciendo. Decepcionado y con el corazón roto se dejó caer al suelo de rodillas. Rosa y sus dos hermanos se miraron expectantes.  
 
    El beso de Eva y Lois duró unos largos segundos que más parecieron minutos.  
 
    Por la mente de Eva pasaron muchas cosas. Con Lois tendría una vida de ensueño, llena de riquezas y placeres infinitos. O podía elegir una vida simple siendo una buena persona. Era el momento y sabía que tenía que escoger entre el bien y el mal. Era un momento clave, decisivo. 
 
    —Tú me has mostrado que puedo conseguir todo lo que desee en la vida sin limitaciones. ¿Quién rechazaría algo así? 
 
    Él la miró complacido. 
 
    De pronto se oyó un sonido metálico y Lois abrió sus grandes ojos azules sorprendido, su semblante se transformó en una mueca de dolor. Desconcertado, bajó la vista para darse cuenta de que Eva le había clavado la daga en el estómago.  
 
    —Lo siento —susurró ella—. Lo nuestro habría sido bonito, pero eres demasiado malvado para mí.  
 
    Lois empezó a temblar, se puso las manos en el estómago y pronto cayó al suelo debilitado. 
 
    —Creía que podía confiar en ti, pero me has traicionado —suspiró, le costaba respirar y sentía que las fuerzas lo estaban abandonando—. Me juzgas con cuestionable moralidad, eres una cínica. —Y tras un último suspiro, murió. 
 
    Eltin el elfo corrió agitado hacia ella, blasfemando, chillando y haciendo aspavientos. 
 
    —¡Maldita seas! Has matado al rey. ¡Vas a morir! 
 
    Eva se agachó y observó por un corto instante el cuerpo sin vida de Lois. Rauda y con frialdad cogió el puñal y se lo sacó. Se incorporó con el arma en la mano, apuntó a su objetivo y lanzó el puñal por los aires consiguiendo clavárselo al elfo en el corazón. Este lanzó un bramido y cayó al suelo.   
 
    Eva suspiró aliviada. En cuestión de unos pocos minutos había conseguido librarse de sus enemigos, pero todavía quedaba la bruja Yasmín. 
 
    Miró por todos lados, pero no la veía por ninguna parte. Estaba segura de que se habría escondido. 
 
    De pronto Rubén gritó: 
 
    —Eva, está detrás de ti. 
 
    No le dio tiempo a darse la vuelta siquiera. Yasmín la empujó con tanta fuerza que la lanzó por los aires y cayó de bruces varios metros más allá. 
 
    La bruja se lanzó encima de ella y la sujetó por los brazos. Forcejearon mientras rodaban por la cubierta. De repente el barco dio una fuerte sacudida. Las olas empujaban el barco moviéndolo de un lado al otro. El mar empezaba a agitarse embravecido. La pelea entre Eva y Yasmín las hacía acercarse peligrosamente a la barandilla. El oleaje hacía que el agua del mar entrara en la cubierta, mojándolos a todos de pies a cabeza. 
 
    Eva le propinó un puñetazo en la cara a Yasmín y consiguió soltarse.  
 
    —Me engañaste con la pócima que me hiciste tomar —dijo Eva agarrándose al pasamanos. 
 
    —Pudiste ser una gran bruja poderosa. Pero nunca me llegarás ni a los talones. 
 
    —No soy menos que tú. —Negó con la cabeza. 
 
    Una gran ola salpicó un chorro de agua que le cayó en toda la cara a Eva, obligándola a cerrar los ojos y empapándola completamente. Se frotó los ojos, irritados por el salitre. 
 
    Yasmín aprovechó ese momento de descuido y fue a por ella agarrándola del cuello y apretándoselo con fuerza. 
 
    —Dame el colgante —le exigió Yasmín. 
 
    —Así que todo esto es porque quieres mi colgante —musitó ella. 
 
    Yasmín la apretaba más y más fuerte cada vez. 
 
    —De acuerdo, te lo daré. —Eva tragó saliva—. Solo suéltame —consiguió decir. 
 
      
 
      
 
    Con gesto de triunfo Yasmín rio satisfecha. Abrió sus manos y soltó a Eva, quien miró con tristeza el colgante de orgonita que había sido tan especial para ella. En realidad, no quería desprenderse de él, pero no tenía otra opción. 
 
    —Si tanto lo quieres, te lo daré. ¡Ve a por él! —Y en ese momento, para sorpresa de Yasmín, Eva lanzó el colgante al mar. 
 
    —¿Qué has hecho? —rugió la bruja mirando horrorizada cómo el colgante caía al mar y se hundía. 
 
    Eva aprovechó la confusión de la bruja para empujarla por la proa, arrojándola al mar. 
 
    —¡Socorro, no sé nadar! —gritó la bruja y sus gritos se perdieron en la inmensidad del océano. 
 
    Eva corrió a desatar a sus amigos. Todos estaban empapados, pero por lo menos podían estar tranquilos porque habían vuelto a vencer una vez más a las fuerzas del mal.  
 
    —Empieza a hacer frío aquí —se quejó Paul temblando. 
 
    —La mar está muy picada, es mejor que vayamos a tierra ahora —avisó Rosa María. 
 
    Ya estaba amaneciendo cuando llegaron a la costa. 
 
    Eva y Rubén observaban juntos el hermoso paisaje desde la cubierta. 
 
    —Te confieso que tenía mis dudas sobre si ibas a hacer lo correcto. Se te veía tan mala cuando te transformaste en bruja negra. Aunque te veías muy sexi. ¿Podrías hacerlo de nuevo para mí? —Rubén soltó una risa traviesa. 
 
    —¿Qué? No creo que esté bien hacer eso —vaciló ella.  
 
    —En verdad, creo que sería divertido —dijo Rubén con una brillante chispa de picardía en sus ojos. 
 
    —Ya no tengo los poderes. El colgante se perdió en el mar —se lamentó apenada. 
 
    —Me gustaba tener una novia bruja, pero también me gustas siendo normal. 
 
    Eva esbozó una sonrisa y lo abrazó con fuerza. 
 
    —Te quiero —proclamó Eva sin titubear. 
 
    —Yo también —confesó él antes de besarla apasionadamente. 
 
    Por muchas adversidades que tuvieran que afrontar, el amor que se tenían el uno al otro era un sentimiento tan especial y único que llenaba sus corazones, colmándolos de plenitud. 
 
   


  
 

   
 
      
 
      
 
    32 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un año después. 
 
      
 
    Eva se sorprendió cuando abrió el buzón y encontró una carta que le había enviado su amiga Georgina. 
 
    Teniendo cuidado de no romper el sobre lo abrió con unas tijeras. La carta decía así: 
 
      
 
    Georgina y Laín están felices de invitarte a su enlace. 
 
      
 
    El sábado día 2 de septiembre a las 12 h en la capilla de San Fermín. 
 
    Después lo celebraremos en el restaurante El Parador.  
 
      
 
    ¡Te esperamos! 
 
      
 
      
 
    ¡Georgina se iba a casar! 
 
    En ese momento Eva sintió un sobresalto de alegría.  
 
    No pudo evitar emocionarse por la maravillosa noticia y las lágrimas brotaron de sus ojos. 
 
    Quién lo iba a decir. Georgina y Laín juntos, se les veía felices. 
 
    Eva se alegró por su amiga, pero a la vez, sintió una pizca de envidia, porque sabía que a ella misma las cosas no le iban tan bien.  
 
    Eva echaba de menos tener aquel gran poder premonitorio y poder hacer cosas fantásticas con sus poderes sobrenaturales.  
 
    El colgante mágico se había perdido en el océano y sin él ya no tenía sus poderes. Ahora era una persona normal como cualquiera, y eso le entristecía. 
 
    Además, el instituto no era nada fácil. Llevaba un tiempo preguntándose si realmente sería capaz de sacarse el bachillerato, la selectividad y hacer una carrera universitaria con lo mucho que le estaba costando aprobar las asignaturas. 
 
    Por todo esto no llevaba una racha muy motivada.  
 
    Y para más inri, su relación amorosa era un verdadero desastre. 
 
    Aburrida, Eva resopló. Consultó el móvil esperando una contestación de Rubén. Llevaba casi dos semanas sin saber de él. En los últimos mensajes que le había escrito le ponía excusas para no quedar.  
 
    «Ya volvemos a lo de siempre. Empiezo a pensar que esto es cíclico. Hay épocas que estamos muy bien y otras que nos distanciamos». 
 
    Era evidente que la relación se estaba enfriando y eso a ella le dolía.  
 
    Quizá no estaban predestinados a estar juntos. «¿Cómo puede ser que nunca tenga tiempo para estar conmigo? Es como si me estuviera evitando. Si no me quiere, por lo menos podía ser sincero y decirme lo que de verdad siente». Una y otra vez releía los mensajes intentando darle un significado a sus palabras cuando de repente vio que Rubén estaba en línea y para su sorpresa por fin le contestó. 
 
    —Hola, guapa. ¿Qué tal? Yo he estado con mucho trabajo en la oficina y por eso no he podido responderte antes. ¿Puedes quedar ahora? 
 
    —¿Quedar ahora mismo? —Eva se sentía nerviosa solo de pensarlo. 
 
    —Sí, puedo estar ahí en media hora. 
 
    —Vale. 
 
    —Ok. 
 
      
 
    Iniciaba el otoño, los días empezaban a refrescar y las hojas comenzaban a caer de los árboles llenando las aceras. Aún era de día, pero estaba a punto de anochecer, pronto se pondría el sol. 
 
    Como siempre, Rubén iba muy bien arreglado, con un traje gris hecho a medida, camisa blanca y corbata negra. Llevaba un perfume con notas florales y un toque dulce que dejaba una deliciosa fragancia. Su pelo, que normalmente llevaba a un lado, hoy lo había puesto hacia adelante con un peinado desordenado. 
 
    Eva también iba arreglada, algo formal. Llevaba un conjunto unicolor de pantalones y americana en rosa palo y una camiseta blanca. El pelo lo llevaba hacia atrás recogido en una cola de caballo.  
 
    Ya habían llegado al restaurante cuando Rubén se paró en seco sorprendido y por unos momentos se quedó mirando por la cristalera, como si viera a alguien dentro del restaurante. Inusitadamente se giró y se quedó mirando a Eva frente a frente.  
 
    —Podemos ir a otro sitio si quieres. La verdad es que este sitio no me gusta mucho. Un par de calles más allá hay un asador mexicano que cocinan bien chido —expuso.  
 
    —Sí, como quieras, Rubén.  
 
    Rubén pasó su brazo por los hombros de Eva y se disponían a irse, cuando alguien llamó a Rubén. 
 
    —¡Eh, Rubén! —gritó un hombre bajito de sesenta y tantos años, con traje muy elegante y apariencia de ser una persona adinerada. Para su edad tenía una buena mata de pelo negro que llevaba engominado hacia un lado.  
 
    Rubén se detuvo en seco e hizo una mueca de desagrado, pero al darse la vuelta cambió totalmente su expresión a una brillante sonrisa. 
 
    —Hola, Jorge, no sabía que estabas aquí —mintió. 
 
    —Nos gusta mucho el servicio aquí, venimos todos los fines de semana. ¿Qué tal te estás adaptando a tu nuevo puesto?  
 
    —Muy bien, estoy muy contento. Gracias. —Rubén se veía incomodo, pero intentaba disimular para que no se notase. 
 
    Mientras Rubén conversaba con aquel hombre, Eva esperaba detrás mirando hacia otro lado y en ese momento una chica de unos veinte años se le acercó. 
 
    —Hola, están ofertando un descuento muy bueno para una casa rural. Es en un pueblo con encanto en Asturias. Con mucha naturaleza y una excelente gastronomía. Aquí entre nosotras, yo fui hace un par de meses y me relajé tanto que volví renovada. ¡Lo recomiendo mucho! —la joven le ofreció un folleto y ella lo cogió, pero no le prestó mucha atención. Lo que sí le interesaba era escuchar lo que hablaba Rubén con aquel hombre.  
 
    —Anda, Rubén, pero si has venido acompañado. ¿Quién es esta chica tan guapa? ¿Es tu novia? —preguntó el señor señalando a Eva con la cabeza. 
 
    —No, es solo una amiga —se limitó a responder él. 
 
    —¿En serio? —dijo el hombre con una mirada suspicaz. 
 
    —Solo una amiga —repitió contundente Rubén, mirando a Eva con suficiencia. 
 
    Eva soltó un bufido y se cruzó de brazos. Aunque no era la intención de Rubén, sin quererlo aquellas palabras hirieron los sentimientos de ella.  
 
    Cuando Rubén se despidió de aquel hombre con unas palmaditas en la espalda fue al encuentro de Eva. 
 
    —Disculpa la espera. Tenía que saludarlo, es un viejo amigo. ¿Entramos? —propuso como si nada. Sin muchas ganas, ella simplemente se limitó a afirmar con la cabeza.  
 
    En la mesa, un incómodo un silencio entre los dos hacía que el momento fuera muy tenso. 
 
    Cabizbaja, Eva miraba su plato sin probar bocado. 
 
    —Apenas has comido. ¿No tienes hambre? —preguntó Rubén preocupado.  
 
    —La verdad es que no, tengo un nudo en el estómago. 
 
    —Cuál es el problema, ¿no te gusta? 
 
    —No es eso. Lo que pasa es que me he dado cuenta de algo y me siento decepcionada. —Conteniendo las ganas de llorar, lo miraba con ojos vidriosos. Después de un año juntos y de tantas cosas por las que habían pasado, momentos bonitos y especiales que parecían como si fueran una pareja de verdad que se amaba, ahora se sentía decepcionada. Era como si su amor fuera una autentica estafa. 
 
    —No entiendo. Antes estabas bien. 
 
    —Me voy a ir unos días, puede que un par de semanas.  
 
    —Pero ¿adónde? 
 
    —A un sitio. —Eva se encogió de hombros. No quería verbalizar y exponer cómo se estaba sintiendo después de haber escuchado de su boca cómo calificaba la relación que tenían. La pretensión de Eva no se limitaba a una simple amistad o una relación de amantes que solo tienen sexo casual y sin compromisos. No, eso nunca fue lo que buscaba en él. Anhelaba algo más y desde un principio se lo había advertido. Ella no era de esas que solo quieren pasar el rato. Pero de nuevo aquel hombre había vuelto a jugar con sus sentimientos. En ese momento algo le dijo a Eva que lo mejor sería tomar distancia.  
 
    —No quieres decirme dónde vas a ir. Estás muy rara —expresó molesto. 
 
    —Las mujeres somos así, supongo —respondió irónicamente con una risa amarga. 
 
    —¿Es otro de tus acertijos?  
 
    —Me voy, adiós. 
 
    —Pero… —No había terminado de hablar cuando Eva se levantó de la mesa y se fue hacia la salida del restaurante, dejando a Rubén con la palabra en la boca.  
 
    Confundido, Rubén no podía entender exactamente lo que acababa de pasar, pero intuía algo. Al bajar la mirada a la mesa se dio cuenta de que había un folleto al lado del plato de Eva y lo cogió. Era una publicidad de un lugar turístico en Asturias donde salía una imagen de un hermoso pueblo. Por un instante pasaron por su cabeza las palabras de ella: «Me voy a ir unos días, puede que un par de semanas». Sí, lo más seguro es que Eva fuera a aquel sitio. Rubén suspiro. «¿Quién entiende a las mujeres?». 
 
      
 
    Después de nueve horas en tren, Eva llegó a Ribadesella, un pequeño pero idílico pueblo costero de Asturias. Era el sitio más bonito que había visto nunca. Rodeado de mar y mucha naturaleza, con un paisaje de ensueño. «¡Es totalmente relajante! Aquella chica tenía razón. Esto es justo lo que necesitaba, aquí podré desconectar y ordenar mis ideas. Por las mañanas tomaré el sol en la playa y por las tardes, un paseo por el campo. ¡Qué ideal!». 
 
    Eva llegó a una acogedora casa rural hecha con piedra y un bonito jardín. 
 
    En la recepción había una mujer de unos treinta y tantos con demasiado maquillaje. La recepcionista se había puesto una combinación de colores que desentonaban totalmente: sombra de ojos violeta, mucho colorete rosa y labios rojos. Su ropa tampoco tenía la mejor combinación, llevaba un vestido verde aceituna con una chaqueta azul celeste y unos zapatos blancos. Pero lo peor era el cabello, lo llevaba decolorado a tal punto que se veía quemado y encrespado, parecía un estropajo. Desde luego aquella mujer pedía a gritos un buen estilista. 
 
      
 
    —Hola, bienvenida al hotel vacacional Natura. Aquí todo es orgánico y natural. 
 
    —¿Y a usted le gusta lo natural? —Eva la miró de arriba abajo, aquella mujer era de todo menos natural—. La decoloración no es buena para el pelo, deberías ponerte una mascarilla. 
 
    —Ja, ja, ja. Qué graciosa. 
 
    —Es en serio, o sea, estás debilitando tu pelo con tantos tintes, decoloraciones y permanentes. Eso es una química que te irrita el cuero cabelludo y penetra al folículo piloso quemándolo desde la raíz, haciendo que tu pelo pierda fuerza y se debilite. Hasta puedes quedar calva.  
 
    —Pero ¿qué me dices? No me hago la permanente, es mi rizo natural —se quejó cogiendo un mechón de su pelo y mirándolo con preocupación. 
 
    —No te lo digo por mal, perdona por si te molesté, es que llevo trabajando de peluquera muchos años y es la costumbre, no lo puedo evitar. Y como vi que tu pelo está saturado de químicos y quemado, pues creí que debía decírtelo. 
 
    —¿En serio? No sabía que tuviera el pelo tan mal. ¿Y entonces qué me recomendarías para que sanara?  
 
    —Desintoxicarlo de químicos. Por unos meses no lo tiñas ni lo decolores ni tampoco te hagas permanentes o te pongas cualquier otro producto irritante. Además, un corte ayudará a que coja más fuerza. Ponle una buena mascarilla y un champú fortalecedor y verás cómo en seis o siete meses tendrás el pelo mucho más fuerte y sano. 
 
    —Ahora que lo dices, últimamente estoy teniendo picores de cabeza. Podría ser por los tintes. Pero seis meses es demasiado tiempo —la recepcionista puso ojos de cordero degollado. 
 
    —Bueno, si no quieres quedarte calva mejor será que lo hagas —confirmó Eva. 
 
    —Tienes razón. Te voy a hacer caso. Gracias por tu asesoramiento —contestó convencida. 
 
    —Este sitio es precioso, estoy sorprendida —dijo Eva con una sonrisa de oreja a oreja. Ese lugar tenía una energía especial—. Lo primero que voy a hacer después de desempacar será ir a la playa. 
 
    Eva iba a subir las escaleras para ir a su habitación cuando vio a una anciana de unos setenta y cinco años intentando subir, pero entre que tenía que ir con bastón y que le costaba moverse tardaba demasiado. 
 
    —¿La ayudo? —preguntó agarrándola del brazo. 
 
    —Sí, gracias. Eres muy feíta —dijo la señora con una sonrisa que dejaba ver solo las encías porque no tenía dientes—. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Eva. 
 
    —Ah, muy bien, yo soy Carmen.  
 
    Al llegar arriba la señora Carmen se sentó en una silla que había en el pasillo y sacó de su bolso una pequeña cajita dorada. 
 
    —Llevo más de sesenta años fumando y nunca he querido dejarlo, pero ahora mi familia me lo prohíbe —le contaba mientras abría la cigarrera dorada y sacaba un purito—. ¿Estás casada? 
 
    —No —se limitó a decir Eva sonriendo tímidamente. 
 
    —Tengo un nieto que es muy guapo, aunque tiene un poco de mal carácter, todo hay que decirlo. 
 
    La anciana cogió su cartera y le enseñó una foto de su nieto. De unos treinta años, muy delgado, llevaba gafas de pasta y tenía una prominente calva. En la foto salía cruzado de brazos, tenía aspecto de ser muy serio. 
 
    —Este es mi nieto Daniel, está soltero. —En sus ojos brilló una pequeña chispa de emoción. 
 
    Más tarde Eva caminaba descalza por la suave y fina arena, mojando de vez en cuando los pies en el agua fría del mar. Respiró hondo y se estiró cuanto pudo, llenándose de energía. Ya se estaba poniendo el sol, pero aún no hacía frío, solo una leve brisa fresca que resultaba agradable. Se sentó en la arena para contemplar el ocaso con sus últimos rayos del sol desapareciendo en el horizonte. Estar en contacto con la naturaleza y no pensar en nada, aquello daba mucha paz mental.        
 
    Más tarde, cuando Eva llegó al hotel se sorprendió al ver a la recepcionista totalmente cambiada. Se había cortado todo el pelo quemado y ahora llevaba un corte a lo garçon, además, el rubio platino ahora era un castaño claro natural, la verdad es que le favorecía y estaba más guapa. 
 
    —Buenas noches. ¿Quieres que te subamos la cena? —preguntó la recepcionista.  
 
    —No, iré al comedor ahora, gracias —dijo Eva desde las escaleras. 
 
    Nada más llegar a la habitación estaba tan cansada que se tumbó en la cama y cerró los ojos, sumergiéndose en un profundo sueño que se convertiría en una pesadilla distorsionada. Imágenes extrañas le vinieron a la mente. La luna llena brillaba en el cielo, era una noche en la que todo tenía un extraño color azul oscuro. Eva llevaba un largo vestido blanco hasta los pies manchado de sangre y corría por la playa escapando de algo o de alguien que la perseguía. Hasta que de repente vio algo relumbrar a pocos metros en la arena. Al agacharse se dio cuenta de que era su mágico colgante de orgonita. 
 
    Y en ese momento unas palabras retumbaron en su cabeza: «el mal te persigue».  
 
    Después de eso una fuerte luz la deslumbró y se despertó. 
 
    Sobresaltada, abrió los ojos y se incorporó para comprobar la hora en el reloj de pared. Eran las tres de la mañana.  
 
    Todo estaba en calma, pero un ruido extraño proveniente de fuera la puso en alerta. Eva le dio al interruptor de la luz, pero no encendía. Se levantó de la cama y se puso una bata de seda blanca. Con cuidado de no hacer ruido abrió la puerta y fue hasta el pasillo. En ese momento sintió un escalofrió, tenía algo de frío al caminar descalza por el suelo de parqué. Le dio al otro interruptor, pero tampoco funcionaba. Toda la casa estaba a oscuras porque se había ido la luz. La única iluminación en aquellos momentos era una escasa luz que provenía de la luna llena y que entraba por las ventanas.  
 
    Fastidiada, Eva se mordió los labios nerviosa. No le gustaba que todo estuviera tan oscuro. Se sentía tan insegura que estaba a punto de volver a su cuarto. De pronto un agudo grito se escuchó en toda la casa y se sobresaltó, parecía que venía de la planta baja. Era necesario saber qué había pasado. Con el corazón que se le salía del pecho, empezó a bajar las escaleras con sigilo. Ignoraba lo que podría encontrar allí, temía que algo malo estuviera pasando. Era de madrugada y todo el mundo estaría durmiendo, pero se acordó de que a esas horas seguramente la recepcionista aun estaría en su puesto.  
 
    Sin embargo, en la recepción no había nadie y se extrañó. «Aquí debería de haber alguien atendiendo, por si vienen huéspedes, o si suena el teléfono. Quizá con el apagón hayan ido a los contadores de la luz.  
 
    Siguió avanzando y pisó algo pegajoso, levanto el pie y descubrió que era un líquido viscoso, pero con la oscuridad no se apreciaba bien.  
 
    Se le pasó por la cabeza la posibilidad de que fuera sangre. ¿Habrían asesinado a alguien? 
 
    Justo en ese momento apareció en el exterior un resplandor que iluminó solo unos pocos segundos y después se escuchó un trueno. Acababa de empezar una fuerte tormenta.  
 
    Eva se asustó y soltó un gran chillido. Era aterrador, en aquella gran casa donde no había luz, en un pueblecito alejada de la ciudad y con un posible asesinato. Si en verdad pasaba algo allí sería más complicado pedir ayuda. 
 
    En ese momento la puerta principal se abrió de par en par y apareció un hombre con el rostro oculto por la oscuridad. Aterrada, Eva se temió lo peor y pensó que seguro que se trataba del asesino. 
 
    El misterioso hombre salió de entre las sombras y entró a la casa para acercarse a Eva, pero ella estaba demasiado asustada y no podía moverse. 
 
    En cambio, él se iba acercando más y más hasta llegar a su lado. La aparición de un nuevo relámpago arrojó algo de luz a la estancia y pudo ver su rostro, era la persona menos esperada, Rubén. 
 
    —¿Qué haces aquí? —dijo mirándolo recelosa de arriba abajo. 
 
    —Quería hablar contigo. ¿Por qué no has respondido a mis llamadas? —se le veía afligido, sus grandes ojos brillaban. 
 
    —Tenía el móvil silenciado. —Eva hizo una mueca de fastidio—. ¡Quería desconectar!  
 
    —¿Y lo conseguiste? 
 
    —Sí, hasta ahora. 
 
    —Verga ¿Por qué aquí no hay luz? 
 
    —Se cortó hace un rato. Pero eso es lo de menos. Rubén, tengo que decirte una cosa. ¡Creo que han asesinado a la recepcionista! —gritó agarrándolo de los brazos. 
 
    —¡Ándale, güey! —fueron las únicas palabras que pudo decir. 
 
    —Tengo miedo —Eva lo abrazó con fuerza, necesitaba sentirse protegida y a salvo. 
 
    —No te preocupes, ya estoy aquí. Va a estar todo bien, ya verás. Ahora voy a checar el cuadro de la luz. Seguro estará afuera. 
 
    —¡Pero está lloviendo mucho!  
 
    —Es solo lluvia, tranquila. ¿Vienes conmigo? —le susurró al oído. 
 
    Eva aceptó con la cabeza y agarró su mano. 
 
    —¡Órale!  
 
    Los dos salieron cogidos de la mano. Los trombos de agua caían con tanta fuerza que en un abrir y cerrar de ojos la lluvia los empapó desde los pies a la cabeza. 
 
    —Eva, no veo nada No localizo la caja de contadores. —La lluvia dificultaba la visibilidad. 
 
    Eva miró a su alrededor en busca del cuadro eléctrico.  
 
    —Creo que esta allí —indicó señalando una zona alejada en dirección a la playa. 
 
    —¿Tan lejos? ¡Padrísimo! Con esta lluvia mañana vamos a tener un buen constipado. Era lo que necesitaba —dijo él con ironía. 
 
    —Qué frío hace —sus dientes rechinaban y empezaba a tiritar.  
 
    Corriendo bajo la lluvia un buen trecho fueron hacia la playa hasta llegar a un poste donde estaban los contadores. 
 
    —¡Por fin lo hemos encontrado! —Rubén abrió la caja y miró en su interior con detenimiento—. ¡Oh no! ¡Pinche contador!  
 
    —¿Hay algún problema? —preguntó Eva preocupada. 
 
    — ¡No manches, güey! —se lamentó disgustado—. Los cables están rotos. Parece como si los hubieran cortado.  
 
    Cuando Eva estornudó, Rubén le propuso que se resguardaran de la lluvia en el coche. Una vez dentro, la miró y empezó a hablar: 
 
    —Estás enfadada conmigo. 
 
    —No. —Fue la escueta respuesta de ella 
 
    Al día siguiente Rubén y Eva amanecieron juntos en la cama. Por suerte habían encontrado otro hotel con habitaciones de reserva libres y habían podido dormir un par de horas. 
 
    Eva entreabrió los ojos y frunció el ceño, molesta por la luz proveniente de la ventana. 
 
    —Buenos días —dijo Rubén.  
 
    —¿Qué pasó al final con la recepcionista? 
 
    —¡Ah, eso! Ja, ja, ja. —Rubén se rio—. No está muerta. Tranquila, no hubo ningún asesinato. 
 
    —¿En serio? —Eva se incorporó y se sentó en la cama. 
 
    —Lo que pasó fue que se le derramó un bote de tomate, eso fue lo que pisaste y que pensaste que era sangre.  
 
    —Pero ¿y los fusibles rotos? 
 
    Rubén negó con la cabeza. 
 
    —Fue un oso. 
 
    —¡Oh! ¿En serio hay osos en Asturias? 
 
    —Ándale. ¡Pues claro! 
 
    —Vaya, pues menuda historia me creé yo sola en la cabeza. 
 
    —No te preocupes. Te sugestionaste.  
 
    Eva bostezó y estiró los brazos desperezándose. Tenía las mejillas sonrosadas, el pelo revuelto y los ojos con algo de maquillaje emborronado, pero aun así se veía bonita. 
 
    —Podemos quedarnos un poco más en la cama. Hoy tengo todo el día libre y me gustaría pasarlo contigo. —Rubén le lanzó una mirada pícara. 
 
    —Hablando de eso —Eva se puso seria y lo miró fijamente a los ojos. 
 
    —Vale, vamos a tener una conversación importante. supongo. —La miró atento. 
 
    —Me ha quedado claro que tú y yo no somos una pareja ideal. Este no es el momento para un compromiso ni para formalizar nada. Llevamos un año saliendo y nos conocemos bastante. Sé lo que quieres y tú sabes lo que quiero yo. A veces en la vida uno tiene que ordenar muchas cosas. El problema es que tú no aceptas cómo me gano la vida, y lo entiendo. No estás de acuerdo con que yo gane dinero con vídeos y mi personaje en la red. Y yo tampoco quiero estar toda la vida haciendo esto, por eso decidí volver a estudiar y labrarme un futuro distinto. Pero me va a llevar tiempo conseguirlo.  
 
    —Sí, puede llevarte años. ¿Qué carrera vas a estudiar?  
 
    —Quiero estudiar algo relacionado con la moda y las redes sociales, es lo que me apasiona. 
 
    —Eso es bien padre. Tienes mucho estilo, seguro que te irá genial. 
 
    —Pero para conseguir mi sueño debo hacer algunos sacrificios. Por eso he tomado una decisión. 
 
      
 
    Durante un tenso momento se hizo el silencio. Rubén, impaciente, asintió con la cabeza esperando que ella terminara de hablar. 
 
    —Voy a centrarme en mis propósitos y mi carrera profesional. 
 
    —¿Y qué pasa con nosotros? —pregunto el frunciendo el ceño. 
 
    —Podemos seguir siendo buenos amigos. Sin más expectativas —respondió con serenidad.  
 
    —Me parece bien y lo entiendo perfectamente. Debemos centrarnos en nuestras carreras profesionales —reconoció con sinceridad Rubén. Por un lado, había sido sincero y se había liberado expresando sus sentimientos, pero por el otro, le produjo un cierto desasosiego darse cuenta de ello—. Creo que los dos hemos llegado a un mismo punto.  
 
    Ninguno daría su brazo a torcer. Ambos se amaban, pero las barreras que los separaban eran demasiado fuertes.  
 
    Eva y Rubén se miraron por un breve instante a los ojos, buscando algún atisbo del amor que alguna vez se profirieron, pero ahora tan solo era una exigua ilusión del pasado.  
 
    Había llegado la hora de continuar cada uno su propio camino.  
 
    Eva llevaba dos pequeñas maletas, una en cada mano. Para aquellas minivacaciones no había necesitado mucha ropa. 
 
    El trinar apacible de los pájaros del campo la envolvió de inmediato. El cálido sol relumbraba ya a primeras horas de la mañana en el cielo azul. 
 
    Después de haber podido aclarar las cosas con Rubén se sentía más tranquila. Ambos habían quedado en tomarse las cosas con calma y vivir el momento sin pensar en el mañana. 
 
    «A veces en la vida las historias de amor no siempre tienen un final perfecto, la verdad es que el amor puede ser complicado…».  
 
    Pero por lo menos su amistad no se perdería. Incluso habían quedado para regresar a Galicia juntos en el coche de él.  
 
    Eva entró en una cafetería donde había poca gente tomando un tentempié. Se sentó en una mesa al lado de la ventana y cogió la carta del menú. La camarera, una chica joven de veinte años, rubia, muy guapa y con aspecto de ser una persona amigable, fue a atenderla. 
 
    —Hola, ¿tú eres Camila? —preguntó tímidamente, pero sorprendida de verla allí. 
 
    —Sí, soy yo —respondió Eva con una sonrisa. 
 
    —¿Nos podemos sacar un selfie? Mi hermano y yo somos muy fans tuyos, nos hacen gracia tus vídeos. 
 
    —¡Claro! —Eva no se esperaba que en un pequeño pueblecito de Asturias la conocieran también, le gustaba que la gente supiera quién era y que reconocieran su trabajo. 
 
    —¿Qué vas a tomar? 
 
    «Un vodka con hielo sería refrescante», pensó Eva. Pero recapacitó y se dio cuenta de que beber alcohol con el estómago vacío no sería muy saludable. Es más, el alcohol nunca le había sentado bien, al final siempre acababa borracha haciendo algo estúpido de lo que después solía arrepentirse o vomitando.  
 
    —Tomaré un zumo de fresa —concluyó. 
 
    Eva miró por la ventana disfrutando de su último día de vacaciones en Asturias. Era un lugar hermoso y apacible al cual volvería sin dudarlo el próximo verano. Fue justo entonces cuando desde la cristalera vio un rostro conocido. Era un hombre alto y delgado, de mediana edad, con una prominente calva en la cabeza. Le resultaba familiar. Se parecía mucho a la foto que su amiga, la viejecita adorable, Carmen, le había mostrado. «Este es mi nieto Daniel, está soltero», recordó que le dijo. 
 
    Eva atravesó el jardín, entró en la casa rural y fue hacia la recepción. La recepcionista estaba mascando chicle mientras leía una revista apoyada en la mesa y alzó la vista al sentir que entraba alguien. 
 
    —Buenos días. Hoy regreso a Galicia y quería despedirme de la señora Carmen. ¿Sabes si está en su habitación? —preguntó Eva. 
 
    —Aquí no hay ninguna señora que se llame así —respondió la recepcionista. 
 
    —¿Cómo qué no? Su habitación esta justo en frente de la mía.  
 
    La recepcionista vaciló un instante. 
 
    —Esa habitación lleva meses sin ser ocupada —respondió por fin. 
 
    —Una pregunta ¿es posible que vea la habitación? 
 
    —Está prohibido entrar ahí —respondió tajante. 
 
    —Aquí hay algo muy raro y tengo que descubrir qué es. —Eva se inclinó hacia delante y levantó su brazo para coger la llave de la habitación prohibida.  
 
    La recepcionista, atónita, se quedó con la boca abierta, pero Eva giró sobre sus talones y se fue decidida a buscar una respuesta.                   
 
    Subió las escaleras todo lo rápido que le permitieron sus zapatos de tacón de aguja con la recepcionista pisándole los talones, hasta llegar al piso de arriba, hasta la habitación de la señora Carmen.   
 
    Pero, para su decepción, cuando abrió la puerta la estancia estaba prácticamente vacía. Echó un rápido vistazo a su alrededor. Solo una cama y un par de muebles, pero nada de ropa o pertenencias personales.  
 
    Era demasiado extraño que la señora Carmen hubiera desaparecido tan repentinamente sin dejar ni rastro. 
 
    —Es verdad, aquí no hay nadie. —Eva se encogió de hombros avergonzada. 
 
    Ya estaba a punto de irse cuando vio algo relucir en el suelo. ¡Era la cigarrera dorada de Carmen!  
 
    Eva se agachó para cogerla y la abrió. Dentro todavía contenía tres puritos. 
 
    —¡Eureka! —exclamó Eva satisfecha. 
 
    De vuelta a Galicia Eva iba con Rubén en el coche. El conducía mientras hablaban de lo que harían una vez llegaran a Vigo. 
 
    —En la oficina tengo un montón de trabajo acumulado y no sé cómo voy a hacer para sacármelo de encima. 
 
    —No te estreses ahora por eso, Ru, seguro que en un par de días lo terminas. 
 
    —Ya, tendré que quedarme horas extra. Además, hay varios compañeros que están de baja y no te haces idea de todo el papeleo que se almacena. 
 
    —¿Y por qué viniste hasta aquí si tenías tanto trabajo? No entiendo… —Eva hizo un silencio antes de continuar—. ¿Cómo sabías dónde iba a estar estos días? 
 
    —Ya te lo dije, vi el folleto de la casa rural y supuse que vendrías —respondió él, molesto por sus preguntas.  
 
    Pero ella sentía que había algo que Rubén no le estaba diciendo, algo no encajaba. 
 
    —Es que creo que es mucha casualidad. Te conocí cuando mi novio fue asesinado y luego siempre aparecías en todas partes. Como con los vampiros, ¿Cómo sabías que iba a estar en la iglesia?   
 
    —¿Qué? —acertó a decir Rubén.  
 
    —No te hagas el tonto. Siempre apareces cuando estoy en peligro, como cuando me embrujó Yasmín y me volví malvada. —Eva sentía que debía desentrañar el secreto que le estaba escondiendo.  
 
    —¿Vas a recriminarme que quiera socorrerte cuando estás en peligro? 
 
    —Y la señora Carmen, ¿qué pasó con ella? En el hotel todos querían ocultarme su existencia. Sé que estas mezclado en todo esto. ¡Di la verdad de una vez por todas! 
 
    —Vale, lo has descubierto —confesó Rubén mientras detenía el coche a un lado de la carretera—. Durante años he estado metido en una investigación secreta relacionada con casos de asesinatos por vampiros. Por ese motivo se me asignó el caso de Iago. Al principio para mí era un caso extraño más que había que resolver, yo estoy especialmente familiarizado con casos paranormales, así que ya he visto otras cosas así antes, en mi país. Hay muchas cosas que deben mantenerse en privado, por confidencialidad. El caso de la señora Carmen también es así, ella ha sido asesinada por un ser que no es humano ni animal, por lo tanto, debí escondértelo, son normas de mi trabajo. 
 
    —Lo sabía, sabía que algo le había pasado. Pobre mujer, era tan agradable… 
 
    —Ahora ya lo sabes todo —dijo Rubén abriendo las manos, demostrando que él también se estaba abriendo a ella totalmente. 
 
    —¿Pero por qué viniste de México a España? 
 
    —Porque un día tuve un sueño que hizo que lo cambiara todo, ese sueño se repitió durante años sin cesar. Yo hacía un juramento de amor eterno a una mujer. En ese sueño ambos nos prometíamos que pasara lo que pasara nuestras almas siempre estarían juntas por toda la eternidad. Así que me fui a buscarla…  
 
    —Pero… —Eva se sintió estremecer. No podía articular palabra, solo podía mirarlo con los ojos abiertos de par en par. 
 
    —Algo me decía que debía ir a España, y cuando te vi, lo tuve claro. De repente supe que eras tú. 
 
    —¿Eres Naran? —Eva se emocionó y las lágrimas empezaron a brotar. 
 
      
 
    Rubén asintió, después sacó de la guantera una pequeña caja de madera y se la dio a Eva. 
 
    Al abrirla vio que en ella estaba el colgante de orgonita. 
 
    Eva lo sostuvo durante unos instantes en sus manos, feliz de volver a tenerlo y más feliz aún por rencontrarse con el amor de su vida pasada. 
 
    —Había caído al mar ¿Dónde lo encontraste? 
 
    —Te parecerá curioso, fue esta mañana. Estaba dando un paseo por la playa y entre la arena vi algo brillante… 
 
    —¡Y era el colgante! 
 
    Eva apretó el collar con fuerza entre sus manos y cerró los ojos. 
 
    —¿De qué me sirven los poderes mágicos si no puedo usarlos para mí? 
 
    —¿No puedes hacer un conjuro? 
 
    —La magia debe usarse para otros fines. No se puede alterar el orden natural de las cosas, tendría fatídicas consecuencias. 
 
    Eva y Rubén se dieron un fuerte abrazo, sintiendo la especial emoción de que sus almas se hubieran reencontrado después de un largo camino recorrido. En ese dulce y tierno momento podían descubrir lo que era el amor de verdad que todo lo puede, incluso volviendo de la muerte a una nueva vida en ese instante. 
 
    Pero la duda los asaltó por un instante a ambos. 
 
    Aunque se amaran tanto ¿podrían estar juntos nuevamente? 
 
    Se miraron a los ojos en silencio. La respuesta la sabían muy bien y es que, aunque ames mucho, el amor a veces no es suficiente.  
 
    Eva suspiró y se limpió las lágrimas con las manos. 
 
    Rubén aparto la mirada y se giró hacia otro lado, él también había llorado, pero lo quería disimular. 
 
    Eva lo acarició con ternura. 
 
    —El destino ha querido unirnos, aunque no vayamos a estar juntos. Es hermoso, ¿no crees? —Los ojos de Eva irradiaban centelleantes solo de ver al amor de su vida. 
 
    —Es mágico y maravilloso —dijo él con una franca sonrisa. 
 
    Podría parecer impensable que dos personas que se aman de verdad, dos almas gemelas que se buscan hasta encontrarse traspasando los límites de la vida y muerte y con un amor tan fuerte e inmenso que perdura en la eternidad, al final no acaben juntos Y tal caso no va a ser la excepción. Aunque ahora no era el momento.  
 
    Diez años después… 
 
      
 
      
 
    Eva subió al desván de su casa y caminó por las ruidosas maderas que crujían a cada paso que daba.  
 
    Se agachó y abrió un gran baúl donde guardaba trastos viejos y cosas que ya no usaba y de repente lo vio brillando en el fondo. 
 
    «Ya me había olvidado del amuleto», pensó. Hacía mucho tiempo que lo había guardado. Al ver el colgante de orgonita también recordó a Rubén, aquel hombre tan especial al que tantas veces había proclamado su amor.  
 
    Y de repente el timbre de su casa sonó. 
 
    Corriendo, bajó las escaleras, pero al abrir la puerta no vio a nadie, aunque lo que sí había era una carta en el suelo.  
 
    Que alguien timbrara para luego no dar la cara y dejar solo una carta era muy raro.  
 
    Aunque le ocasionaba desconfianza, abrió la carta y para su asombro vio que era una invitación a cenar en un restaurante y además tenía un mensaje muy especial. 
 
      
 
    «Nuestras almas siempre estarán unidas pase lo que pase por toda la eternidad». 
 
      
 
    Eva y Rubén estaban uno frente al otro sentados en la mesa. Los dos guardaban silencio, esperando quién sería el primero en hablar, hasta que Eva rompió el silencio. 
 
     —He estado pensando en ti estos años, pero he hecho mi vida. Me extrañó que me contactaras. ¿Por qué me has citado aquí, Rubén? 
 
    —Quería decirte que nunca dejo de pensar en ti y que siempre estás en mi corazón. Tú eres… —Rubén se paró. Estaba temblando y no podía continuar. 
 
    Eva entendió, Rubén estaba demasiado nervioso y no podía contener la emoción. 
 
    —Antes no era el momento de estar juntos. Teníamos muchas cosas en contra, siempre lo supimos —dijo ella. 
 
      
 
    —Pero ahora las cosas son distintas, ¿no? Lo nuestro podría funcionar. 
 
    —Después de diez años han pasado muchas cosas. 
 
    —Sí, has sacado tu línea de moda. ¿Te das cuenta de que lo lograste? Eres una mujer admirable, yo sabía que lo eras.  
 
    —Gracias. Yo también he seguido tus pasos. Sé que te ascendieron… 
 
    —Con esfuerzo todo se puede. 
 
    La vida de Eva ahora era más digna, tenía su casa pagada, unos buenos ahorros, y por fin podía tener una estabilidad económica y ya no tenía que recurrir a hacer vídeos eróticos. Ese fue el motivo por el que Rubén nunca pudo estar con ella en una relación seria. Su moral se lo impedía. Pero ahora todo era distinto… 
 
    Rubén agarró las manos de Eva, se las cerró, luego se las llevó a su boca y las besó con vehemencia. Ambos se miraron fijamente a los ojos sabiendo que la vida les había dado otra oportunidad para el amor. Ese era el momento que habían estado esperando durante tanto tiempo y ya no había nada que impidiera que estuvieran juntos.  
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